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Dr.  Angel  Gannn 


En  19f>2,  cuando  un  grupo  «le  numerosos  amigos 
y discípulos  celebró  el  cuadrigésimo  aniversario  «le 
psicoanalista  de  Theodor  R«ik,  uno  de  los  asisten- 
tes más  calificados,  el  I)r.  Robert  Lindncr,  de  Bal- 
timore, EE.  LJU.,  declaró  que  "aún  si  no  hubiese 
habido  un  Signiund  Freud,  seguiría  habiendo  un 
Eheodor  Rcik”.  Lindncr  mismo  calificó  de  heréti- 
ca a su  afirmación  y señaló  que  hablé»  así.  porque 
la  asombrosa  fertilidad  creadora  de  Th.  Krik  no 
estaba  determinada,  ni  limitada,  por  su  ciencia  psi- 
( oanalítica  o por  su  actividad  terapéutica,  si  bien 
era  verdad  que  el  psicoanálisis  le  proporcionó  el 
campo  más  adecuado  para  el  desarrollo  de  su 
genio. 

La  asombrosa  fertilidad  de  I b.  Rcik  le  llevé»  a 
investigar  psicoanalí  ticamente  las  profundidades 
«leí  psiquismo  humano  en  muy  variados  aspectos. 
Tanto  que  a los  .‘58  años,  en  una  ocasión,  en  que 
se  paseaba  con  Freud  por  las  calles  «le  Viena,  éste, 
después  de  alabarle  su  producción,  a la  vez  por  sus 
contenidos  científicos,  como  por  su  estilo  literario, 
le  añadió,  que  estaba  repartiendo  su  energía  inte- 
lectual en  demasiados  temas  diíerentes^'Gorre  Ud.  » 
el  peligro  «le  una  escisión  «le  sus  energías  y capa-  ^ 
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tuiuuts  de  la  pubertad  masculina  se  viutrnua  en 
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pattuidus  por  las  ptohtbu  jotics  tk‘  sus  anhelos  ut- 
Cwmows  hacia  sus  maditt  El  mwfttrvo  los  devoro, 
porgue  los  púberes  urneti  deseas  de  deveuat  al  iva 
lite  después  de  .tvcvioarlo. 

\.  c*t.t>  ' cmn  ots  ' Hivtxiui'U't’C'  vio  titxi  con 
tritio,  en  1.»'  qvie  los  púberes  >on  tratadas  cordial- 
tnente  jhu  sii»  padies.  lo  que  le>  impulsa  .i  nientiti- 
e.u  untes  con  ellos  lo  nubete'  son  expulsados.  del 
ncn::e  del  monstruo  v Uev  -dos  .1  sti  aldea  por  un 
hombre  de  eilad.  sustituto  paterno  l o>  pukrcs  do 
lien  eotniuiuse  como  ' hubiesen  oh  td.ulo  ;.xlo  tq*o 
de  conocimiento.  .1  modo  de  recién  nacidos. 

Reik  lo  inte:  nieta  eo.no  tentativas  de  los  padtes 
juta  imbuir  en  la  mente  de  los  púbries  que  han 
nacido  de  ellos  v no  de  mis  tuadtvs  l; 'tan  lux  has 
con  la  finalidad  de  destruir  la  tuición  inctsuuvs.i 
en  la  madre,  que  es  consecutiva  a!  en» bata: o,  parto 
v lactancia  Hacerlos  »*t\ idar  significa  llevados  .1  te 
piituir  sus  deseos  incestuosas  v panuul  . s. 

I I comportamiento  de  cordialidad  h.u  ta  los  pa 
du%>  conduce  a la  adoración  tótem u .1  de  la  imagen 
del  p.ulte  asesinado  Fvolueioiia  v se^'v\n  Rok.  por 
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un  retorno  de  lo  reprimido,  en  las  religiones  ulte- 
riores de  dioses  antropomórficos  vuelve  a surgir  pre- 
dominando la  rebeldía  de  los  hijos,  los  que  llegan 
a constituir  los  dioses  principales.  Son  dioses  que, 
como  castigo  por  su  incesto  con  sus  madres,  pere- 
cen de  un  modo  no  natural.  Adonis  es  muerto  por 
un  jabalí;  Osiris  esposo  de  su  madre  Isis,  es  asesi- 
nado por  su  hermano  Tifón;  Atis  se  castra  a si  mis- 
mo. En  las  narraciones  mitológicas,  el  dolor  de  sus 
madres  hace  que  dichos  dioses  resuciten  y que  sean 
equiparados  a sus  padres,  para  llegar  a alcanzar  la 
máxima  adoración. 

Afirma  Reik  que  una  muestra  clara  de  esta  evo- 
lución es  el  cristianismo.  Las  narraciones  de  los  sli- 
frimicntos,  muerte  y resurrección  de  Cristo  consti- 
tuyen un  conjunto  de  ritos  de  pubertad,  en  los  que 
no  falta  la  identificación  de  los  púberes  entre  sí, 
realizada  en  una  cena  pascual  de  índole  totémica. 

Así  como  de  la  influencia  de  su  padre  le  vino  a 
Th  Reik  su  interés  por  el  estudio  científico  de  las 
religiones,  de  su  madre  derivó  su  interés  por  la  mú- 
sica. Reik  admiró  intensamente  a Gustav  Mahler, 
al  que  escuchaba  embelesado  como  director  de  la 
Orquesta  Filarmónica  de  Viena.  Sobre  él  escribió 
un  interesante  trabajo;  “La  melodía  encantante’’. 

Reik  tuvo  dos  hermanos  mayores  varones.  Señala 
John  C.  Gustin  que  su  rivalidad  hacia  ellos  puede 
aclarar  la  que  posteriormente  sintió  hacia  otros  psi- 
coanalistas, sobre  todo  hacia  Hans  Sachs  y Otto 
Rank. 

Desde  niño  fue  un  lector  infatigable.  A los  18 
años,  la  muerte  de  su  padre  le  sumió  en  una  pobre- 
za intensa.  Compulsivamente  "devoró”  todas  las 
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obras  de  Goethe  que  era  muy  admirado  por  aquél. 
Lo  estudió  luego  psicoanalí ticamente,  dedicándole 
un  hermoso  libro:  Por  qué  Goethe  abandonó  a Fe- 
derica. 

Cuando  estudiaba  filosofía  en  la  universidad  de 
Viena,  Reik  oyó  al  profesor  Jodl  burlarse  de  Freud. 
Esto  le  sirvió  como  indicación  para  leer  La  inter- 
pretación de  los  sueños  que  le  entusiasmó  y en 
1910,  teniendo  22  años,  buscó  conocer  personalmen- 
te a Freud- 

A partir  de  entonces  asistió  regularmente  a las 
reuniones  de  la  Asociación  Psicoanalitica  de  Viena. 
Dos  años  después  escribe  su  tesis  doctoral,  sobre  el 
libro  de  Flaubert  Las  tentaciones  de  San  Antonio , 
la  que  despertó  fuerte  oposición  entre  sus  profesores 
por  su  contenido  psicoanalítico.  Pero  tuvo  que  ser 
aprobada.  Es  la  primera  tesis  psicoanalitica  en  la 
Universidad  de  Viena. 

A los  26  años  se  casa  con  Ella,  de  quien  estaba 
enamorado  desde  sus  ocho  años.  Tienen  un  hijo, 
al  que  llamaron  Arturo,  en  honor  de  Arthur 
Schnitzler,  el  médico  escritor  vienés  que  Reik  ad- 
miraba mucho  y sobre  el  cual  escribió  el  libro 
Arthur  Schnitzler  como  Psicólogo.  Era  un  escritor, 
cuya  vida,  votación  y realizaciones  tienen  parecidos 
con  las  de  Freud. 

Freud  ayudó  repetidas  veces  a Reik  a mejorar  su 
situación  económica,  mediante  subsidios  o facilitán- 
dole el  conseguir  algún  empleo,  por  ejemplo,  en 
la  editorial  dé  Wilhelm  Hcller  que  había  publica- 
do Tótem  y Tabú.  También  le  aconsejó  trasla- 
darse a Berlín  para  analizarse  con  Karl  Abraham. 
Freud  lo  arregló  de  modo  que  no  solamente  no  tu- 
viese que  pagar  por  este  tratamiento,  sino  que  tam- 
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bién  Abrahnm  le  diese  dinero,  cada  ve/  que  lo  ne- 
cesitase, algo  que  en  la  actualidad  resulta  muy  ex- 
traño. En  un  afán  de  evitar  estos  subsidios,  Reik 
trataba  de  ahorrar  hasta  en  las  comidas  y se  sentía 
a menudo  hambriento.  Y bromeaba  sobre  ello,  lo 
que  no  agradaba  nada  a Freud- 

A lo  largo  de  muchos  años,  Freud  fue  un  men- 
tor constante  de  Th.  Reik  y,  a pedido  de  éste,  ade- 
más su  crítico  severo.  Significativos  de  su  relación 
ton  él  con  los  siguientes  párrafos  de  cartas  que  le 
dirigió:  “Sin  embargo,  no  puedo  alabar  su  ensayo. 
Es  demasiado  burdo,  mordaz  y contiene  una  sospe- 
cha superflua”  (1913).  “Esjxmo  mucho  de  Ud.  y con 
gusto  le  criticaré  sin  compasión,  pero  considero  in- 
admisible hacer  lo  mismo  con  otros  autores  que  no 
me  piden  tales  críticas  con  la  misma  urgencia” 
(1914).  “Una  vez  más  su  obra  me  parece  penetrante 
y correcta  en  la  interpretación.  Me  alegra  el  que 
Ud.  recorra  caminos  tan  recompensadores.  Pero  el 
artículo  está  pobremente  organizado,  de  algún  mo- 
do lleva  a la  oscuridad  y,  además,  Ud.  no  ha  tenido 
en  cuenta  suficientemente  que  está  escrito  para  no 
psicoanalistas”  (1918).  “Aunque,  siguiendo  mi  cos- 
tumbre. evito  pronunciar  un  juicio  sobre  una  obra 
que  acabo  de  leer,  me  atrevo  a exteriorizar  mi  im- 
presión que  ha  producido  Ud.  algo  especialmente 
\ alioso  (1925).  Gracias  por  enviarme  su  artículo 
sobre  Malestar  en  la  Cultura”.  Es  lo  mejor  y lo 
mas  digno  que  hasta  ahora  he  leído  sobre  ello” 


No  agradaban  a Freud  los  ataques  biliosos  de 
Keik  contra  los  colegas  que  le  criticaban,  ni  tam- 

neres,dad  de  castigo  por  sus  fantasías  cri- 
minales en  contra  de  ellos.  “Tal  vez  tenga  que  ven- 
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<cr  en  üd.  mismo  un  rasgo  de  sentimiento  de  culpa- 
bilidad  masoquista  que  le  impulsa  a estFopear’se 
oportunidadeslavorablés'’  (191  1).  No  rne  gusta  en- 
(erarme  de  que,  por  olía  parte,  no  tiene  Ud.  mo- 
tivos de  satisfacción.  Sé  que  está  Ud.  tratando  de 
nuevo  de  estropearse  tantas  oportunidades,  como  le 
son  posibles-  ¡Y  todo  por  causa  de  unas  pocas  per- 
sonas, a quienes  desearía  matarl  ¡Es  demasiado 
arrepentimiento!...  Le  deseo  una  conciencia  escle- 
rótica y éxito  rápido  en  sus  planes  inmediatos” 
(1915).  “El  cálculo  es  correcto,  pero  me  apena  que 
Ud.  necesite  tal  terapia.  Su  hostilidad  sobrepasa  to- 
da medida  justificable,  rompe  las  fronteras  de  lo 
permisible,  estropea  su  presentación  y entristece  ne- 
cesariamente a cualquiera  que,  como  yo,  se  siente 
su  amigo  y aprecia  mucho  sus  realizaciones.  Es  im- 
posible que  esto  continúe  así”  (1928). 

Reik  fue  teniente  durante  la  Primera  Guerra 
Mundial.  Vuelto  a Viena,  trabajó  como  psicoanalis- 
ta clínico  hasta  1928,  en  que,  denunciado  a la  po- 
licía por  un  paciente  paranoico,  fue  obligado  a tras- 
ladarse a Berlín,  donde  el  ejercicio  profesional  era 
más  libie.  Aquel  incidente  llevó  a Freud  a escribir 
El  psicoanálisis  prnfnnn.  y defiende  Ja- necesidad 
de  autorizar  la  práctica  clínica  profesional  del  p s i - 
coaná  lisis  también  a los  que  no  son  médicos. 

La  presencia  de  Reik  en  Berlín  me  permitió  reali- 
zar con  él  mi  psicoanálisis  didáctico,  durante  los 
años  de  1928  a 1931  y disfrutar  de  sus  enseñanzas 
y conferencias  en  el  Instituto  y Asociación  Psicoana- 
líticos  de  Berlín. 

En  1932  Reik  volvió  a Viena  y luego  nuevamente 
a Berlín,  hasta  que  en  1934,  por  los  desmanes  del 
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gobierno  de  Uuler.  lavo  que  ti aslatl.it se  a Holanda. 
Enviudó  y tiempo  después  se  rasó  con  Marija.  de 
la  que  tuvo  su  primera  hija,  Inodora. 

En  11)88.  ayudado  por  uno  de  mis  psicoanali/ados, 
funiionavio  de  la  Embajada  de  los  Estallos  Unidos, 
piulo  emigiai  a este  país  l legó  a Nue\a  ^>ik  a los 
50  años,  sin  dinero  \ sin  amigos,  aunque  ton  coraje 
suficiente  pava  rechazar  una  afiliación  solo  aparen- 
te que  le  fue  ofrecida  poi  la  \soci ación  Psicoaualí- 
tiv.i  de  Nueva  York,  que  no  quiso  nominarle  miem- 
bro pot  no  ser  médico. 

\ las  dos  semanas  de  Nueva  York  le  nació  su  se- 
gunda hija,  Miriam  Ne  apoyo  emocionaluiente  en 
este  feliz  acontes. imtemo  para  desenvolverse  como 
psicoanalista  \ tener  éxito  ambiental  Por  eso  pudo 
posteriormente  escribir  que  el  naeimiento  de  Mi- 
riam fue  para  él  "no  el  comienzo  del  final,  sino  el 
final  del  comienzo". 

Cuando  Freud  se  enteró  de  a donde  se  había  u.is- 
1. alado  Rrik.  le  expresó  mi  sorpresa  sin  arribajes: 
“¿Qué  nial  viento  le  ha  soplado  hacia  los  Estados 
Unidos:  I d.  \.i  debería  conocer  qué  amablemente 
los  psicoanalistas  legos  son  recibidos  ahí  por  nues- 
tros colegas,  pala  los  cuales  el  psicoanálisis  no  es 
más  que  una  de  las  sirvientes  de  la  psiquiatría.  ¿No 
podía  I d.  haber  seguido  «mi  Holanda?”.  \dcmás.  a 
pedido  de  Reik,  Freud  le  envió  el  siguiente  certifi- 
cado; “Me  sorprende  el  enterarme  que  el  Dr.  Th. 
Reik  haya  ido  a los  Estados  Unidos,  Solide  el  he- 
cho de  que  no  sea  médico  es  muy  probable  que  iu- 
i teiíieia  con  su  actividad  de  psicoanalista.  Reik  os 
uno  de  los  pocos  maestros  en  psicoanálisis  aplicarlo, 
como  tesaba  sobre  todo  de  sus  primeras  contiibu- 
ctonrs,  mientras  que  sil  obra  posterior  se  refiere  más 
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.1  lemas  tic  interés  psicológico  general.  Kti  uno  y 
ono  «ampo  lia  dado  pruebas  tío  gran  inteligencia, 
rapacidad  crítica  y pctisamienio  independiente. 
(. ualtjuicia  tjuo  esté  interesado  en  el  progreso  tle  la 
tinuia  psicoanalista  de  Unía  intenta)  ayudarle  en 
la  continuar  ¡ón  de  su  labor". 

lin  lil.'IH  Rcik  estaba  escribiendo  una  gran  obra, 
sobro  masoquismo,  que  pensaba  dedicar  y comen- 
tar ton  I retid.  lo  que  le  lite  imposible  por  la  muer- 
te tío  ésto. 

Masoquismo  en  el  mundo  moderno  (De  frenas, 
alegrías,  en  la  edición  alemana)  sienta  la  tesis,  dis- 
cutible, de  que  no  hay  placer  primario  en  el  dolor 
o en  la  sumisión,  sino  que,  por  el  contrario,  la  ten- 
dencia al  placer  en  el  masoquista  os  tan  intensa 
que  triunfa,  aun  en  medio  del  dolor,  burlándose 
tic  toda  alcmoriración. 

Al  llamado  por  Krcud  masoquismo  moral,  Reik 
lo  designa  como  masoquismo  social.  Lo  padecen 
aquellos  individuos,  tuyas  desgracias  son  provoca- 
tías  inconscientemente  por  ellos  mismos.  Su  gran  mi- 
nioro \ la  trascendencia  de  su  comportamiento  jus- 
tifican plenamente  la  afirmación  de  que  el  maso 
quismo  es  la  perversión  más  frecuente  y más  impor- 
tante en  la  vida  individual  y colectiva. 

] .os  libios  más  importantes  de  Ih.  Rcik  son:  El 
ritual.  El  asesino  desconocido.  Sor  farsa  y el  fysico- 
analista.  Treinta  años  ron  Errad.  Masoquismo  en 
el  hombre  moderno.  El  amor  visto  por  un  psicólogo. 
Psicología  de  las  relaciones  sexuales . Dogma  y com- 
pulsión, Escuchando  ron  el  tercer  oido.  Fragtmmto 
<le  una  gran  confesión.  La  personalidad  serreta.  1.a 
búsqueda  interior  y El  secreto  de  la  montana. 

En  Dogma  y compulsión  estudia  la  génesis  y sig- 
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...  abe  bel  dogma  cristiano  de  la  1 riiud-d.  formu- 
lado ca  el  concilio  de  Nuea,  en  el  año  En  El 
¡tei  'tj  ¿r  j -í'u*  se  ocupa  de  ia  revelación 
b'.woi  a Mc.ní>  er.  ¿I  monte  Si'Ui  v de  Tablas 
de  la  Le*  Los  acocneciuiieníos  ¿raiKÜosüs  ocurridos 
a!’  ios  rel  . ona  coa  ceremonias  rituales  de  puber- 
tad n?  lociiaa  a defender  ’.a  cesas  de  que  Moisés 
era  n-bi*>  \ no  «rp-x  o,  cvxno  supone  Freud.  Otra 
res:-»  pr  ofcubie  es  car  tuese  ñivo  de  un  noble  egip- 
cio % de  orí  mujer  judia  de  ¿amiba  humilde.', 

Stwpeeso  * ?:  rsu  pc’wirniíi  ctnstituvr  la  mejor 
desrice  ;<u  hasta  La  actual. dad  de  los  procesos  c ae 
ocurren  éhzrarag  k&  tratara  lemas  psacnanalíticos»  ■ 
l tu  de  sus  tesos  un  cercan  tes  e>  la  de  que  el  desen- 
bmttgiuo  *ie  cualquier  con  tenido  reprimido,  duran- 
te Les  sesteo»  psicouna’t. ticas  produce  siempre  una 
sessaotó®  de  sorpresa  en  ei  terapeuta.  . tuque  se 
erase  de  cootcstdai  teórica  y cLniícamente  auv  co- 
aocjc.>.*s  coau  pueden  ser  l;s  del  . tu.pkjo  ¿e  Ed  uo. 
Orre  de  tos  mas  betaaosn  cap  ¿natos  de  ckbo  Libro 
es  <1  que  esrub-a  ia  memoria  v el  recuerdo.  Li  re- 
caerá» tiende  a ía  dSestracrioB:  to  que  ha  su  -cedido 
ai  ¿as&rñiuo  i que  el  &o  recuerda  es  imperecedera.- 
asteesee  actrio  en  su  pBqaisac:  ^ oecado  soiameaae 
puede  desaparecer  cuando  u?  convierte  en  rrtsence. 

Oac  de  tos  Libro*  sb¿»  ocrm nales  de  Reik  y en 
<í  se  expresa.  Ü*  tea  u*  ámente  La  ¿ndeterdenca  de 
w pmiaLnEG.  es  El  ■riuy  nace  cor  tm  ptssfvjoxo. 
iderece  macho  str^:ccJTd)er>5c  coa  deten cvlcí. 

Pora  R*m1  aseo?  * sexo  s»:a  do»  fim-5»net^^  iare- 
rearev  O ®w  ÍKaca  -a  w tabooxi.  cr-ertcras  que 
ei  amar  va  ee  besca  de  bienestar  Mas  tice  que 
i*  ¿eriales  «s  to*  ranaco»  del  -na,  k>  qse  „ adickh- 
ean  La  eustsdt  dri  a-.m 
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El  amor  se  origina,  cuando  el  yo  descubre  lo 
decante  que  se  encuentra  de  las  imágenes  anheladas 
e inigualables  de  su  ideal.  El  ideal  del  yo  es  lo  que 
el  individuo  desearía  ser  copiando  a otras  personas 
que  se  le  imponen  como  modelos.  No  pudiendo  con- 
seguirlo v con  sentimiento  de  culpabilidad,  por  su 
incapacidad,  entonces  el  individuo  se  enamora  de 
ouo,  siempre  que  éste  posea  de  algún  modo  aque- 
llas cualidades  inalcanzables. 

La  primera  aproximación  al  objeto  que  va  a | 
ser  amado  toma  1 ; forma  de  envidia  v avidez.  De 
ahí  la  frecuencia  del  odio  primordial  entre  persona» 
que  luego  fueron  profundos  amantes.  En  Romeo 
y Julieta  el  odio  aparece  proyectado  en  los  fami- 
liares: Iseo  expresa  claramente  su  deseo  de  matar 
a Tris  tan.  antes  de  ikgar  a quererlo.  Lüceo  sufre 
el  amor  que  es  fundamentalmente  una  grandiosa 
formación  reactiva. 

Ya  con  amor  y en  posesión  dei  objeto  amado,  el 
individuo  encuentra  en  el  estado  de  bienestar 
dei  que  ha  conseguido  sn  ideal  del  yo,  aunque  sea 
indirectamente.  La  insatisfacción  originaria  es  sus  ti- t 
tu  ida  por  alexia  interior,  agradare iento  de  la  per-  \ 
senilidad  v disminución  de  los  limites  def  yo,  so- 
bre todo  frente  a b persona  amada. 

Pero  el  amor,  como  todas  las  formaciones  reac- 
tivas. tiende  2 destruirse.  Además,  las  exigencias 
contradictorias  del  ideal  del  yo  no  pueden  ser  pro- 
yectadas totalmente  en  el  objeto.  De  ah  el  dese- 
nimaram iento.  Surgen  criticas  al  objeto  que  son 
desplazamiento*  de  las  que  primitivamente  el  indi-j 
viduo  í«  bbo  a si  mirase-  De  este  modo  «e  llega 
al  estadio  dei  amor,  núes  amente  con  iautii- 
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, . »*'*••  .a|«/  ,1,.  (jucti-r, 

.«CP«ri.W  absolufu  ,1c  „I  Z 

...  ,1’"  - lo  ,|„C  SC  (lesee 

.1  .m/.i i es  el  estado  de  SC1  querido  por 

; ,<mV  *“m°  0,1  !’•  inf:‘,h'i:'-  «Va  mantener  este 

,"11'"  pasivo,  es  por  |t>  qm»  v\  niño 

<u;i  P» '"Píamente  su  ideal  del  v„.  su  deseo  de 
I ti  c * ion  irrealizable,  que  luego  busca  en  a lirón 
«»b|eto.  1- na  morándose  y demostrando  su  amor,  en 
i calillad  lo  que  el  individuo  intenta  es  expresar  al 
objeto  tonto  desearía  que  éste  se  «ondujese  ton  él- 
Conseguir  de  repente  un  gran  amor  o reconocí, 
intento  social  ptoduce  a menudo  en  el  iiulivduo 
una  invisidad  intensa  de  llorar.  I's  debido  a que 
l.i  situación  real  lia  satisfecho  sueños  o fantasías 
diurnas,  antes  rechazadas.  que  el  individuo,  ptu 
sentimiento  tle  culpabilidad,  no  se  consideraba  . a- 
pa.  ile  leali/.u  siendo  esa  una  situación  que  le 
originó  sufrimiento.  Con  d amor  realizado  se  ah  an- 
eó una  especie  de  redención  del  individuo  que  se 
creyó  culpable* 

Ante  Ja  proximidad  de  enamorarse,  se  reacciona 
a menudo  con  temor.  Su  «aus.i  más  profunda  pío* 
cede  «le  la  necesidad  de  renunciar,  cuando  se  .una, 
a la  configuración  tlel  propio  \o.  volviendo  a la 
situai  ion  anterior,  en  la  que  no  hay  limites  pro- 
fundos  entre  el  yo  v el  ambiente,  por  lo  menos  en 
lo  que  respecta  a la  persona  amada. 
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l ii  el  presente  libro.  Cómo  se  llega  a ser  psicólo- 
go, hay  (res  capítulos  inietesames  de  Reik  que 
K*,an  alrededor  de  la  «omprensión  y psicología  y 
la  ayuda  leí apeútitu. 

I n fapítido  se  ocupa  de  lo  que  hace  que  el  indi- 
viduo se  vuelva  psicólogo  y de  cual  es  l.i  parte  de 
su  personalidad,  de  su  ve//,  tomo  se  diría  en  la 
actualidad,  que  realiza  la  observa*  ¡ón  psicológica, 
obedeciendo  a imperativos  cronológicamente  infan- 
tiles. 

«tro  capitulo  indaga  la  despersonalización,  como  « 
laitot  «leí  desarrollo  < icntifico  «le  la  investigación  I 
psit  ológica,  r.n  «'ste  semillo  se  puede  recordar  La 
l ula  rs  Sueño,  en  la  que  su  protagonista,  Segis- 
mundo, después  de  su  segundo  oncieno,  sufre  un 
«lato  proceso  de  despersonal  ¡/.ación,  «jue  lleva  a 
loruudar  agudas  observa*  iones  jisicológieas  sobre  sí 
mismo  v los  demás. 

Olio  capitulo  más  se  refiere  al  valor  psicológico  i 
del  silencio  del  terapeuta  durante  las  sesiones  «leí  v 
tratamiento.  Puede  ser  muy  discutido  v rebatido,  | 
además  «lo  ser  teprocliado  «le  anacrónico,  pero  está 
lleno  «le  sugerencias  profumlas. 

lis  un  libro  «tue  será  disfrutado,  a la  ve/  por  sus 
«ontettidos  científicos  y su  permanente  belleza  li- 
teraria. 


Dr.  Angel  Gartna. 


CAPITULO  J 
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Semuas  y vfior'ís: 

I ,;»*»  observaciones  que  sorneio  a u»te«U'>  eon%ti lu- 
yen una  contribución  al  siguióme  problema:  /De 
dónde  «urge  «•!  inlcrA  psicológic«»r  Esto  tiene  alí- 
neiu  ía  TainTH^rí  «orí  fina  de  Jas  ¿uesi  iones  que  nos 
han  hecho  r«un  itrio*  aquí  para  trabajar  en  común. 

CJn  problema  romo  éste,  que  p«>r  su  índole  misma 
es  psir  ológn o y se  halla  ligado  a toda  la  psicología 
tomada  en  conjunto,  pertenece  a un  capitulo  que 
debería  llamarse  Prolegómeno i « la  ciencia  >lel  al- 
ma. I n él  locarnos  problemas  que  en  vano  serían 
buscados  cu  los  tratados  y libros  didácticos  de  psi- 
cología. I'»ien  entendido,  se  ir  ala  del  mismo  pro 
bl<  ma  <le  m llega  a ser  [>si«  ólogo.  No  oc  u- 

parcrnos  de  esto  en  el  sentido  de  un  examen  «le 
aptitud  procesional  y capacidad  técnica.  De  ningu- 
na maneta  se  trata  aquí  de  una  profesión,  de  un 
oí  icio,  sino  de  cierta  aptitud  psíquica,  bien  definí-  I 
«la,  susceptible  de  una  exat  ta  descripción.  De  m«>-  1 
do  que  ni  la  instrucción,  ni  ningún  otro  factor  ex-  * 
terno  nos  han  de  interesar;  nuestra  atención  es  re- 
querida  más  bien  jxtr  lits  -premisas  psíquicas,  los 
motivos  y los  1 i nes  del  psicólogo.  En  cada  uno  de~» 
ustedes  nace  el  Interés  psicológico  de  una  necesidad 
inlerifjr,  no  «Je  móviles  extern«js.  Si  alguien  qui-  1 
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sicra  llegar  .t  ser  psicólogo  solamente  por  causas  ex- 
ternas, jamás  llegaría  a serle».  De  modo  cjue  debe* 
mos  entender  nuestro  problema  a la  manera  de 
Nietzschc:  ''Cómo  se  llega  a ser  lo  que  es  . Pero 
tampoco  aporratemos  aquí  más  que  algunos  ele- 
montos  mira  la  solución  de  este  problema.  No  he- 
mos de  considerarlo  desde  todos  los  puntos  de  vis- 
ta; lo  presentaremos  de  un  modo  consc  ientemente 
unilateral  \ continuando  consecuentemente  desarro- 
llos anteriores.  Esto  quiere  «lee  ii  que  los  lactores 
que  presentaré  a ustedes,  ni  son  los  únicos,  ni  pre- 
tenden ser  los  únicos  decisivos,  pues  también  otros 
factores  esenciales,  que  aquí  no  se  anali/an  juegan 
en  esto  un  importante  papel.  Presentar  parcialmen- 
te una  realidad  no  equivale  Forzosamente  a descar- 
tar o menospreciar  cualquier  otro  aspecto  de  la  mis- 
ma. Más  de  una  vez  nos  sentimos  tentados  de  ha- 

P ccr.  en  cuestiones  científicas,  la  misma  pregunta  que 
solemos  hacernos  en  la  vida  diaria:  ¿Por  qué  obrar 
con  sencillez,  si  nos  gustan  las  complicaciones? 

\ Toda  la  psicología  científica,  en  tanto  se  1c  ad- 
mite como  ciencia  reconócela,  parte  d<  la  base*  de 
que  su  fuente  primera  y más  importante  cíe  conoci- 
miento es  la_percepción  interior,  cuyos  resultados 
"son  inmediatos  y evidentes.  Aun  sigue  en  pie  el 
punto  de  vista  de  Wundt  y de  la  mayoría  de  los 
psicólogos  de  la  conciencia  (Iinvusstseinspsrycholo- 
gen),  quienes  separan  la  psicología  de  las  ciencias 
naturales:  Esta  —dicen—  tiene  su  fundamento  en  la 
experiencia  mediata,  aquélla  en  la  inmediata.  El 
axioma  de  la  certeza  inmediata  respecto  de  los  pro- 
cesos psíquicos  ocupa  el  primer  lugar  en  todo  com- 
pendio serio  de  psicología.  Pettenece  al  número  de 
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aquellas  «osas  evidentes  que  toda  persona  culta  en- 
tiende en  c:l  arto,  sin  lugar  a ninguna  duda.  Pue- 
den ustedes  considerarlo  sin  más  ni  menos  corno 
uno  de  los  et  lores  I nuda  mentales  tic*  la  psicología 
científica,  l'.s  una  característica  de  tales  conceptos 
en  úneos  y básicos  que  su  fuerza  ile  convicción  sea 
invulnerable  a toda  verdad  y que  pueda  apelar, 
además,  a un  sentimiento  tic  respeto  debido  a su 
antigüedad.  Llegarnos  basta  a poner  enteramente 
en  tela  de  juicio  el  que  pueda  subsistir  una  ciencia, 
si  realmente  pretende  merecer  este  nombre,  sin  se- 
mejantes falsedades  básicas,  (larccetnos,  basta  el  mo- 
mento ríe  toda  experienc  ia  a este  respecto. . . 

Ustedes  estarán  de  a<  tierdo  conmigo  en  que  la  la- 
mosa liase  tallada  en  la  entrada  del  templo  de  Del* 
los  pierde,  a la  lu/.  de  esta  evidencia  inmediata  de 
la  percepción  interna,  toda  su  desconcertante  au- 
toridad pata  convertirse  en  una  valiosa  adverten- 
cia, cuyo  sentido  se  reviste  de  la  evidencia  de  todo 
lo  interiormente  percibido.  El  hermoso  alor  i sino 
bien  podría  hacer  juego  con  aquellas  máximas  que 
adornan  la  casa  del  burgués  alemán  como:  “Adorna 
tu  hogar”  o "El  propio  hogar  es  valioso  como  el 
oro".  Helo  ahí  convertido  en  el  lema  de  la  "psico- 
logía para  uso  doméstico"  de  la  ciencia.  El  hijo  ele 
Zeus  sabía  1<>  que  hacía. 

Hoy  ponemos  en  duda  si,  al  crear  su  fama  máxi- 
ma, cruzaron  por  la  mente  del  dios  délfico  exhorta- 
ciones tan  triviales  como  éstas.  Tal  vez  tuviera  só- 
lo un  sentido,  tan  palpable  y evidente  para  los  psi- 
cólogos académicos  de  la  antigüedad.  De  un  dios 
cuyos  oráculos  tenían  tan  mala  fama  por  lo  oscuro, 
bien  puede  creerse  que  la  inscripción  de  su  templo 
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U ni.»  nn  M Ululo  ni.ís  proluiulo  \ r.sntei  ii  o,  un  son 
lulo  <|iir  un  podía  estapat  .1  los  sabios  "(.Conócete 
a ti  mismo.’  He  .mjih  no.!  de  las  más  dit  hiles  larca* 
que  puedan  darse.  \ a »ii\.i  10.1I1/.U  ion  se  opone 
algo  «pie  >r  al  •,«  en  el  misino  set  del  hombre;  tina 
vestvirin  *a  p ita  eusa  Mipoiiuioii  hubieran  «le  ser 
a!:  otila  lio*  \ «hmimados  univitaiios  olrstái  tilos. 

IV  IV  >v  ai  te*  a Wumlt  la  segundad  tic  la  percep- 
ción mii  oai  tuvo  el  valoi  de  un  axioma,  del  cual 
jvurvia  1 asi  insolente  atrcvcisr  a dudar,  rodos  us- 
ted, v \alv  n que  el  psieoanalisis  nos  ha  demostrado 
i nao  poco  < videntes  son  l<»>  resultados  de  la  pel- 
ee jx  lón  mu  aai  > »pie  lo  psicológico  no  se  entiende 
po'.  si  n\ÍMin>  como  lo  moral.  No  se  trata  de  que 
uno  x-  equivoque  m.h  que  otro  en  el  conocimiento 
de  si  m;s5ito  según  el  postulado  de  Apolo;  no  rst.i 
cu  discusión  la  magnitud  do  este  autoengaño.  l o 
si  os  n<\>o:;os  tenemos  qtie  engañarnos  (or  rosamente, 
ponqué  rl  vo  jvnquioo  en  lo  esem  ial  no  es  ni  inme- 
diato ni  < ' e\ ukiitc.  l s }H'r  si  mismo  inconsciente 
v jn-vreiosas  luct.as  obran  en  nosotros  misinos  pa* 
••a  pteset \artios  de  su  ttvonoci  miento.  F.l  Análisis 
nos  1 i he.ho  entre., ier  que  precisamente  allí  dvmde 
termina  m*r>iia  itrciti  u cu  la  inmediata  seguridad 
vle  1.  •>  ptop.as  fx'Vccjviones  mifuaix  s,  tomien.a  la 
a set  una  ciencia  que  llega  a las  profun- 
didades Re»  .en  ton  esta  duda  se  hace  j visible  el 
oirAtttv.í  -ato  do!  alma  en  sus  panes  esenciales;  :*:• 
tipil  ítücc'.sgi.:  1 a raax.ma  del  dios  dé l tico  no  se» 
ñata  el  oMAtoiro  mini  la  meta  sle  la  investigación 
psicológica.  1 l c «,*n  *y¡:  <0; s tí  mi  puede  valer  tampv 
00  cernió  principio  wttódim. 

Se  K>  presenta  en  verdad  onno  postulado  y 
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ría  superlluo,  si  solamente  sirviera  para  señalar  el 
camino  dado  ya  por  la  naturaleza.  La  psicología  no 
empieza  tampoco  con  la  antoobservación  directa. 

^ si  poi  un  momento  llegáramos  a suponer  lo  con- 
trario, nos  hallaríamos  colocados  desprevenidamen- 
te. desde  el  comienzo  mismo  de  nuestra  tarea  de 
investigación,  frente  a uno  de  sus  más  importantes 
problemas.  Toda  ciencia  presupone  un  sujeto  y un 
objeto,  un  objeto  a reconocer  y un  yo  que  1°  reco- 
noce. Ahora  bien:  el  campo  de  la  experiencia  psí- 
quica se  aparta  sensiblemente  de  todos  los  demás. 
El  objeto  que  hallamos  en  todos  los  otros  campos 
de  experiencia  son  hechos  y relaciones  del  mundo 
exterior,  el  sujeto  es  el  \o.  Tero  en  la  psicología  el 
objeto  ^ena  el  mundo  interior,  el  sujeto  el  yo.  Te- 
nemos aquí  una  identidad  del  objeto  y sujeto  que 
sorprende  en  el  primer  instante.  Esta  situación  sin- 
gular de  que  el  vo  pueda  observarse  a si  mismo,  im- 
plica una  vle  las  premisas  primordiales  de  la  cien- 
ma  del  alma,  pero  simultáneamente  constituye  uno 
de  <.>  primeros  problemas.  Parecía  ser  tan  inexpli-' 
i cable,  que  se  cievó  oportuno  considerarla  como  evi- 
dente > aceptarla,  sin  mavor  reflexión,  como  firme 
jxvstnlado.  Afirma  Aristóteles  que  el  asombro  cons- 
tituve  el  pumo  de  partida  de  la  investigación.  Ad- 
mitirán ustedes  que  la  mayoría  de  los  psicólogos 
han  sabido  mantenerse  indemnes  durante  mucho 
tiempo,  de  afecto  tan  superfino  y poco  compren- 
sible. 

Permítanme  ustedes  describir  este  hecho  funda- 
dos. con  las  ex- 
lames. El  "vo" 
La  solución  del 


mental,  tau  sorprendente  para  : 

. predones  del  psicólogo  \\  illiam 
— afirma  lames—  observa  al  mi 
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je  Li  prsxua  ' -da  psíquica,  cebe  >e: 
vo.  L-i  escisÉbc  ce!  ' - es  ic-  que  h.*v. 
caiosrn.  pero  es  también  ella  la  que  iuvee  uecesar:;* 
la  psicok^a  >..  el  vo  Cuera  indiviso  no  podria  ob* 
íervarse  pero  tampoco  seria  necearte  observ ar>e. 
El  hecho  sorprendente  de  que  el  vo  pued  i obser- 
varse j.  > mi  sitio  resultará  atas  cc  :u>:en.'.b.e  >■  se 
L z c ’-Xrae  a vías  necries  .m  teneres.  Ha\  una  vpzv 
cu  en  que  el  vo  no  es  todavía  tuerte.  independiente 
ni  ba'  c’esareoUado.  Lo  toás  Bát;  ■•»'.  a el 

ruño  en  este  ;<riodo  era  proveetar  al  ex  te*  or  la  ¡ 
petctpaóa  inconsciente  y radops  t áe  p — ar  w 
displacer.  La  a:  dirig  da  ai  exterior  se  ade- 

lanto a la  autoobserv ación.  También  en  una  edad 
m.-.«  madura  la  au toe bse- ración  se  desenvuelve  a 
continuación  de  ia  observación  de  ios  demás,  he- 
cho que  Xietzsche  formula  acertadamente  en  la  fra- 
se: "El  tú  es  de  más  edad  que  el  vo*.  Freud  ha  de- 
mostrado que  la  autoobsei'v  ación  Acentuada  que  se 
manifiesta  en  la  esquizofrenia  corres ixmde  a una  i-e- 
gresión de  la  atención  a la  percepción  interior. 

Pero  ningún  camino  directo  nos  llevará  de  aquí 
a la  psicología  introspectiva,  si  xxo  se  intercala  uxi 
eslabón  entTe  la  observación  de  ajenos  y la  autoob- 
servación  En  la  citada  época  primitiva  del  desarro- 
lio  del  vo,  el  nir'xo  tenia  que  notar  que  “el  ambien- 
te lo  observa”,  que  es  objeto  de  observación  de  par- 
te de  las  personas  que  lo  cuidan.  En  otras  palabras: 
”E1  yo  puede  observar  al  “mi”  porque  ellos  —él  o 
ella—  han  observado  anteriormente  el  "mi".  La 
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a-.etuixvu  del  mundo  exterior  para  el  tritio  .ve  exw 
t nua  -J.W  vu  dí  la  mttwcak'ii — en  La  atención 
v- 1 d mriuvx  Bu  tk  U 

. ; u toobservaeirin  dd  ser  cdvsetxado  irptt'seoti  mu 
tvansiomtación  de  una  vivencia  pasiv  i cu  tiiu  re- 
: -extra  L>  é$:e  un  pixxíxo  rivjuwo  que  *eti  de 
<:  un  imnonancu  ixiva  las  ptv'.v.  sai  \ el  contenido 
de  toda  ^vsicologia.  Resulta  :u<.d  demasuai  que  la 
autwhset'\  ptocede  del  se’  observado  lendrc- 

mos  que  buscar  esta  comprobación  alU  donde  la 
{k  tsouaKdad.  por  causas  se  retivuae  a 

un  estado  de  pronunciada  desintegración;  por  ejeux- 
pío  en  la  s unen*»  to  logia  de  las  en  ferTuedude>  psicú- 
lie:?'  Ir.  estos  <. .; >o->  la  e'isuivV)  de  se;  oh'Ct s ado 
se  transiornia  [recuente mente  en  deluto  de  observa 
ciott.  I n otra  forma,  los  > miomas  de  la  deqiersona  > 
libación.  con  su  acentuada  autoob>ervación.  mues- 
tran una  regresión  parcial  a la  tase  de  sentirse  ob 
Servado  Peto  m>  solo  en  lo-  ca<os  pjttt'Kkke'  se 
puede  estudiar  el  origen  de  la  autoohset  \ ación 
Supongan  ustedes  que  \o  me  dieta  «tema  en  este 
instante,  mientras  les  estos  hablando,  de  las  parti- 
cularidades de  m¿  voz,  de  la  índole  de  mis  tnovi- 
miemos  de  mi  modo  de  hablar  ' expresarme  Ksíe 
[proceso  psíquico  sería  apenas  independiente  del 
problema  retírente  a la  impresión  que  ejerce  sohre 
ustedes  mi  hablar  \ lo  hablado  mismo  l os  ingleses 
tienen  una  expresión  mus  significativa  pitia  este 
sentimiento  que  acalca  de  set  descrito:  /" .*  ¿p-f  reí f-_ 
re;.',  u'us.  No  acontece  solamente  ;.H»r  rie’-to.  cu  m 
'do  uria  o vanas  personas  están  presentes  que  mu» 
se  hace  selfccmscious;  pero  es.  con  mucho,  el  caso 
más  frecuente.  Ni»  solamente  es  mas  varo  que  este 
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sentimiento  aparezca  en  la  soledad,  sino  que  es  va 
derivado  y secunda)  io.  To  get  selfconsaous  signifi- 
ca  sencillamente  —podríamos  decir—  reconoces 

npreconscieiuemente  qué  impresión  hacemos  a lo» 
demás. 

La  experiencia  del  propio  yo  en  el  niño,  el  así 
llamado  sentimiento  de  la  personalidad  o la  con- 
ciencia de  sí  nnsmo  del  niño,  nos  es  todavía  esca- 
samente comprensible  en  su  génesis:  se  desenvuel- 
ve, como  ustedes  saben,  muy  tarde.  Lipps,  \Y  undt 
y otros  investigadores  han  indicado  con  razón  que 
el  uso  tardío  de  la  palabra  yo  nada  demuestra  so- 
bre la  aparición  del  sentimiento  del  yo.  Nos  parc-i 
ce,  en  realidad,  que  los  sentimientos  del  yo  apare- 
cen anteriormente  al  uso  de  la  palabra  yo.  Si  us- 
tedes ahora  me  permiten  hablar  en  cierto  modo 
abreviadamente,  diré:  La  conciencia  del  propio  yo 
| del  niño  depende  de  la  conciencia  de  que  el  mun- 
f do  exterior,  los  padres,  las  personas  que  lo  cuidan, 

( lo  observan  y lo  consideran  como  yo.  Repito  pues: 
la  autoobservación  no  es  ningún  fenómeno  primi- 
genio: deriva  su  origen  del  sentimiento  de  ser  ob- 
servado. Puede  suponerse  asimismo  que  la  diferen- 
cia en  la  forma  y la  intensidad  de  la  observación 
podría  ser  de  importancia  para  el  desarrollo  del 
sentimiento  de  ser  observado  y con  eso,  para  el  fu- 
turo interés  psicológico. 

Es  fácilmente  comprensible  que  el  sentimiento  de 
ser  observado  llega  a desarrollarse  bajo  la  influen- 
cia de  la  carga  narcisistica,  a la  que,  a su  vez,  for- 
talece. El  sentimiento  de  ser  observado  es  muy  cer- 
tano  al  de  ser  estimado  y ser  amado.  Aquí  halla- 
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mos  una  de  las  más  tempranas  ralees  narcisísticas  de 
la  psicología,  que  más  tarde  se  reconoce  en  la  in- 
trospección. 

Otro  camino,  que  parte  también  de  aquí,  nos 
conduce  a la  heteroobservación.  El  sentimiento  de 
ser  observado  no  llegaría  a constituirse  sin  una  aten- 
ción primitiva,  dirigida  a las  personas  del  ambien- 
te. De  esta  manera  el  sentimiento  de  ser  observado 
delata  ya  el  aditamento  de  una  carga  objetiva  li- 
bidinosa: el  niño  observado  tiene  derecho  a espe- 
rar la  satisfacción  de  sus  necesidades  por  la  persona 
observadora.  Otro  estímulo  de  la  transición  a la  li- 
bido objetiva  de  mayor  alcance  contiene  además  la 
conciencia  de  ser  observado:  El  objeto  extraño  será 
amado  tanto  como  el  yo  se  siente  querido  por  éste. 
La  etapa  intermedia  del  narcisismo,  en  que  se  ope- 
ra la  transformación  de  la  libido  narcisistica  en  li- 
bido objetiva,  no  ha  sido  aún  explorada  a fondo. 
Yo  propondría  la  denominación  de  narcisismo  refle- 
xivo para  distinguirlo  del  primario.  En  él  no  halla- 
mos más  la  catexis  ingenua  del  yo  infantil.  El  bas- 
tarse a sí  mismo  de  la  carga  narcisistica  ya  ha  desa- 
parecido en  gran  parte  y se  hace  necesario  el  amor 
del  mundo  exterior  para  fortalecer  la  libido  del 
yo.  El  amor  del  ambiente  hacia  el  yo  transforma 
el  carácter  del  narcisismo  primario  y forma  al  mis- 
mo tiempo  el  puente  de  pasaje  hacia  la  primera 
carga  objetiva.  Permítase  indicar  con  una  sola  pa- 
labra la  importancia  de  esta  fase  reflexiva  del  nar- 
cisismo, que  ya  presume  un  objeto,  tampoco  ha  si- 
do suficientemente  explorada  en  la  génesis  de  la 
homosexualidad,  del  masoquismo  y del  exhibicio- 
nismo, en  la  admiración  de  si  mismo  y en  la  cora- 


H 
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fusiita  de  m mismo  romo  también  «mí  fimos  rasgosJ 
de  la  vida  sc\iul  normal 

i i*  patbCs  o las  personas  que  «nidio  del  niño  lo 
observan  «on  surtió  inicié*  para  sai isla» ei  mis  uerev 
sidailes  vitales,  peto  esta  observación  no  se  Italia 
ex  en  la  «le  alta  lo  I os  niov imienios,  ‘I  llanm.  el  joli- 
to v la  risa  del  bebe  ptovOI.au  deiermiuailos  senti- 
miemos  en  l * >>  padies  pata  «uva  es ic  i ioii/.u  ion  «'1 
nino  «lentos ti .u .i  (mimo  una  susceptibilidad  bastan» 
ce  erando.  Su  meuiona  rrtieni'  las  expresiones  de 
alegría.  «le  enojo,  de  regocijo  y «le  rcproh.uión 
de  las  personas  tiñe  lo  muían.  v ptoiuo  apremie  «1 
niño  a lig.it  la  impresión  «pie  le  producen  estas  lear» 
c iones  con  su*  propios  medios  <le  exptosú'm.  Más 
aun,  se  podi  ía  creer  «pie  el  sentimiento  «le  ser  o|>. 
Servado  ni  supliera  podría  suript  sin  tal  reac<  ióti 
d<  1 ambiente  \ que  i epi  estilla  i ia  un  ícllijo  <!«'  la 
i!  i.itura.  que  aún  no  comprende  «laramenu*  la  ton» 
«lucía  de  has  mayores. 

Pues  lo  «pie  el  sentimiento  «le  sei  observado  so  re- 
laciona con  ciertas  reacciones  del  mundo  exterior, 
comprenderán  ustedes  ciertamente  que  el  niño  tie- 
sta experimentar  solamente  iraca  iones  placenteras 
y líala  de  evitar  las  de  displacer,  Estas  intimas  reac- 
ciont-N  son  especialmente  impoi  tantos  para  el  clesa- 
nollo  ulterior  del  sentimiento  de  si  mismo.  11  niño 
aprende,  dijimos,  a evitar  estas  reacciones  del  ain 
bien  te'  qut  se  presentan  como  desaprobación  t>  em 
jo  y que  pueden  incluso  traer  castigo.  Esta  depen- 
dencia del  ambiente  tiene  consecuencias  impórtale 
tes:  El  sei  observado,  y más  tarde  la  autoobsertffl 
cu'.n,  ya  nunca  perderán  del  todo  la  conexión  tle 
los  sentimientos  del  y<>  con  la  crítica  del  mundo  ex- 


JOMO  SI  II  H.  A A MR  IMmUHill 


55 

Ictiol:  ésta  continuará  luego.  como  autocrítica.  Si 
el  iiino  ¡menta  m.is  muir  una  actitud  cualquiera, 
(«uno  giitar,  poi  ejemplo,  y asocia  a esto  el  lemei 
do  de  que  esta  acción  causa  una  reacción  indigna 
da  del  ambiento,  es  dec  ii  una  pérdida  de  amor,  se 
sentirá  inhibido  por  este  reincido,  Ven  ustedes  muy 
bien  la  importancia  de  la  int i oye<  < ión  temprana 
del  objeto  pat  a la  génesis  de  la  autoobsei  v.u  ion  l a 
psicología  vuelve  siempre  a enseñamos  ipte  la  au 
toobsetv  ación  lleva  a la  (tilica  de  sí  mismo,  y ro- 
dos liemos  tenido  la  oportunidad  de  cnmpiob.u  en 
caine  propia,  mejor  dicho  en  nuestra  propia  vida 
psíquüa,  esta  ex  ¡KM  ¡ene ¡a.  lo  cpie  agregamos  es  que 
la  au  te  lobserv  ación  ya  es  tesultado  ele  la  cínica  do 
sí  mismo  v que  esta  lia  derivado  ele'  una  introyec 
< ión  clel  objeto.  Ksta  ñltiina  a su  vez  constituye  en 
realidad  la  premisa  indispensable  pata  la  posibili 
dad  de  la  autoobserv  ac  ic’m,  o en  tétminos  genéticos: 
es  la  ptetnisa  pata  que  el  sentimiento  ele  ser  ob- 
servado se  convierta  en  estímulo  de  la  autoobser- 
vacion.  leneinos.  por  consiguiente,  este  ciclo:  1.a 
peí  (opción  interior  inconsciente  ele  placer  y displa- 
i et  es  proyectada  al  mundo  exterior  y se  forma  una 
observación  primitiva  do  los  demás,  una  atención 
dirigida  al  mundo  exterior  Ksta  permite  hacerse 
consc  iente  el  ser  observado,  que  se  tt  anslomia  en 
atitoobsei  v ac  ión  por  ¡ntroyriiión  clel  objeto.  De 
aquí  parte  nuevamente  la  observación  de  objetos 
exteriores  y la  percepción  interior  inconsciente  .sir- 
ve a los  finos  de  comparación. 

Ustedes  han  oído  dec  ir  epte  los  psicólogos  se  han 
extrañado  v muchos  de  «líos  ni  siquiera  se  han 
extrañ  ido  de  que  el  yo  pueda  observante  a st  mis- 
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ni  o.  Pero  ahora  sabemos  quién  es  este  yo  observa- 
dor:  es  el  objeto  introyectado  en  el  yo  !a  ni.idie, 
el  padre  o la  nurse,  la  persona  que  nos  ha  observa- 
do  en  la  niñez.  De  esta  manera  se  comprende  1* 
escisión  en  dos  partes  de  la  observación  endopsí- 
quica.  Se  explica  por  la  i n trisección  de  la  persona 
educadora,  en  el  yo;  el  yo  que  observa  es  el  sobre- 
viviente de  la  madre  observadora  o del  padre.  -SegU» 
ramente  asocian  ustedes  ahora,  a raíz  de  este  razo-J 
na  miento,  la  génesis  de  la  creencia  religiosa  en  la 
omnisciencia  de  Dios,  a nuestra  creencia  infantil 
de  que  Dios  todo  lo  ve. 

Acá  se  enlaza  el  segundo  hecho  subrayado  por 
nosotros:  esta  autoobservación  está  tempranamente 
bajo  el  signo  de  una  crítica  primitiva  de  sí  mismo, •' 
más  aún  parte  de  ahí,  y esta  autocrítica  es  Ja  con- 
tinuación de  la  crítica  de  los  demás.  Freud  expuso 
en  una  oportunidad  que  la  observación  de  los  im- 
pulsos, es  decir,  la  percepción  introspectiva  de  las 
propias  tendencias  instintivas,  desemboca  finalmen- 
te en  una  inhibición  de  los  impulsos.  Pero  quere- 
mos agregar  que  esta  misma  observación  de  los  ins- 
tintos ya  es  el  resultado  de  una  inhibición  tem- 
prana de  aquéllos.  No  existiría,  si  en  la  memoria  no 
se  conservaran  rastros  de  la  forma  en  que  el  am- 
biente reaccionaba  a ciertas  expresiones  impulsivas 
con  indignación,  con  enojo  o con  pérdida  del  amor. 
Permítanme  ustedes  volver  a nuestro  ejemplo  coa* 
creto:  sí  yo  me  hago  en  este  momento  consciente, 
en  cierta  forma,  de  mis  movimientos  y rni  voz  y 
realizo  lo  que  se  llama  en  inglés  hacerse  selfcons- 
cious,  y este  sentimiento  adquiere  cierta  intensidad, 
esta  reacción  se  acercaría  rápidamente  a la  de  con- 
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[ fusión  o de  embarazo;  empezaría  a tartamudear, 
| a pa recerían  otras  perturbaciones  en  la  expresión  y 
I suponiendo  que  se  prolongara  por  cierto  tiempo  |.t 
I intensidad  de  este  sentimiento  podría  llegar  a teru-r 
I el  efecto,  benévolo  pura  ustedes,  de  que  tuviera  que 
I desistir  de  hablar...  l’ero  esto  estaría  relacionado, 
I como  dijimos,  con  la  impresión  de  que  mis  razo na- 
I miemos  no  son  aceptados  |>or  ustedes  con  juicio 
[ benévolo,  sino  rechazados,  porque  tropiezan  con  una 
I crítica  negativa.  Ven  ustedes  cómo  la  conciencia 
I del  yo  no  es  realmente  diferente  del  hacerte  cf> riv 
I cien  te  <le  la  posición  de  los  demás  frente  al  propio 
k yo,  mejor  dicho,  un  hacerse  preconociente  de  esta 
I posición  y que  este  sentimiento  es  especialmente  no* 
ptotio  cuando  la  crítica  de  los  otros  se  hace  prer.ons* 
r cíente.  Si  aconteciera  realmente  que  tal  conciencia 
del  yo  tuviera  como  consecuencia  una  alteración  del 
v discurso,  ustedes  sacarían  en  conclusión  que  este 
í efecto  de  la  crítica  silenciosa  de  ustedes  ha  evocado 
■en  mí  urt  sentimiento  de  culpa  de  raíz  más  profun- 
| da  y que  cort  esta  alteración  del  discurso  me  estoy 
■ castigando  por  una  acción  rnala,  que  acaso  no  tcn- 

Íi  ga  con  mi  presente  exposición  más  que  una  remota 
■ relación. 

He  destacado  aquí  que  la  autoobservación  se 
■ halla  evidentemente  bajo  el  signo  de  la  crítica  de 
■ si  mismo,  cié  aquella  otra  crítica  que  es  una  conti- 
Pnuac.ión  de  la  crítica  de  los  demás  acogida  en  el 
yo.  Más  aún,  se  podría  decir  que  la  autoobservación 
■ reemplaza  en  gran  parte  la  autocrítica  y demuestra 
i tener  su  origen  en  la  crítica  de  los  demás  precisa- 
i mente  por  el  hecho  de-  que  aparece  cuando  se  cree 
| haber  dado  motivo  a los  otros  para  ser  criticado. 
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. turo  eietnplo  trivial:  su- 

Qllí<?,'°  íi*Ia1‘!,  ° amia  joven,  vestida  con] 

lX,"KU(t  ‘Cu  r.«.j  .•»  '•'U  'I'"'  e,U  UCn-  i 

" ■ ,u.  más  «huí.  «Ic  t’sas  que  Míe- 

alRUiho  a.,ra*«  > ^ ,abh%  |as  cuales 

Z Zl.m TinManL  sus  •¡mper.ine.ues  ' y observé 
„ I.,  juve»  que  «ara  .un  >quelhi  jicm.nn  qu.  las 
Samas  e, mallas  en  artas  acns.un.lmm  a .Icluar  pee 
< (sámente  a las  jUvenes  «....parteas  «le  «rxo  que 
curan  en  una  sala  .le  baile,  raen  que  la  .e.icu  lie. 
«.id.»  se  ha»  c en  ote  momento  srlfconsctvus,  COns- 
tiente  de  su  u>.  porque  encuentra  en  el  círculo 
¿nutetu.it ico  ile  l.is  inquisidoras,  easi  diría  hostiles, 
ini|K  HÍnentes.  «le  las  otw.'  dantas.  Quids  se  pi cguiii 
te  la  joven  'i  mi  volido  no  o demasiado  excéntrica 
u demasiado  escotado,  si  su  peinado  se  mantiene 
bien,  « u la  obseix.uiém  j»oi  paite  de  las  otras.  me* 
jnt  ¿btlió  la  eotuieiii  ia  de  set  observ  aila  ha  condu- 
i ido  inmediatamente  a la  antoohset  v ,u  iém.  ”¿Pot' 
que  me  mitán  asi-  Val  ve/  tengo  rota  la  media?* 

1 le  a.pu  una  Kn  na  de  reaex  ionat  tan  eonn'tn  en  las 
muleles  tjue  se  |Midiia  llamai  i asi  un  automatismo., 

1 sie<!.  s podrían  lm mular  Í.U  tímente  un.»  oh¡e*t 
« . m:  «nutra  m»  teoría  de  que  la  autoohserv  acudí 
i . ni'  mi  origen  en  la  observación  critica  de  lo»  de- 
n, on  \ comenta:  mi  ejemplo  anteu.M  de  la  siguiente 
malve*.,  set  ¡a  también  posible  ¿pie  los  argumentos  de 
discurso  l ueran  ttvibitlos  aquí  íav  ota  lilemente 
conociéndolo  prnonscicntemcme  hablaría  me* 
nw  sentirla  alentado  a con  ti  miar  mi  conteren 
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l*mc»ndo  por  un  momento  de  la  improbabilidad 


>:.i  suposición  pata  destacar 


vjue  (.inijKKo  esta 


4 poríbilidad  me  ofrecería  a mi  la  garanta 
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I seguía  ile  un  efecto  resucitante,  y a ustedes  la  po- 
I sihilidad  de  íefutar  ini  hipótesis.  Ciertamente  tal 
I 10  es  posible  y fácilmente  comprensible  por  la 
[ carga  narcisística  del  yo.  Pero  consideren  ustedes 
I también  el  otro  caso  posible:  que  precisamente  el 
interés  benévolo  me  inhiba,  me  desconcierte  y me 
haga  tartamudear,  que  no  me  decidiera  a conce- 
f derme  el  asentimiento  de  ustedes  \ de  su  aplau- 
I so  —pongamos,  por  ejemplo—,  si  mi  necesidad  de 
[ castigo  inconsciente  no  estuviera  bastante  satisfecha 
I por  el  ejercicio  de  la  profesión  analítica  durante 
I muchos  años. 

Hemos  establecido  hasta  aquí  la  importancia  de 
1 una  de  las  primeras  premisas  del  interés  psicológico: 

■ pero  hay  otras  que  provienen  del  desarrollo  psíquico 
& del  niño.  Ustedes  saben  cómo  el  so  se  enriquece  por 

la  ¡ntroyección  de  los  padres  y cómo  la  critica  y 
i magnificada  personalidad  del  padre  se  perpetúa  en 
» la  instancia  del  supervó.  £s  precisamente  en  este  rao- 
Intento  cuando  'urge  la  posibilidad  de  la  psicología. 

1 a observación  primitiva  de  los  instintos  es  lo  que 
K hacíamos  al  comienro:  había  algo  que  se  hallaba 
B en  pugna  con  el  ambiente  \ que  por  ello  debió  ser 

■ observado,  controlado  \ dominado.  Conocíamos  que 
I era  este  algo,  x qué  era  aquello  que  quena  impedir 
WL  la  descarga  motrü  de  la  vivencia  instintiva.  Pero 
labora,  tanto  los  instintos  como  las  instancia?  pro- 
hibí mas  permanecen  desconocidos  en  alto  grado. 

t sustraídos  a la  conciencia  por  la  represión,  Ustedes 
Bben  que  la  reptesión  de  ciertas  lendent 
l ti\;o  v de  >u>  fines  está  relacionada  . er.  la  de>apa- 
I ricióu  ácl  comple'io  edípioo  \ qué  contribución 
1 aporta  el  'ujterxó  al  mantenimiento  de  la  represión. 


IIII  UlKíK  wl  ,K 
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,,  psUdoKl»,  toma  u-  <•»*•  >»'"■ i;”'  !'!"''l<n 

~ r:1;'-'.  \:\z 

^ a.*'  la!  .a»  y Wa»  'I- 

la  l f|HC*slim  han  l.< . hu 

t„  la  prolmuliiltMl  de  "n  K,an  ,|f 

tatiintU  si-ntin.icn.os  y pensamientos;  ul  «lepare  . 

,c«  de  la  superiten-  solamente  han  cjuctlíidi»  Imana- 
ciones difícilmente  perceptibles  de  »u*uuilc*  y do 
reacciones,  despl  */aimonU*,  y deformaciones  y otro# 
rastros  admisibles  para  la  conciencia.  De  <*s,í* 
neta  Ja  represión  es  la  premisa  de  la  paleología  y la 
historia  de  la  ciencia  tiene  «pie  rnlrcniai.se  con  esta 
notable  y grotesca  paradoja:  la  psicología,  cj ue  cm* 
pie  ¿a  apenas  ron  represión,  cpie  a ésta  debe  en  c-1 
fondo  su  existencia,  niega  durante  tanto  tiempo 
el  proceso  de  la  represión,  l.s  decir,  (preciaría  en 
pie  el  absurdo,  si  no  se  explicara  piet  ¡sámente  por 
premisas  psicológicas,  el  que  esta  negación  misma 
lucra  una  prueba  de  la  ei icaria,  de  este  proceso  de 
represión.  Esto  es  algo  asi  corno  si  un  hombre  re- 
pusiera un  a n lila/  y si  pregúntala,  quién  c-s  ahora 
realmente.  Pero  este  concepto  no  es  de  ninguna 
manca  tan  insensato  como  parece  a primera  vista: 
todos  llevamos  antifaces  y recorremos  la  vida  des- 
conocidos pit  los  demás,  y desconoc  ido»  por  nosotros 
mismas.  Nuestro  conocimiento  del  mundo  exterior 
es  realmente-  bastante  limitado,  jx-ro  nuestra  ig- 
norancia de  nuestra  vida  interior  es  casi  iU 
saltada.  Nous  mourons  toux  inconnus.  O será 
algo  así  como  si  alguien  jugara  consigo  misino 
al  escondite.  También  eso  paren-  insensato,  y sin 
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embargo  |«>  hacernos  constant'ineril»  «orno  ti  .Diálisis 
iins  i<>  demuestra.  l'ifri'.Mi  ustedes  por  ejemplo,  i-n 
el  | ti  «>«  ('mi  <I«J  análisis,  He  le  |»o<hía  i «presentar  1,1111- 
Iíií'-ii  de  l.i  mu rvi a siguiente:  i|  paciente,  ante»  «.le 
«oincterM-  al  análisis  unía  mui  ho»  < «>no<  ido».  Ahora 
corroí  <•»•/«  lina  persona  más  I.»  j>i  «■•»»  litado  a sí  milano, 
(ion  «I  « onia<  lo  más  íntimo,  «Ornien/a  a 101111  «crse 
a sí  mi  .1110,  su  » dete<  tos,  mis  d<b¡]i<l,i<hs  y su  historia, 
que  CU  gran  paite  le  cía  «le.s«  01101  ida,  I,a  mayoría 
«le  |o»  hombres  piet«l<  11  su  vahir  al  intimar  ron  ellos. 
Sería  bien  « «mipieruiblc  que  el  pa«i«nte  *««  dijera, 
de  ve/  en  « uamlo,  en  < I 1 uiso  de  hii  tratamiento  ana 
lítir.o:  "Dios  mío,  ¡«  u.in  íieruenmimnle  m-  ciptivoca 
uno  <011  l«»s  bombo»!”  IVro  también  otra»  rcanio- 
nes,  («molidas  por  el  «ontaito  < oti  los  hombro»,  t«*n- 
di án  lugar;  el  enfermo  «rinpie/a  a impa<  ¿«  Miarse 
c «insigo  mismo,  a enójame  consigo  mismo,  a «lisio 
lir  ««msigo  mismo  hasta  «pie  se  leiomilia  ««insigo 
y »e  decide  a «onvivii  ««insigo  mismo  «orí  má»  < d 
m i y tolei  ain  ia.  I,a  comprensión  ad«piiri«la  en  el 
análisis  contribuye  as(,  a que  la  «oinuníón  consigo 
mismo  no  sea  menos  sólida  c íiirtoluhle  que  el  cun- 
tíalo marital  dentro  de  la  sociedad  católica. 

Volvamos  a la  gi'iwsis  «leí  superyó  y a sn  signi- 
ficado para  la  aiit«i«iliserva<  i<»n;  por  ella  liemos  po- 
dulo  sabet  de  «lófidc  provienen  los  rasgos  severo»  y 
critico»  del  snpeiyó.  Re«  m'-nh-se  ahora  cómo  la  auto. 
Observación  infantil  tiene  tur  mig«’ii  « n el  m i ol»s«  i- 
vado.  Ella  evolución  prosigue  en  la  ¿pora  <!«•  la 
r<  presión  por  la  observación  «le  los  padres  i m r «ryeo 
lado*:  K1  superyó  observa  el  y«>.  La  instilo»  ión  «li- 
ja conciencia  dará  testimonio  como  un  montnncn- 
l«»,  arre  prrtnníus  de  la  ¡ntroyer«  i«>n  del  padtc 
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« «1  v>-  •««*»  ""3ta  L", ación  «mre 

rnnio  Pudo *jÜ^l' ,Lt>6  ha  «taUecido  una  «u 
'yo  y el  .IU  ; h quc  mide  el  extrañamiento 
^a&eV;.:.-'  y el  .esto  de,  yo.  E.  su,^y4 
TTvLZdero  móvil  de  nuestra  mitigación  psr- 
«Wiea.  No  puede  ser  cierto  lo  que  alguno,  psicólo- 
gos han  pintado  como  contemplación  inrne- 
diata  de  sí  mismo  -«  así  la  hermosa  frase  ■ PaüJÉ 
hacer  psicología  hacen  falta  eos  mancas  a 
cuando  se  trate  de  introspección  al  estilo  valí  tarto 
El  supervó.  la  imagen  pruna» ta  del  padre  ^royec 
uda  en  el  yo.  ea  la  segunda  de  las  dos.  Freud  ha  dtíf 
crito  en  cierta  ocasión  cómo  el  conflicto  .entunen 
ul  causado  por  la  muerte  de  persona,  amadas 
simultáneamente  odíelas  liberó  la  investigación 
cológica  Entre  la  satisfacción  y el  dolor  que 
conmovían  profundamente  en  presencia  del  cadáv 
de  la  persona  amada,  el  hombre  creaba  bajo  el  pe 
de  su  sentimiento  de  culpa  aquellos  demonios  mal- 
vados, prosecciones  de  su.  propia,  tendencias  hosti- 
les, causantes  de  su  angustia. 

El  yo  es,  en  primer  término,  un  órgano  de  aper- 
cepción que  sujeta  las  percepciones;  es  dirigido 
ginar lamente  al  mundo  exterior  e inadecuado  r 
la  percepción  interior.  El  supervó  es  opuesto,  co 
abogado  del  mundo  interior,  al  yo,  que  lo  es 
mundo  exterior.  Es  propiamente  el  mudo  dren 
del  dominio  subterráneo  de  la  vida  psíquica.  No 
debe  extrañar  que  nuestra  atención  se  dirija  pri 
ramente  al  paraje  extraño  y tan  sólo  después 
silencioso  guía.  La  participación  del  su  per-,  ó en 
origen  de  la  psicología  parte  de  aquí;  orí  - — ‘ 
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nit nlí  ve  halla  ésta  al  servicio  de  aquél-  Se  ha  dirijo 
que  nuestra  ciencia  psicológica  trae  un  p¿vado 
larjíO,  per o una  historia  breve.  Ustedes  saben  cier- 
tamente, nian  escasamente  ve  halla  capacitado  el 
hombre  para  hacer  historia,  pero  en  la.  medida  en 
q Je  podemos  abarcar,  en  todo  cavo,  Ja  historia  de 


1a  psicología,  vernos  que  ésta  se  encuentra  predorm- 

} ríanteme  rite  bajo  la  influencia  de  representaciones 
religiosas  y morales.  Ln  sus  comienzos,  Ja  pt*cología 
debía  vigilar  que  ninguna  tendencia  prohibida  tras- 
pasara el  umbral  de  la  conciencia.  Su  atención  y 
vigilancia  sirvieron  o¿ i g ; riar i a een te  para  < on  tener 
tales  tendencia*  e impulso*  percibido*  erjulop»  a jui- 
camente. para  proyectarlo*  al  exterior  y reprimirlos, 
para  asegurar  el  mantenimiento  de  la  represión. 
Diferencia,  clasifica  y experimenta  durante  largo 
tierr; po  al  servicio  de  lo»  podere,  de  la  rtpretwón. 
Las  nociones  que  comprende  no  son  zoá*  que  crea- 
ciones al  servicio  de  la  represión  de  lo»  instinto*.  De 
c»te  modo  el  objetivo  or  iginario  de  la  jrsa  ologia  no 
es  más  que  el  apeno  de  los  atedio»  de  re  presión  en 
Leí  dominio  de  la  ciencia  • con  lo»  recmvA  de  ésta. 


fl  adavía  reconocemos  fácilmente  este  origen  de  Ja 
■psicología  en  nuestras  opiniones  psicológicas,  el 
idioma  lo  Ita  } perpetuado.  ¿Cómo  caracterizarnos  a 
un  hombre?  Decimos»  por  ejcmjcío.  que  « caprkho- 
V obstinado,  pedante.  ¿No  oyen  ustedes  resonar  la 
1/  del  superyó  en  nuestras  afirmar lorse»  psiroióg*- 
|ca$?  Ciertamente  queremos  observar  y ver  , , c a r los 
pechos,  ai  margen  tic  las  opiniones  cor  . -lev 

% líbre*  de  afecto,  pero  nuestro  pobre  idioma  nos 
obliga  a usar  palabra*  que  expresan,  hasta  cierto 
Bono,  desaprobación  y meanvprecso  en  nuestras 
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tutano*  Mil* 


MliniMiionci  Hin  rttilMitfQ,  «jmóíi,i a mof 

cvitaf  r*la*  Val«»M<  ¿* >1  M'M . 

Si  yo  ilutan*  <l<  r*iu  manera  d llar  iniiemo  «J.  j;, 
\j*UoU^U  «l'l  rkftUtm  tlitl  *¡i»j>rryó,  no  sjinrro  Ntfh 
.Mima»  h jwrtíi.ifmíiVli  «le  I"*  j»oil«  m <lr|  "rilo", 
Stniijnr  itncmot  ¡>rrv nh-  <ju«  r|  nufxsryó  tutumo  st 
tolunn  nic  un u pune  e*f/et  whneiUt  diíeiendada  «If-J 
yo.  lUl«<lJ»  tonocMi  la  itKifH  iíH  tún  de  l n lun/a* 
hbidmn*u  en  la  K/n',»n  y rn  d (IcwtOlio  «Ir  h 
¡mis  olaytijf  y v'ilo  uive  la  inirm  í«in  «!»■  irguíf  ron. 
t»r<  UMUrinrnlr  una  «l<  J<>4  Julo*  «li  l.i  llama.  J'«  m 
ahora  icritmo*  «jm  Ka.iliar  «jur  la  |»*n  nloj/ía,  n.of no 
frnónietuj  «!«•  »<•«« i ,ifi¿in  u a tul'/  *!«•  un  conflíi 
lo  '■•immrni.il  y «jnr  el  mija  iy/i,  t amo  lictmcí.i  del 
<aii|iJ«)i>  « Ir-  l’dljiO,  li«»  deja  th  rUíl»  erigido  Wil/i« 
una  liaiir  libidinosa.,  ( os iif»  ya  he  Halado  «Ir  denle* 
liar  ri)  «lint  piarte,  rl  au|*<iy«j  malitum  una  Dtríltl.i 
rfttrntr  # Ofrfi/llr  tan  lo|  «I»  I "CJIn",  í„nyi 

#iti|>*rt  laiK  M no  fnorte  *<- 1 «utb  i«-|)lrm«  nle  ajaer  eo 
da  |'»of  «I  f >%i' <.a|)áli»i*.  lula  ali.m/a  dnuoiHarit  rv 
jxs  íaliiu  nu*  m»  rliiin  ía  mi  do*.  iliieu  ionffe:  el  mi 
jx  i y/«  j»fi»n  j riá  lii'iiii'iiliüninii  nuestra*  *»lí*fjtt«  io- 
iim  Ijhmbltoia*  y agicilvit  y la»  idrii/arí  *e<  ie|a- 
mr  me,  Nuiu  a «IrmamlaroTi  lo»  liMlinuw  di  Mueblad 
y *,rx  u.tlnl  iil  ffl«r  « ia  «i»  |<»s  hombre»  lama*  fta«iili- 
<««»•,  sonso  lo-,  (jur  »>•  rifrfnidan  a la  asi  llamada  vl< 
turf  Ninguna  fina  m tná»  cruel  y mái  «itnguifi.o  ¿n 
íjiir  »•!  hombre  < u mj  <1«-Iiií«i  mofa)  y rdlgiov)  1.a 
iiueVíi  -ai  irla  «-ñire  moial  <•  irwímo,  t»  imedidad  y 
v nnuiirum  de  < uljra  «ira  una  int«n  al  i«  a«  í«'m  di- 
ta imfinlivídad  t¡ nr*  1*0  Mi  iguala l»f*'  lll.lliia  j*or  la 
*/ umi.iImI  mI  di  ai.uJ.i  y ejMiirrif  :dv>(.áinniovido  y II' 
fu«  d*  envidia  ■>«  nin¿  * I hombre  jnímiiivo  hen 


litMO  ftl 
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ib 


ir  I | .r,  po*ílij|i<J,i«f»|  p|a«.roi.*lj* 
hnntHHtMtl.,1  i¡iif  | nm  hu  ulmlo  dolva/  de  j,, 

Inl/h  ion  y ijur  Jj  r„,;,  ti>  iuii,¡  jt^íón  tu,  hu. 

,'MM  J*X  I Ido  iirugiriar  Uétfií  m r<  euán  , , v, 

*1,»  w rn/ijijírnc  la  hunviñbhft  hnw  .1  la-.  Umita 

nollt^.  t y uligUH  tM,  |«  eoya  r«rJ«4*U;i  mfluf-n 

• in  i\'  \«,  j#oi  v l.i  de  rcg*/Mn,  b f#o*ibt|jrlj»dl  <|r  J;, 
ínlrruiÍM  d»  lo*  Ii,cf, * |,i  ot^la 

I Jwt  1 Ir*  Hit  ailvirm  ti  tJUf  <M ni  VOlVM  4 »i¿.  ,1ro 
o /»;i  la  me  l a ||/'  1,1  paj/ojerjrb,  tomo  d/jioio*,  r« 
orjgjfmi.M/irriU',  <j  mxrnrn¡mn?nt0  d<  J#«  .lllí; 
/l|e>*  di*  r»'pfí*id«,  pOTO  kU(Ci|f  aqijf  JjJfjr)  Julr/Itio 
.1  J'í  qnr  fe#  nl/»#7  va  < /I  r|  d<'M//ollo  d<  1,1  trhffff',0 
< .illi.l  Vi  t qnr  1,1  !<M'  tiilft  nlig)t,\i  W U.IH  tlrmt  , 
do  tunta  y inolf  au,  v/lm-vi/  » i#  un  tnovium  uto  i# 
hutinulot  que  TVOdt'ru  r rt  tpun  parte  t»a  fOJfd/th  o 
«nula  drl  todo,  jmOcndo  prccÍM/oeot/*  ilr  prrmi 
'•.I*  («‘Ifgfotat,  |)<  Ja  milfiia  tn,UirrH  fVOluMOtl.i  |,| 
J/MfOjojfÍH  I1.1J  j.i  lll|:i  I {cocía  r.uyo  litt  b UlpfOi 
/íe'ill  dr  la  m {»m  *)4u  S#-  i olOí  *,  jmlud.ililrmfliU  4) 
“■crviiio  de  (ímlfófía»  (ij/iidiat  j|  yo  p ro  mi  nrria 
Ui'  did  i ijUf;<la  dependiendo  í*  ja  u de  rvi  dH  uj 
j*'ry4  l*oruuc  mi  ionio  H yo,  impudo  r .Jediil,  ^ 
vio  ol/li^.ido  4 rr/urrlr  mi  iiim  r i.j»»a  ann/ior,  al 
»UJ)iryó,  pai.i  M.di/  ii  l.i  rrj#/ru4M,  ,»*f  uunhtén  ulu/- 
1.1,  ya  fortalrtulo,  inuiic  tnirva/nrnte  a ¿I  jmi.i  la 
abolición  di  la  reptr *{4íi,  ll»|r#P-*  uir/lcn  olincrvat 
diai /aun  nif  rn  am  t/al/ajo  Mullí  no  urif  la*  iriivtu  t* 
lun/sm  rjuí  arito  íorniMiir  (ot/.tha n a doto*  imjmb 
Ai»*,  ’iMlliuiÍMjto*  y jjrmafiii'ill'**  a Ja  I rjO#  »»//(),  «r 
O/HtO*-  II  / 01110  re  *1*  HIII  ¡A  > fttla  V»'/  iju»  *#  |ilf,Mi/a  |j 
ojKUtiiniiltd  df  llevar  lo  rr  jltiinido  al  yo  rotlw i4*n 
ff,  I*'»/##!»  la  intima  Ináfant  14  que  jirodtu^  I;»  icpir. 
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, u nuc  en  el  análisis  ayuda  a le- 
sión, el  superyo.  ‘‘  i hace  pronunciar  a un  in- 
van tafia.  Anatole  de  un  seminario  de  cum, 

genioso  abbt  . <-  11  , " j an  grande  es  el  poder 

estas  reflexivas  p ‘ ^ que  solamente  ella  es  ca- 
de Éa  educación  ^ des  infieles:  un  infiel  que 

paz  de  forI^'r  "nuestras  manos  carece  de  fuerzas 
no  ha  pasauo  [ , Dentro  de  nuestros  muros 

y de  armas  paia  e Cencías,  incluso  la  del  sacia- 
se aprenden  todas  las  cieñe 

legi“ '8U  manera  la  misma  fuera  ps.quica  que 
una  vefescúuM  la  unidad  del  yo,  ahora  debe  avu- 
da,  a Reconstruirla.  Una  remoción  considerable  de 
t represión  como  meta  de  la  geología,  conda» 
precisamente  a la  reconstrucción  de  esta  unidad. 

Así  empezó  la  psicología  su  investigar  ton  al  servi- 
do de  la  censura  psíquica:  la  estación  de  control  e 
la  conciencia  examinó  los  impulsos  > tendencia» 
que  volvieron  de  la  represión.  L-a  evolución  de 
psicología  la  condujo  a negar  la  existencia  O***?. 
tas  tendencias  reprimidas.  Seria  escasamente  exag 
rudo  si,  a esta  altura  de  su  desarrollo,  la  desígnala 
inos  corno  una  especie  de  coartada  en  el  campo  p*1 
cológico.  Aquella  exhortación  a conocerse  a ■'i 
m«>  era  necesaria,  porque  la  psicología  se  transió1 
nió  pronto  en  el  mejor  método  de  desconocer* 

»l  mismo.  Muy  tarde  solamente  volvió  a reco 
»n  misión  que  no  es  otra  que  la  le  anular  la  rep 
Mon  e investigar  las  desconocidas  conexioné  P ‘ 
- * - rentes  de 13 

co- 
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surgido  del  complejo  de  Edipo,  y termina  como  mé- 
todo para  la  investigación  y el  dominio  de  esta  an- 
gustia de  la  conciencia. 

En  el  curso  de  este  estudio  sobre  la  participación, 
que  ai  süperyó  y a la  conciencia  les  corresponden 
en  el  origen  y en  el  desarrollo  de  la  psicología,  he- 
mos tropezado  nuevamente  con  el  hecho  de  que  el 
hombre  vive  hasta  cierto  grado  rebasando,  en  dos 
direcciones,  las  condiciones  básicas  de  su  vida  psí- 
quica: negando,  j>or  un  lado,  sus  emociones  libidi- 
nosas v hostiles,  y negando  por  otra  parte,  el  pa- 
pel que  en  sn  vida  psíquica  desempeñan  los  senti- 
mientos procedentes  del  superyó.  ¿Vamos  a permi- 
timos ahora  un  vistazo  fugaz  a cierta  crítica  de)  psi- 
coanálisis? Desde  determinado  sector  se  ha  repro- 
chado a los  analistas  —todos  ustedes  lo  han  experi- 
mentado—, que  la  destacada  importancia  cpie  con- 
cedemos a la  sexualidad  en  la  vida  psíquica  es  la 
emanación  de  un  pensamiento  sucio  y lascivo.  Por 
supuesto,  no  entraremos  a considerar  la  esencia  de 
esta  crítica,  ni  tampoco  la  de  cierta  concepción,  que 
parece  reclamar  al  psicólogo,  a quien  nada  humano 
debiera  serle  extraño,  que  se  rija  por  el  espíritu  in- 
genuo de  estos  versos: 

Yo  soy  pequeño 
Mi  corazón  es  limpio: 

Nadie  debe  estar  en  él 
Más  que  fesiís. 

¿Pero  no  les  parece  extraño  que  no  se  haya  que- 
rido ver  todo  el  valor  moral  que  ha  sido  necesario 
, para  la  investigación  profunda  de  lo  psíquico  y pa- 
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n»  no  retroceder  ame  hallaos  Uli  sorprendente*  v 
un  en  pugna.  can  los  cuocCpt « »s  conwHcbRale»? 
Oc^iií^'  (juf  c‘'  la  ocasión  ót  rcvotilsi  |)rci  isjm^n- 
if  asjuí  el  papel  del  nipervo.  cuya  eficacia  herun-*. 
vvsío  desplegarse  en  la  Inflexibiluiad  e intrepidez 
de  la  investigación  de  aquellos  aspectos  " peligró- 
la de  la  \ ata  psíquica  humana. 

La  historia  comparada  de  las  religiones  ha  de- 
a-entrado que  fueron  los  mismos  dioses  que  ante» 
habiau  reinado  en  las  tinieblas  del  1 Iailes,  los  que 
rrub  tarde  ocuparon  el  trono  de  los  ciclos.  Quien  ha 
conmovido  el  Vqueroote,  ha  obligado  también  a 
descender  a tierra  a los  dioses  del  Olimpo. 

\ olviendo  a nuestro  tema  quuá  sea  necesat  io  des- 
tacar el  hecho  de  que  monener  la  existencia  de 
ciertos  poderes  no  significa  someterse  a ellos  ni  ren 
dirles  tributo,  sino  llevar  a cabo  una  política  rea- 
lista en  el  campo  psicológico.  Se  entiende  que  el 
reconocimiento  analítico  v la  valoración  de  los  efec- 
to» del  superyó  nada  tienen  que  ver  con  las  opinio- 
nes de  las  así  llamadas  tendencias  analógicas  ni  con 
la  psicología  de  Jung.  Si  seguimos  a psicólogos  de 
e>»a  ciase.  no  podemos  menos  que  consideramos 
también  nosotros  moralmente  intachables;  o,  para 
citar  las  palabras  de  Vnatole  France;  "No  podemos 
escapo  t la  bondad  divina  e iremos  todos  al  Pa- 
raíso, menos  en  el  caso,  de  que  no  exista  tal  paraí- 
so. lo  cual  es  extraordinariamente  verosímil".  Más 
b;en  opinamos  que  CJ  psicoanálisis  podría  tener  el 
efctio  .te  hacer  mi.  modestos  a los  hombres  y 1.a- 

q"C'  p‘’dri',n  vív,r  un  poco  mejor. 

w a * "°  *“8™.  en  sus  opiniones'  la 
emane, par, 6n  de  lo  bes.ial  y si  pudieran  ser  mía 
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tola  unte'  en  sus  exigencia*  trente  al  propio  yo.  Me 
inclino  a la  opinión  optimista  tic  qüc  los  hombres 
comprenderán  con  el  tiempo,  cuán  poco  \ cuán  su- 
{K't  th  ¡alíñeme  se  diferencian  dtl  animal.  Natural- 
mente  no  se  me  ocurre  negar  totalmente  las  clile- 
i encías  que  han  estableado  por  la  mentira.  la  trlí- 
gidn  y la  sed  de  matan?». 

l*ara  terminar  permítanme  ustedes  ilustrar  me 
diame  una  [jeque na  historia,  la  diferencia  profun- 
da  \ básica  que  existe  entre  la  opinión  tic  aquella 
tendencia  metalízame  y la  del  psicoanálisis,  (ten- 
te a las  instancias  del  supervó.  Sin  duda  ustedes 
habrán  seguido  con  gran  trusión  las  informaciones 
de  los  diartos  que  relataron  el  desarrollo  del  audaz 
intento  de  subir  al  monte  más  alto  de  la  tierra,  el 
Monte  Kverest.  Los  libélanos  lo  llaman  T se  homo- 
l.ungma . “Diosa  Madre  de  la  l'iena”  v sostienen 
que  la  diosa  cruel  peí  sigue  a todos  los  que  se  accr 
c an  a ella  \ los  empuja  hacia  la  perdición.  F.1  (rio, 
el  aire  enrarecido,  las  aval  michas,  son  en  realidad 
muy  glandes  peligros,  de  los  que  han  sido  victimas 
ya  algunos  de  los  mas  audaces  alpinistas,  las  di* 
tintas  expediciones  equipadas  por  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Londres  todavía  no  han  logrado,  pese  a 
los  enormes  esfuerzos  e indescriptibles  fatigas,  esca- 
lar esta  peligrosa  montaña.  Cuando  el  jefe  de  la  ex- 
pedición del  año  1922.  general  Bruce,  visitó  al  l,v 
rna  en  el  monas  reí  i o del  valle  de  Rongbuk.  el  sa- 
cerdote nía  pudo  expresar  suficientemente  su  extta- 
ñeza  sobre  la  expedición.  No  entendía  por  que  se 
hacían  tantos  esfuerzos  peligrosos  \ costosos  pava  su- 
bir a esta  indómita  montana.  El  general  Bruce  se 
encontró  en  una  situación  embarazosa.  ¿Como  a 
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aparece  también  en  otras  enfermedades,  pero  el  ale- 
jamiento de  la  despersonalización  es  específico,  po- 
niéndose  de  manifiesto  en  determinad. is  turmas  tí- 
picas. en  cuya  descripción  concuerdan  todos  los  in- 
vestigadores. Naturalmente  existen  dentro  de  los 
cuadros  típicos  variaciones  individuales,  pero  el  que 
ha  visto  numerosos  casos  de  despersonalización  o, 
más  aún,  sólo  ha  estudiado  detenidamente  la  bi- 
bliografía, no  puede  sustraerse  a la  impresión  de 
la  uniformidad  de  los  síntomas  capitales.  Pueden 
demostrarse  fácilmente  variaciones  de  grado  y colo- 
rido en  la  despersonalización.  El  extrañamiento  li- 
gero y fugaz  no  se  diferencia  más  que  por  grados  de 
la  profunda  perturbación  de  la  autoconciencia.  Por 
una  prolongada  observación  se  llega  fácilmente  a 
la  convicción  de  que  los  síntomas,  que  en  los  ca- 
sos graves  son  muy  pronunciados,  también  existen 
apenas  esbozados  en  los  casos  leves.  La  despersona- 
lización se  diferencia  de  estados  patológicos  por  cier- 
tos rasgos.  El  enfermo  no  sólo  observa  su  extraña- 
miento sino  que  también  reconoce  el  carácter  pa- 
tológico. o por  lo  menos  anormal,  de  este  estado. 
No  solamente  comprueba  que  no  siente  alegría  ni 
dolor,  amor  ni  odio,  sino  cjue  también  se  queja  de 
este  estado,  percibiéndolo  como  un  defecto.  La  pe,_ 
cepción  inmediata  y vivaz  de  los  sentimientos  y sen- 
saciones ha  sido  sustituida  por  una  autoobservación 
anormalmente  aumentada  y de  una  precisión  tam- 
bién anormal. 

Iniciemos  nuestro  estudio  tomando  estos  rasg05 


como  punto  de  partida.  Schilder  y otros  autores  han 
emostiaclo  que  ]a  investigación  objetiva  compn*f 
inugrui-d(\  de  la  percepción  en  estos  enfermo*. 
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Las  reacciones  afectivas  naturales  de  la  mímica,  j>os- 
tura.  etc.,  demuestran  claramente  que  no  puede  ha- 
blarse en  absoluto  de  una  carencia  completa  de  sen- 
saciones y sentimientos.  Sin  embargo,  debemos  dar 
crédito  a los  enfermos:  reflejan  en  la  descripción  de 
su  introspección  algo  verdadero,  algo  realmente  per- 
cibido. 

¿Encontramos,  por  consiguiente,  en  la  despersona- 
lización una  disminución  real  de  sensaciones  y sen- 
timientos? Sí  y no.  No  cabe  duda  de  que  se  trata 
de  una  disminución  de  la  intensidad  de  los  senti- 
mientos y afectos,  como  también  del  interés  vivaz 
dirigido  al  ambiente,  si  nos  referimos  a la  vida  aní- 
mica consciente.  Pero  estos  estados  no  se  basan  en 
una  disminución  de  las  catexis  afectivas,  sino,  por 
el  contrario,  en  un  aumento. 

El  análisis  demuestra  que  la  despersonalización 
es  un  estado  psíquico  particular  en  el  cual  el  yo 
trata  de  sustraerse  a un  ataque  violento  o a una 
supremacía  de  determinadas  vivencias.  Se  trata,  por 
lo  tanto,  de  un  intento  de  huida  del  individuo  fren- 
te a sentimientos  y afectos  para  afrontar  los  cuales 
el  yo  no  se  considera  suficientemente  fuerte.  La  si- 
tuación anímica,  en  lo  que  respecta  a la  riqueza  o 
pobreza  de  sentimientos,  puede  caracterizarse  con  el 
ejemplo  siguiente:  un  hombre  pudiente  ha  escondi- 
do su  dinero,  quejándose  ahora  de  la  pobreza  y mi- 
seria que  tiene  que  sufrir.  Podemos  agregar  que  ha 
olvidado  el  escondite  o que  éste  es  temporariamen- 
te inaccesible.  ¿No  corresponde  su  lamento  actual 
a los  hechos?  ¿Ño  es  este  hombre  realmente  pobre? 
En  realidad  es  un  pobre  rico. 

El  corttraste  entre  una  disminución  consciente,  ex- 
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. . l!  mentad  a de  la  luei/a  afectiva,  y el  CO- 

presada  > ie{ite  del  observador  de  qUe  se 

noamiento  deI  yo  frente  a un  aumento 

trata  de  una  ^ puede  elaborar,  tiene  tomo 

del  afecto  l “apariencia  cíe  lo  talso  y arti- 

COnSeCUe^ÍÜ rílm ent  déeriptible"  (Schilder)  que 
íu'oso-  , manifestaciones  de  la  despersonaliza- 

S L experiencia  analítica  ha  demostrado  que 
S despersonSiáción  siempre  uene  como  punto  de 
arranque  una  vivencia  grave  o un  conflicto  psiqui- 
£„  'J.  n0  puede  dominarse  (rehusamiemo  interno 

„ externo),  es  decir,  una  vivencia  que  tiene  como 
condición  un  excesivo  despliegue  ele  afecto.  De  tal 
manera,  las  manifestaciones  de  despersonahzáción 
se  presentan  con  especial  frecuencia  y muy  típica- 
mente en  un  determinado  estado  intermedio  del 
conflicto  de  ambivalencia.  Veamos  un  ejemplo:  una 
joven  señora,  que  se  encontraba  en  tratamiento  ana- 
lítico, oscilaba  entre  fuertes  sentimientos  hostiles 
conscientes  y sentimientos  amorosos  inconscientes 
hacia  su  marido,  conflicto  que  se  exacerbó  durante 
el  análisis.  Por  haber  sufrido  excesivamente  duran- 
te su  matrimonio,  causa  por  la  que  se  separó  de  su 
marido,  creía  tener  todos  los  motivos  para  recordar- 
lo con  odio  y amargura.  Pero  en  su  inconsciente 
conservaba  el  recuerdo  de  la  época  feliz  anterior  al 
casamiento  y del  primer  año  de  matrimonio.  Aún 
amaba  a su  marido  y deseaba  vivir  con  él.  Cons- 
cientemente existían  sólo  tendencias  hostiles  y de 
rechazo  hacia  él  y sus  parientes,  que  perturbaron 
grandemente  el  matrimonio.  Agitada  por  senti- 
mientos tan  opuestos,  había  abandonado  a su  nía- 
íí'I'j  'arias  veces,  volviendo  siempre  de  nuevo  a él. 
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Finalmente  se  separa  una  ve/  más,  porque  le  pa- 
recía imposible  la  convivencia  por  diversas  circuns- 
lancias.  F1  aumento  del  conflicto  que  apareció  du- 
rante el  análisis  estaba  condicionado  por  la  circuns- 
tancia cpie  los  sentimientos  inconscientes  se  acerca- 
ban al  plano  consciente.  A su  vez  fueron  moviliza- 
das todas  las  resistencias  para  evitar  su  irrupción 
hacia  la  conciencia.  En  el  punto  culminante  de 
estos  estados  de  excitación,  aparece  un  estado  de 
despersonalización  característico,  que  presenta  casi 
todos  los  síntomas  clínicos  ele  este  padecimiento.  Los 
elementos  más  patentes  de  los  cuales  se  quejaba  la 
enferma  eran  el  extrañamiento  del  yo  y su  completa 
falta  de  interés  y sentimientos. 

Tanto  en  éste  como  en  otros  estados  de  desperso- 
nalización,  que  constituyeron  el  resultado  de  oscila- 
ciones de  ambivalencia,  extraordinariamente  refor- 
zados durante  el  análisis,  se  llegó  a saber  que  la  psi- 
cogénesis de  la  despersonalización  era  codetermina- 
da por  la  eficacia  de  mecanismos  de  desplazamiento 
y generalización.  El  retiro  de  la  libido,  a la  cual 
Nunberg  con  razón  considera  como  condición  pri- 
mordial de  la  despersonalización,  comenzó  en  un 
momento  determinado  de  la  relación  con  el  mari- 
do, siendo  desplazada  dicha  libido  sobre  objetos  y 
circunstancias  relacionadas  con  éste  y extendiéndo- 
se siempre  más,  basta  invadir  por  completo  todos  los 
aspectos  de  la  vida  de  la  enferma.  Por  el  hecho  de 
relacionar  inconscientemente  personas  y objetos  con 
su  marido,  llegó  a desplazar  su  supuesta  caí  encía 
de  sentimientos  e interés  a sus  niños,  su  iiogai,  sus 
amistades,  etc.  Todo  le  parecía  estar  sin  contenido, 
sin  personalidad.  Ella  misma  no  podía  percibir  ni 
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placer  ni  dolor.  Aparentemente  una  autoobscrva- 
dón  carente  de  afectos  reemplazó  a los  vivaces  .sen- 
timientos anteriores.  Es  posible  estudiar  la  eficacia 
psíquica  de  la  labor  de  desplazamiento  y generali- 
zación en  cada  caso  de  despersonalización,  durante 
la  realización  del  análisis.  Se  llega  a elaborar  una 
gran  parte  de  lo  psicológicamente  enigmático  de  los 
fenómenos  de  despersonalización  por  medio  de  es- 
te camino,  es  decir,  descubriendo  los  mecanismos 
de  desplazamiento  y reduciendo  la  despersonaliza- 
dón  a su  parte  medular,  a las  diversas  vivencias  de 
las  cuales  ha  partido  primitivamente.  En  esta  for- 
ma llegan  a adquirir  importancia  las  relaciones 
asociativas  y afectivas  que  son  demostrables  por  la 
generalización  de  la  despersonalización.  Puede  reco- 
nocerse como  motivo  de  tal  desplazamiento  el  sen- 
timiento inconsciente:  ¿qué  interés  puedo  tener  yo 
en  esto  o en  lo  de  más  allá,  en  tal  asunto  o en  tal 
otro,  si  no  me  interesa  aquello  que  me  resulta  lo 
más  importante?  Nos  encontramos  por  primera  vez 
con  elementos  psicológicos  comunes  entre  la  des- 
personalización  y la  neurosis  obsesiva.  La  perturba- 
ción de  la  capacidad  amatoria  conduce  en  la  neuro- 
sis obsesiva  a la  duda,  la  cual,  finalmente,  lo  invade 
todo,  mientras  que  en  la  despersonaliz.ación  ocurre 
un  retiro  de  la  catexis  libidinosa,  que  en  último 

término  se  extiende  a todas  las  personas  y relacio- 
nes b r ’ 


ha  vaU¿J  dC  f,UC  haMa  Cl  día  de  hoT  no  ** 

««to.  Nucirá  U1CnU’mente  esta  ,mima  relación  de  parcn- 

ción  n extrarmr»PrenMAn  PsicüIÓKica  la  despersonaliia- 

*e  ha  logrsdT ^.mámente  insegura  y limitada,  y aún  no 
absoluto  su  demarcación  con  respecto  a 
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La  primera  fase  de  la  despersonalizacieón  apare- 
ció repentina  e inesperadamente,  después  de  haber 
alcanzado  nuestra  enferma  el  máximo  del  conflicto 
de  ambivalencia.  Durante  el  curso  del  análisise  tuvo 
varias  lases  de  despersonalización.  Era  como  si  este 
estado  caracterizara  la  inversión  (peripetia)  de  los 
estados  de  excitación.  Se  quejaba  de  la  carencia  de 
todo  sentimiento  e interés,  de  su  indiferencia  y ex- 
trañamiento de  su  ambiente.  El  elemento  psicológi- 
co central  era  una  autoobservación  en  apariencia 
muy  aguda,  carente  de  afecto.  Le  daba  la  impre- 
sión de  haberse  convertido  en  un  laboratorio  de  ob- 


turas neurosis.  Ni  siquiera  tenemos  descripciones  buenas,  es 
decir,  detalladas,  de  las  manifestaciones  de  despersonal  ila- 
ción, por  más  aclaraciones  que  nos  suministran  los  casos 
descritos  por  Schilder,  Nunberg,  Ocsterreich,  etcétera. 

El  parecido  entre  el  significado  latente  de  síntomas  obse- 
sivos aislados  y de  síntomas  de  despersonalización  aislados, 
llega  muchas  veces  hasta  detalles  ínfimos.  Sin  una  investiga- 
ción analítica  es  imposible  la  comprensión  de  la  lógica  in- 
manente, inconsciente,  común  a ambos  productos  psíquicos. 
Compárese,  por  ejemplo,  la  estructura  y el  contenido  de  las 
oraciones  siguientes,  que  parafrasean  el  sentido  latente  in- 
consciente de  un  grupo  de  síntomas  obsesivos  y de  un  grupo 
de  manifestaciones  de  la  despersonalización:  1)  No  puedo 
estar  seguro  si  hoy  es  martes  o miércoles  o si  el  dinero  es 
auténtico  o falso,  la  comida  buena  o mala,  si  no  sé  si  amo 
a mi  mujer.  2)  No  es  posible  que  yo  tenga  interés  en  si  hoy 
es  martes  o miércoles,  si  el  dinero  es  auténtico  o falso  o la 
comida  es  buena  o mala  si  ni  siquiera  puedo  interesarme  por 
mi  propia  mujer. 

l a siempre  repetida  afirmación  de  una  íntima  relación  psi- 
cológica  entre  la  despersonalización  y el  histerismo  es  una 
de  aquellas  tradiciones  sagradas,  incomprensibles  y falsas  de 
los  manuales  de  psiquiatría  que  siempre  de  nuevo  nos  pro- 
ducen profunda  admiración  por  el  potente  espíritu  conser- 
vador de  la  ciencia. 
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senación  psicológica.  Esta  circunstancia  permite 
comprender  el  significado  dinámico  afectivo  y eco- 
nómico de  los  estados  de  despersonalizacton:  son 
una  especie  de  secreto  armisticio  en  un  conflicto  de 
potencias  psíquicas  opuestas,  las  cuales  finalmente 
1 leerán  a equilibrarse.  Con  la  prosecución  y repeti- 
ción del  conflicto  de  ambivalencia  en  la  transfe- 
rencia, llegó  a producirse  una  nueva  despersonali- 
zación. Su°  punto  de  partida  era  la  aparente  falta 
de  interés  y sentimientos  frente  al  análisis  y al  ana- 
lista. La  enferma  que  durante  muchas  semanas  os- 
cilaba entre  una  transferencia  positiva  y negativa, 
manifestó  súbitamente  que  no  sentía  ni  odio  ni 
amor,  ni  respeto  ni  desconfianza  frente  a mí,  sino 
que  yo  le  resultaba  completamente  indiferente.  Ini- 


ciaba la  sesión  analítica  dioéndome  con  tono  de 
aburrimiento:  "Todo  me  resulta  indiferente,  todo 
me  parece  carecer  de  interés.  Pudiera  decirle  ahora 
que  lo  amo  o que  lo  odio  y me  resultaría  igual.  Es 
como  si  nada  me  importara”.  La  misma  indiferencia 
la  siente  con  respecto  a toda  ocupación,  toda  dis- 
tracción y aun  con  respecto  a su  propio  padeci- 
miento. 1 odo  lo  observa,  y a sí  misma  con  intensi- 
dad exagerada.  La  enferma  se  extraña,  pues  no  com- 
prende cómo  es  posible  esto,  habiendo  sido  agitada 
po<o  antes  por  sentimientos  tan  intensos.  Otro  es- 
tado de  despersonalización  aparece  cuando  las  espe- 
ranzas de  reunirse  con  su  marido  son  frustradas  por 
un  obstáculo  imprevisto  e insalvable.  Con  anticipa- 
ción a ello  estaba  llena  de  proyectos  esperando  an- 
siosamente la  reunión  y siendo  capaz  de  apartar  to- 
c .<s  sus  duelas.  Al  recibir  !a  noticia  de  que  por  mu- 
tiempo  sería  imposible  el  encuentro,  la  desper- 
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sonali/ación  se  presentó  bruscamente.  El  mecanismo 
de  desplazamiento  y generalización,  ya  descrito,  en- 
tró nuevamente  en  acción.  Aunque  el  motivo  fue 
exterior  e independientemente  de  su  propia  volun- 
tad, posiblemente  no  se  hubiese  llegado  a la  desper- 
sonalización si  el  rehusamiento  exterior  no  hubiese 
estado  relacionado  a la  hostilidad,  aún  eficaz,  con- 
tra su  marido.  La  observación  nos  permite  llegar  a 
la  conclusión  de  que,  en  general,  existen  relaciones 
íntimas  entre  la  ambivalencia  y la  despersonaliza- 
ción. y que  en  primer  término  una  inclinación  ha- 
cia la  ambivalencia,  constitucionalmente  determina- 
da y reforzada  por  vivencias  infantiles,  suministra 
el  terreno  para  los  estados  de  despersonalización.  La 
ambivalencia  naturalmente  no  es  la  única  condición 
psicológica  de  la  despersonalización 2.  La  “oposi- 

- La  ruptura  afectiva  con  el  propio  pasado,  asi  como  el 
proceso  defensivo  provocado  por  el  acercamiento  a él,  o a 
elementos  que  le  pertenecen,  determinan  condiciones  psico- 
lógicas favorables  para  la  aparición  de  la  despersonalización. 
Un  enfermo  caía  en  estado  de  despersonalización  en  cuanto 
su  yo  debía  aceptar  una  parte  del  pasado.  Todas  las  veces 
que  pensaba  en  su  propia  infancia  se  producía  una  traba 
afectiva  (G efuehlssperrc)  durante  la  cual  no  podía  concebir 
que  ese  yo  fuera  el  suyo  mismo  o se  decía  que  ese  yo  seria 
otra  persona.  Lina  enferma,  que  sufrió  una  profunda  modi- 
ficación de  su  carácter  después  del  fallecimiento  de  una  her- 
mana, demostraba  durante  el  análisis  rasgos  de  despersona- 
lización cada  vez  que  aparecían  recuerdos  de  aquella  época 
de  la  infancia.  Frente  a esa  época  se  sentía  como  una  extra- 
ña, afirmando  que  ese  pasado  no  era  el  suyo.  Otra  enferma 
que  anhelaba  a determinado  hombre,  realizaba  fantasías  se- 
xuales cuando  éste  se  ausentaba,  mostrando  en  cambio  una 
despersonalización  parcial  cuando  se  encontraba  ante  él.  1 a 
sensación  de  una  carencia  de  interés  y sentimientos  la  domi- 
naba por  completo  en  esta  situación.  Simultáneamente  apa- 
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ctón”  de  las  vivencias,  que  Schilder  considera  co. 
mo  un  elemento  fundamental  de  la  despersonaltza- 
ción,  queda  reducida  por  una  observación  más  mi- 
nuciosa, al  contraste  que  un  instinto  sufre  por  otros 
o por  inhibiciones  exteriores.  Los  contrastes  en  el 
campo  intelectual  o perceptivo  son  de  tipo  secun- 
dario Por  consiguiente,  parece  que  la  despersonali- 
zación  aparece,  en  circunstancias  aun  no  bien  co- 
nocidas,  cuando  un  conflicto  entre  instintos  de  tuer- 
za aproximadamente  igual  alcanza  una  determina- 
da intensidad  o ha  durado  un  cierto  tiempo.  La  in- 
seguridad de  lo  expresado  corresponde  al  actual  es- 
tado de  nuestros  conocimientos  analíticos.  Quizá  te- 
nemos motivo  de  avergonzarnos  de  la  Limitación  de 


retía  una  autoobservación  precisa.  La  despersonalización  apa- 
rece en  este  caso  en  calidad  de  recurso,  de  huida  de  la 
realidad,  por  no  poder  realizarse  su  fantasía.  El  caso  de  una 
enferma  americana  es  parecido.  Caía  en  un  estado  de  desper- 
sonalización mientras  se  encontraba  en  la  iglesia.  Durante 
su  pubertad  perteneció  a una  de  las  numerosas  sectas  que 
esperaban  su  salvación  de  la  aparición  de  la  Gracia.  De  bue- 
nas ganas  quería  ser  crevente,  pero  sus  dudas  eran  demasiado 
fuertes.  Mientras  esperaba  inútilmente  durante  horas  en  la 
iglesia  la  aparición  de  la  grace,  aparecía  un  estado  de  des- 
personalización  con  autoscopia.  El  caso  de  una  paciente  que 
hacía  con  frecuencia  compañía  a su  madre,  gravemente  en- 
ferma. sentándose  al  lado  de  su  lecho,  demuestra  claramente 
la  relación  psíquica  con  la  ambivalencia.  La  niña,  de  apro- 
ximadamente trece  años,  debía  en  realidad  considerar  como 
un  privilegio  el  permiso  de  estaT  junto  a la  madre,  pero 
pronto  se  dio  cuenta  que  no  le  agradaban  esos  momentos  y 
que  contaba  impacientemente  las  horas  que  pasaba  junto  al 
lecho  de  la  enferma.  Al  darse  cuenta  de  que  tenía  tales  sen- 
timientos. se  asustó  profundamente.  Siempre  que  llegaba  tarde 
para  visitar  a la  madre,  aparecía  un  estado  de  despersonali- 
zación pronunciado  pero  pasajero,  pues  desaparecía  luego  len- 
tamente. 
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nuestro  conocimiento,  pero  no  tenemos  derecho  a 
ocultarlo.  El  mismo  Schilcler  confiesa  que  descono- 
cemos los  elementos  que  conducen  a que  una  neu- 
rosis sea  dominada  por  el  cuadro  de  la  despei-sona- 
lización3 * 5:  “Las  obras  de  Abraham  y Nunberg  que 
enfocan  el  cambio  de  libido  (Libidoumstellung),  es- 
clarecen tan  escasamente  este  punto  como  mis  pro- 
pias  observaciones”. 

vSi  aceptamos  que  un  conflicto  de  ambivalencia  ac- 
tual es  una  de  las  situaciones  psíquicas  fundamen- 
tales de  las  cuales  surge  la  despersonalización,  ésta 
se  presenta  como  estado  pasajero  de  interferencia 
de  dos  tendencias  anímicas  opuestas  de  fuerza  apro- 
ximadamente igual.  No  sería  del  todo  malo  deno- 
minar este  estado  como  intervalo  ocupado , parodian- 
do otra  expresión  de  la  psicopatología.  La  escasez  de 
sentimientos  que  aparece  durante  éste,  debe  com- 
prenderse como  una  manifestación  reactiva  a un 
despliegue  máximo  de  efectos  inconscientes.  Veamos 
un  ejemplo:  Supongamos  que  un  Estado  tenga  de- 
seos vehementes  de  incorporar  a su  imperio  colonial 
un  trozo  de  tierra  transoceánica.  Si  otras  potencias 
más  fuertes  prohíben  toda  acción  tendiente  a la  in- 
corporación de  dicha  porción  de  tierra,  o se  lo  im- 
posibilita la  situación  interior  del  mismo  Estado, 
seguramente  declarará  su  desinterés  por  dicha  ad- 
quisición. Pero  ningún  político  es  tan  inexperto  pa- 
ra considerarla  como  un  serio  abandono  del  propó- 
sito. Todo  el  mundo  sabe  que  se  trata  de  una  renun- 

3 Schilder:  Entivurf  su  einer  Psychiatrie  auf  Psychoanaly- 

tischer  Grundlage  (Esbozo  de  una  psiquiatría  sobre  bases 

psicoanalílicas),  1925,  S.  43. 
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cía  temporaria.  1.a  despersonalización  constituye 
una  ie  (Je  anestesia  temporaria  do  la  vida  anú 
mica.  Pero  tal  anestesia  solamente  es  aplicada  en  los 
casos  en  que  debe  impedirse  o mitigarse  un  dolor*. 
Este  carácter  preventivo  o reactivo  de  la  despersona- 
lización permite  seguir  diversos  tumbos  para  llegar 
a su  explicación. 

II 

Debe  seña  huso  que  las  personas  que  sufren  la  dcs- 
pctsonali/ación  no  solamente  perciben  y se  quejan 
de  modilic -aciones  cualitativas  de  su  vida  anímica, 
sino  también  de  múltiples  modificaciones  cuantita- 
tivas. l.s  posible  distinguir  claramente  dos  formas 
capitales,  relacionadas  por  numerosos  puntos  de 
transic  ión.  I.os  enfermos  afirman  que  a vetes  se  en- 
cuentran alegres  o (tistes,  pero  que  esta  alegría  no 
es  verdadera,  que  la  tristeza  no  es  profunda,  su  eno- 
jo es  superficial,  sus  sentimientos  son  de  poco  relie- 
ve o irreales,  etc.  En  Otros  casos  los  pacientes  se  (pie- 
jan  de  que  todo  sentimiento  que  aparece  es  someti- 
do de  inmediato  a la  autoobservación,  perdiendo 
por  ello  su  carácter  elemental®.  A su  vez.  otros  pa- 

-v  I sia  comparación  es  especialmente  exacta  ron  respecto  a 
aquellos  estados  de  dcspcrsonali/ación  qtic  ciertas  personas 
sienten  en  situaciones  importantes  o decisivas  de  su  vida. 

•'»  En  mujeres  con  anestesia  y en  hombres  con  perturbacio- 
nes de  su  potencia,  se  halla  una  disposición  parecida  rela- 
cionada con  el  comercio  sexual.  Una  mujer  frígida  relata  que 
se  encuentra  completamente  indiferente  durante  el  acto  sexual, 
concentrándose  en  su  autoobservación.  A veres  está  pensando 
en  cosas  completamente  insignificantes,  como,  por  ejemplo, 
sus  comisiones,  etc.  Como  ptndanl  masculino  citaremos  (1 
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c.rnu-s  srnalan  «pie  han  perdido  la  sensación  de 
:n  uvultid  cjtitr  relacionamos  por  lo  común  con  nues- 
nos  sentimientos  e ideas.  Ug<>  piensa  dentro  de 
ellos.  Algo  es  sentido  o deseado,  pero  la  participa- 
c,on  ,nU‘"or  falta-  La  segunda  Íoíma  capital  se  L 
raí  tenía  por  la  carencia  completa  de  sentimien- 
tos. instintos  o intereses,  carencia  sentida  subje- 
tivamente. Los  enfermos  afirman  no  percibir  ni 
tiisie/a  ni  alegría,  todo  les  es  indiferente,  ctr. 
-Sena  seductor  suponer  que  estas  dos  formas 
iie  la  amortiguación  de  los  afectos,  inicien  la 
percibida  falta  de  afecto,  y cpie  estas  dos  etapas  sig- 
nificarían las  fases  de  iniciación  v estado  de  la  mis- 
ma manifestación.  Electivamente  se  puede  compro- 
bar  en  una  serie  de  casos  esta  sucesión.  Pero  el  ma- 
•eiial  observado  resulta  desfavorable  para  una  geno- 
i alizar  ión  de  tal  hipótesis.  En  primer  lugar  debe  so- 
i talarse  que  muchos  casos  sólo  presentan  una  de  am- 
bas fases.  Puede  ocurrir  «pie  los  enfermos  tío  pasen 
de  la  etapa  del  amortiguamiento  tic  los  afectos,  y cu 
otros  casos,  que  de  entrada  se  inicien  con  la  segun- 
da etapa,  la  de  total  falta  de  afectos  e interés,  I,as 
diferencias  psicológicas  de  ambas  [orinas  son  tan 
t iaras  como  sus  elementos  comunes,  l.os  neurólogos 
lévela  ron  hasta  el  día  de  hoy  poco  interés  por  seme 


c.imi  «le  un  enfermo  con  sinsariones  > sentimientos  poeo  in 
tensos  durante  el  acto  sexual,  a los  quo  observaba  aguda- 
mente. Durante  el  i«>ito  se  comportaba  en  forma  pasiva,  no 
realizando  ningún  movimiento.  No  presentaba  -i  "u-s  d mi 
ticipación  psíquica,  Nos  relata  durante  el  análisis  que  una 
prostituta,  con  la  tual  tenia  rela«  iones,  con  las  cai.ulensticas 
«pie  acabamos  «!«•  describir,  le  preguntaba  sarcásticamente  «lu- 
íanle el  ai  to:  Iht  you  v'únt  a Scu>sf.>apcr7 
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iantes  matices.  En  cambio,  los  enfermos,  cuyo  dere- 
cho a interesarse  por  sus  propios  estados  psíquicos 
no  pueden  discutirse,  demostraron  una  excelente 
comprensión  de  las  diferencias  de  ambas  Situaciones 
psíquicas  Un  enfermo  con  despersonal  «ación,  que 
tuve  oportunidad  de  observar  pudo  comprobar  en 
si  mismo  ambos  estados  y no  los  mezclaba  ni  los  con- 
fundía en  sus  descripciones.  Denominaba  la  forma 
caracterizada  por  un  alejamiento  y falsedad  de  sen- 
timientos con  autoscopia,  como  un  estado  de  miiar- 
se  u observarse  a sí  mismo  o,  con  mucha  mayor 
exactitud,  como  ‘‘despersonalización  de  los  senti- 
mientos”. La  otra  forma,  la  de  completa  carencia  de 
sentimientos  e interés,  la  designó  como  rigidez  de 
sentimientos”.  Efectivamente,  es  recomendable,  tan- 
to por  motivos  diagnósticos  como  pronósticos,  dife- 
renciar ambos  estados  por  una  terminología  exacta. 
Podemos  denominar  a la  primera  forma,  la  más 
suave,  como  détachement  (del  afecto,  del  interés),  re- 
servando el  nombre  de  despersonalización,  en  el  sen- 
tido más  restringido,  para  el  estado  del  segundo  ti- 
po. La  necesidad  de  marcar  el  típico  estado  del  dé- 
tachement  dentro  del  gran  complejo  sintomático  de 
la  despersonalización,  resulta  también  de  la  circuns- 
tancia de  que  este  tipo  de  disposición  puede  ser  la 
transición  entre  situaciones  psíquicas  normales  y 
anormales. 

Conceptuando,  como  nosotros,  la  despersonaliza- 
ción como  un  mecanismo  de  defensa,  ambas  formas 
pueden  ser  explicadas  sin  dificultades,  pues  sus  di- 
ferencias quedan  basadas  sobre  la  diversidad  de  las 
situaciones  psíquicas  que  las  precedieron.  Expresa- 
do en  otra  forma:  la  magnitud  de  la  reacción  se  ex- 
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terioráará  por  la  diferenciación  de  estas  formas.  El 
retiro  de  la  libido,  por  ejemplo,  se  impondrá  como 
reacción  a un  máximo  de  catexis  de  libido  bajo  la 
influencia  de  un  rebosamiento  externo.  En  este  caso, 
dicha  forma  de  carencia  absoluta  de  interés  apare- 
cerá —en  apariencia—  súbitamente.  El  caso  de  la  en- 
ferma que  he  descrito,  quien  consideraba  imposible 
la  convivencia  con  su  marido,  pertenece,  como  ejem- 
plo, a la  despersonalización  en  el  sentido  más  res- 
tringido. Tal  estado  corresponde,  comparativamen- 
te, a una  caída  de  gran  altura  que  tiene  consecuen- 
cias más  graves  que  una  de  escasa  altura.  I’ero  la 
reacción  ante  una  tensión  de  ambivalencia  aumen- 
tada también  puede  conducir  a esta  forma  de  des- 
personalización. La  forma  exterior  que  corresponde 
a un  amortiguamiento  o al  dtlnchcrnent , se  impon- 
drá en  los  casos  en  que  el  retiro  de  libido  no  ocurre 
bruscamente  ni  en  la  misma  medida.  Esto  también 
hace  comprensible  la  transición  de  una  forma  a otra. 
Habiéndose  realizado  el  retiro  de  la  libido  hasta  un 
cierto  grado,  puede  producirse  un  intento  de  nueva 
catexis  de  ésta,  contra  cuya  catexis  se  alzarán  obs- 
táculos intra  o extrapsíquicos.  La  defensa  condicio- 
nada y reactivamente  reforzada  por  ello  conduciría 
finalmente  a una  ampliación  e intensificación  de  la 
despersonalización.  La  disminución  o limitación  de 
las  manifestaciones  de  despersonalización  son  sig- 
nos de  una  nueva  catexis  objetal. 

Puede  comprenderse  la  índole  defensiva  de  la 
despersonalización  durante  la  explicación  analítica 
de  su  génesis.  Los  pensamientos  torturantes,  contra 
los  cuales  el  enfermo  se  defendía  durante  tanto 
tiempo  con  todas  sus  energías,  ya  no  provocan  sen- 
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timicnto  alguno.  Ha  sustraído  el  afecto  exagerado  a 
los  pensamientos  que  antes  eran  su  característica  #. 
El  enfermo  oye.  en  cieno  modo  su  pensar  y éste  se 
desarrolla  ahora  en  una  forma  automática,  como  si 
proviniera  de  un  disco  fonográfico  existente  en  su 
interior.  Es  evidente  que  no  se  lian  interpretado  co- 
rrectamente los  mecanismos  psíquicos  de  esta  parti- 
cular actividad  de  los  pensamientos  al  designárselos 
como  fuga  de  ideas,  en  el  sentido  corriente.  Sin  em- 
bargo. desde  determinado  punto  de  vista,  no  podría 
objetarse  nada  contra  esta  denominación.  En  reali- 
dad, deberíamos  arriesgarnos  a interpretar  esta  fu- 
ga ile  ideas  exactamente  como  lo  contrario  de  lo 
que  los  psiquiatras  comprenden  por  ella:  la  fuga  o 
la  huida  ante  una  o varias  ideas. 

En  determinados  casos  se  llega  a una  inhibición 
del  proceso  del  pensar,  durante  el  cual  los  enfermos 
se  quejan  de  no  ser  capaces  de  pensar.  La  relación 
de  este  síntoma  con  las  perturbaciones  análogas  de 
la  neurosis  obsesiva  es  patente.  Una  enferma  que 
durante  un  período  de  despersonalización  se  daba 
cuenta  de  su  falta  de  interés  también  frente  a la  in- 
capacidad mencionada  lo  explicaba  de  la  siguiente 
maneta:  Es  mejor  que  no  piense,  porque  si  no  ten- 
dría que  pensar  demasiado”.  Esta  enferma,  de  la 
cual  ya  liemos  hablado  antes,  comprueba  un  buen 
dia  que  ya  no  piensa  en  su  marido,  después  de  que 
sus  pensamientos  estuvieron  ocupados  durante  rae- 
en  él.  De  tal  manera  comienza  su  despersonali- 
¿acion,  que  progresivamente  fue  desplazándose  so- 


fianza  entre  esta 

pías  y la  parálisis  afectiva 
patente. 


posición  frente  a las  ideas  pro- 
de los  neuróticos  obsesivos  es 
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bre  el  resto  de  sus  intereses  hasta  tal  grado,  que  más 
adelante  manifiesta  que  no  piensa  nada  ni  “en  na- 
da” 7.  En  cierta  oportunidad  manifestó  la  enferma 
en  uno  de  los  estados  de  transición  entre  la  desper- 
sonalización y una  nueva  catexis  objetal,  que  su  fal- 
ta de  afecto  o interés  ya  no  le  extrañaba,  porque  en 
estos  últimos  tiempos  le  habían  ocurrido  muchas 
cosas  dolorosas.  Y agrega,  con  esta  comprensión  psi- 
cológica particular,  propia  de  este  tipo  de  enfermos: 
“No  sentir  más  nada,  esto  es  bueno”.  Era  especial- 
mente fácil  observar  en  este  caso  la  eficacia  de  las 
tendencias  de  desplazamiento  y generalización.  Un 
enfermo,  cuya  despersonalización  muy  pronunciada 
comenzó  poco  después  de  haber  recibido  la  noticia 
de  que  su  padre  estaba  gravemente  enfermo,  mos- 
traba simultáneamente  a una  total  falta  de  interés 
y una  extraordinaria  autoobservación,  que  se  exten- 
día hasta  los  detalles  más  insignificantes  de  su  acti- 
vidad, aquella  característica  inhibición  del  pensar, 
que  aparentemente  le  imposibilitaba  para  pensar. 
Siempre  manifestaba  que  ni  durante  el  aná- 
lisis, en  el  cual  se  mostraba  casi  apático,  ni  fue- 
ra de  él,  pensaba  en  nada.  Escuchaba  en  forma  cor- 
tés, pero  sin  participar  en  ellas,  las  explicaciones  pa- 
ra hacerle  comprender  la  relación  entre  su  conducta 
actual,  aquella  noticia  y la  disposición  de  su  tians- 
ferencia.  Finalmente  se  logró  la  irrupción  al  ceder 
el  enfermo  a mi  presión  en  determinado  sentido.  Le 
propuse,  aplicando  un  consejo  de  Freud,  que  dijese 
aquello  que  menos  le  interesara,  lo  más  absuido  o 
lo  más  traído  por  los  cabellos.  La  contestación,  des- 

7 Las  irrupciones,  analíticamente  demostrables,  a través  de 
este  “no  pensar”  se  referían  todas  al  marido. 
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pués  de  un  momento,  fue:  “El  derrumbe  del  ]n 
rio  Chino”.  Posiblemente  pensaba  que  esta  asocE 
ción  tan  lejana  me  demostraría  ahora  claramente^ 
ridículo  de  mi  intento.  Sin  embargo  llevé  a su  re° 
cuerdo  que  él  mismo  me  había  relatado  en  una 
oportunidad  que  su  padre  estuvo  durante  lanr0 
tiempo  en  la  China  como  médico  joven,  aparecie*». 
do  allí  los  primeros  síntomas  del  padecimiento  que 
más  adelante  se  agravara  tanto.  Después  de  esto  la 
despersonalización  disminuyó  rápidamente  durante 
la  elaboración  analítica  de  la  ambivalencia,  au- 
mentada en  forma  actual.  La  relación  entre  la  des- 
personalización y las  manifestaciones  obsesivas  se 
ponen  también  de  manifiesto  en  otra  forma,  duran- 
te el  análisis  de  las  quejas  del  despersonalizado.  Una 
enferma  de  Schilder  mencionaba,  para  demostrar  su 
carencia  de  sentimientos,  entre  otras  cosas,  que  en 
su  estado  actual  no  sentiría  los  menores  celos,  aun- 
que su  marido  besara  en  su  presencia  a cien  muje- 
res. Después  de  vencer  la  extrañeza  que  causa  esta 
abnegación,  que  por  lo  común  no  es  propia  de  es- 
posas amantes,  hubiese  sido  fácil  adivinar  qtie  en 
la  génesis  de  la  despersonalización  debía  haber  te- 
nido un  papel  importante  la  defensa  de  sentimien- 
tos de  celos.  1 anto  en  el  análisis  de  los  enfermos 
obsesivos  como  en  el  de  los  despersonalizados  se  pu- 
ne de  manifiesto  que  una  queja,  o comprobación 
,tc  a Pasar>  o entre  otras,  contiene  la  idea  fun* 
üamenta1  que  conducirá  a la  explicación  de  las  cau- 
> motivos  del  padecimiento. 
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III 

Presenta  ciei  tas  dificultades  deslindar  las  mani- 
festaciones de  la  despersonalización  de  otros  estados 
parecidos.  Así,  por  ejemplo,  el  duelo  patológico  y 
aun  el  normal  presentan  en  ciertas  fases  de  su  evo- 
lución determinados  aspectos  que  pueden  denomi- 
narse despersonalización.  La  tensión  de  ambivalen- 
cia que  está  en  el  fondo  del  duelo,  explica  el  pare- 
cido de  estas  fases  con  las  de  la  despersonalización. 
Pero  los  rasgos  típicos  de  la  desper  son  al  iz  ación  no 
están  representados  uniformemente  en  estos  estados 
psíquicos.  Según  los  casos  se  encuentra  en  segundo 
plano  el  sentimiento  de  extrañamiento,  la  carencia 
de  sentimientos  y sensaciones,  o la  autoobservación. 
Pero  a pesar  de  esto  la  relación  existente  entre  las 
manifestaciones  de  la  despersonalización  no  puede 
negarse.  Es  difícil  pasar  por  alto  el  parentesco  psi- 
cológico entre  los  fenómenos  de  la  despersonaliza- 
ción  y los  padecimientos  neuróticos  obsesivos  y ma- 
lí íacodepresivos,  por  grande  que  sea  la  diferencia 
de  los  cuadros  sintomáticos.  Determinados  casos  de 
estados  obsesivos  presentan  la  misma  aparente  ca- 
rencia de  sentimientos,  la  misma  autoobservación 
tan  enormemente  aumentada  y la  misma  inhibición 
del  pensar.  Aparece  en  ellos  también  la  sensación 
de  la  escisión  del  yo,  la  ausencia  del  índice  de  ac- 
tividad de  las  tendencias  y sentimientos.  Aquí,  co- 
mo en  la  psicología  de  los  procesos  man  íacodepresi- 
vos, el  conflicto  de  ambivalenc  ia  se  reconoce  como 
el  centro  psicológico  del  cual  irradian  estas  mani- 
festaciones tan  extrañas.  En  otios  casos,  a su  tez, 
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existe  una  serie  de  rasgos  semejantes  a los  de  la  des- 
personalización, peto  de  los  cuales  se  diferencian 
siempre  en  alguna  forma,  reconociéndose  dicha  di- 
ferencia psicológica  a pesai  de  una  amplia  coinci- 
dencia. Ahora  bien,  sin  más,  podemos  suponer  que 
algunas  manifestaciones  pueden  ser  achacadas  a la 
despersonalización  misma,  encontrando  cabida  sólo 
dentro  de  la  estructura  de  las  neurosis.  Debe  acep- 
tarse que  en  la  mayoría  de  las  neurosis  se  hallan 
rasgos  de  despersonalización,  uniéndose  íntimamen- 
te con  otros  grupos  sintomáticos,  de  manera  que  su 
clara  separación,  por  el  momento,  sólo  puede  ser 
un  deseo,  un  norte,  muy  útil  de  alcanzar.  Es  asom- 
broso lo  poco  que  se  presta  la  naturaleza  al  esfuer- 
zo del  hombre,  para  hacer  clasificaciones. 

Con  justa  razón  se  llamó  la  atención  sobre  el  he- 
cho de  que  la  falta  de  afecto  e interés  en  la  desper- 
sonalización no  es  completa  y que  los  enfermos  pre- 
sentan todos  los  síntomas  de  auténticas  percepciones 
y sentimientos.  Me  parece  que  se  ha  valorado  de- 
masiado poco  otros  dos  rasgos.  La  queja  sobre  la  ca- 
rencia de  sentimientos  es  en  sí  un  sentimiento.  Sea 
cual  fuere  la  forma  en  que  se  piensa  sobre  la  am- 
plitud y naturaleza  de  los  afectos  conservados,  no 
puede  negarse  que  el  alejamiento  del  yo  del  mundo 
exteiioi,  o sea  el  contraste  con  la  disposición  ante- 
rior es  sentido  vivamente  por  el  enfermo.  Está  claro 
que  los  enfermos  deploran  la  diferencia  con  la  vida 
~ anterior,  oponiéndose  vivamente  a su  actual 
sí  V en  “ ps*f°ló8ica-  La  modificación  que  notan  en 

registradas  r<T  hic\oaes  con  el  mundo  exterior  no  son 
^ ninguna  manera  en  forma  objetiva. 
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como  pareciera  ocurrir  al  observar  superficialmente 
las  cosas,  sino  que  es  sentida  dolorosamente.  La 
queja  sobre  la  despersonalización  señala  una  parte 
de  sentimientos  conservados,  y no  menos  el  vehe- 
mente deseo,  conservado  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  de  percibir  nuevamente  los  sentimientos  con 
la  vivacidad  antigua.  Si  uno  escucha  lo  que  dicen 
los  enfermos  se  recibe  la  impresión  de  que  ellos 
desean  sentir  sea  lo  que  fuere,  o desean  sentir  con  la 
vivacidad  y fuerza  anteriores.  La  observación  analí- 
tica demuestra  fácilmente  que  los  enfermos,  ante  to- 
do quieren  sentir  amor  y que  los  demás  sentimien- 
tos son  anhelados  en  el  grado  en  que  son  capaces  de 
conferir  al  individuo  la  capacidad  amatoria.  Tam- 
bién en  estos  casos  se  impone  al  analista  el  pareci- 
do con  los  mecanismos  psíquicos  de  la  neurosis  ob- 
sesiva. 

El  segundo  factor  demasiado  poco  explorado  y 
observado,  es  el  especial  papel  de  la  autoobserva- 
ción,  así  como  su  relación  con  la  vida  instintiva  y 
afectiva  en  la  despersonalización.  Esta  autoobserva- 
ción  sirve,  en  primer  término,  para  establecer  la 
propia  carencia  de  aspiraciones  y afectos,  así  como 
para  establecer  o registrar  las  diferencias  entre  las  si- 
tuaciones psíquicas  actuales  y pasadas.  Lo  peculiar 
de  ella  es  que  parece  encontrarse  en  lugar  de  los 
afectos  o haberse  apoderado,  por  lo  menos,  de  una 
gran  cantidad  de  la  energía  psíquica  que  antes  per- 
tenecía a sentimientos  y emociones  conscientes.  Ella 
no  estaba  presente  antes  en  grado  muy  pronunciado, 
pero  desempeña  ahora  uno  de  los  papeles  más  impor- 
tantes de  la  vida  anímica  y parece  haber  consumido 
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los  afectos  8.  Pero  si  la  autoobservación  se  ha  coj() 
do  en  el  lugar  de  las  pulsiones  instintivas  y ¿¿Y' 
alectos,  debe  presentar  ella  misma  rasgos  y s;gn^ 
deformados  de  las  tendencias  primitivas  desposé 
das.  Según  reglas  analíticas  fundamentales,  lo  qut 
reemplaza  es  la  continuación  de  lo  primitivo,  orien- 
tado en  determinado  sentido-  La  obsesión,  lo  SUs. 
traído  a la  propia  voluntad,  así  como  otros  rasgos 
revelan  efectivamente  que  la  autoobservación  pro! 
viene  de  la  vida  instintiva.  Más  adelante  discutire- 
mos, desde  otro  punto  de  vista,  un  significado  has- 
ta ahora  no  comprendido  de  la  autoobservación, 
dentro  de  la  dinámica  de  la  despersonalización. 

Schilder  y Nunberg  han  explicado  brillantemente 
el  significado  libidinoso,  el  carácter  narcisístico  y el 
retiro  de  la  libido  hacia  el  yo,  de  la  autoobservación. 
La  catexis  libidinosa  del  yo  hace  comprensible  el  re- 
tiro del  interés  y su  orientación  hacia  la  vida  anímica 
propia,  de  la  misma  manera  que  la  catexis  narcisís- 
tica  del  yo,  en  la  hipocondría,  dirige  la  atención  so- 
bre el  propio  organismo.  Schilder  relaciona  con  mu- 
cha sagacidad  la  despersonalización  con  los  fenóme- 
nos hipocondríacos.  La  despersonalización  es  real- 
mente como  una  hipocondría  dirigida  sobre  los  pro- 
cesos de  la  propia  vida  anímica.  Por  otra  parte,  re- 
sulta evidente  que,  justamente  en  los  casos  de  des- 
ptrsonalización  que  se  reconocen  sin  dificultad  co- 


*o4>m  t-Ntos  pvi- rt  ,n  1*UC  los  despersonalizados  mismos  juzgat 

ci6n  d*  h dí.ná®ic08-  demuestra  una  rnanifesta 

Kmivaeiotm-  J tLir*.  personalidad  normal  se  retira  prt> 
la  autora-,;.  • ‘ ecir>  to,ja  »i»  energía  psíquica  fluye  hacú 
más  procesos,  a 1 ' a a*»sorbe  lentamente  to<lc>s  los  de 
observar”.  ‘ cuales  primitivamente  no  debía  más  ql" 
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mo  estados  intermedios  deJ  conflicto  de  ambivalen- 
cia, el  odio  ha  sido  desviado  desde  el  mundo  exte- 
rior y dirigido  contra  el  yo.  De  tal  manera  la  libido, 
que  fue  retirada  del  objeto,  está  dirigida  contra  el 
yo,  en  la  misma  forma  como  ocurre  con  las  tenden- 
cias agresivas  dirigidas  contra  el  objeto,  tendencias 
que  en  su  mayor  parte,  ellas  mismas,  son  de  natu- 
raleza libidinosa.  El  predominio  inconsciente  de  una 
parte  o de  la  otra  de  la  tensión  de  ambivalencia  se- 
rá decisivo  para  la  índole  de  la  autoobservación  en 
la  despersonalización.  En  los  casos  en  que  los  senti- 
mientos amorosos  sean  inconscientes,  la  autoobserva- 
ción tendrá  menor  agudeza  e inflexibilidad,  predomi- 
nando el  carácter  narcisista  sobre  el  de  control.  Las 
tendencias  agresivas  inconscientes  se  ponen  de  ma- 
nifiesto por  la  autoobservación  continua  y casi  tor- 
turante- Pero  en  todos  los  casos  de  despersonaliza- 
ción la  autoobservación  como  tal  ha  liberado  un  sa- 
dismo dirigido  contra  el  yo;  tiene  carácter  masoquis- 
ta  9.  Puede  sospecharse  que  por  el  retiro  de  la  libido 
de  los  objetos  se  produjo  una  disociación  parcial  de 
los  instintos  lo  que  hace  resaltar  más  pronunciada- 
mente los  componentes  destructivos  de  la  vida  ins- 
tintiva. La  participación  de  la  actividad  del  instin- 
to de  muerte  conduce  a su  vez  de  nuevo  a la  rela- 
ción que  une  a la  despersonalización  con  las  neuro- 
sis obsesivas  y las  melancolías.  El  sentimiento  de  cul- 
pabilidad del  neurótico  obsesivo  y los  sentimientos 
de  insuficiencia  del  melancólico  se  acercan  mucho, 
psicológicamente,  a la  sensasión  de  falta  de  senti- 
mientos de  la  despersonalización.  Esto  se  pone  de 

» En  el  sentido  de  Pascal:  Le  Mo¡  cst  haissable. 
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man  i lies  to  con  especial  claridad  durante  el  an ....  . 
de  casos  fronterizos,  que  presentan  sólo  una  des  U'S 
señalización  y que  suelen  ocurrir  en  muchas  ne^ 
ñas  en  determinadas  situaciones.  Elijo  el  siguió 
ejemplo  del  análisis  de  una  enferma  con  espedí 
talento  psicológico:  rechazó  los  apasionados  requerí 
mientes  amorosos  de  un  joven  que  se  demostró  in. 
capaz  de  llevar  una  amistad  reposada,  sugiriéndole 
que  emigrara  a otro  país.  De  improviso  aparece  el 
infeliz  en  la  casa  de  la  joven,  suicidándose  delante 
de  sus  ojos.  Durante  esta  escena,  y mientras  pedía 
telefónicamente  un  médico  como  durante  todos  los 
pequeños  actos  necesarios  de  realizar  en  tal  situa- 
ción, y durante  el  transporte  del  moribundo  al  cual 
acompañaba  al  hospital,  ella  no  percibía  ningún 
sentimiento  consciente.  Se  extrañaba  de  que  no  pre- 
sentaba ningún  afecto,  sino  solamente  una  autoob- 
servación  minuciosa.  Con  todo  esto  estaban  mezcla- 
dos pensamientos  desprovistos  de  afecto,  en  forma 
de  monólogo,  como  por  ejemplo:  “Siempre  querías 
tener  alguna  aventura  especialmente  extraña  y ex- 
citante. Ahí  la  tienes.  Pues  entonces,  ¿por  qué  no 
sientes  nada?”  Otros  pensamientos  se  presentaban  en 
forma  de  autorregaños,  carentes  de  afecto,  si  esto 
puede  ser  llamado  así-  Por  lo  demás  ella  se  sentía 
como  autómata,  hecho  típico  de  la  despersonaliza- 
ción,  ejecutando  mecánicamente,  pero  en  forma  pre" 
cisa  y adecuada,  todo  lo  que  exigía  esta  extraordi- 
naria situación,  permaneciendo  durante  un  tiemp0 
pro  ongado  en  esta  especie  de  rigidez  psíquica. 

' e ninguna  manera  raros  éste  o un  parecido 
en  aquellos  momentos  especialme’1' 
vivóse  importantes  para  su  vida  anímica-  l’c' 
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ro  esta  despersonalización  atenuada,  que  denomina- 
mos détachement,  se  presenta  también  en  situacio- 
nes cpie  no  son  tan  violentamente  trágicas  como 
la  descrita.  Una  enferma  caía  en  un  estado  de  áni- 
mo parecido  toda  vez  que  debía  rendir  un  examen. 
Ella  no  sentía  ninguna  excitación  ni  miedo  al  exa- 
men ni  afecto  alguno  como  por  lo  general  se  presen- 
ta en  tales  momentos.  La  única  sensación  que  tenía 
era  la  de  “no  estar”,  la  de  “no  participar”.  Las  res- 
puestas las  daba  mecánicamente,  sólo  acompañadas 
por  una  sensación  de  ser  una  tercera  persona  que 
la  observaba,  y ella  misma,  simultáneamente.  Si  por 
ejemplo,  escuchaba  la  pregunta  del  examinador 
pensaba:  “Seguramente  no  lo  sabrás”.  Después  de 
haber  dado  la  respuesta.  “Fue  una  respuesta  bien 
tonta  la  que  di”.  Pero  no  estaba  disgustada  ni  si- 
quiera se  sentía  avergonzada.  Todo  lo  que  experi- 
mentaba, aparentemente  quedaba  absorbido  por  la 
autoobservación.  Sin  embargo,  la  atención  dirigida 
hacia  el  mundo  exterior  no  se  encontraba  pertur- 
bada en  ninguna  forma.  Por  lo  demás,  no  siempre 
se  encuentra  menoscabada  la  atención.  Más  bien,  al 
contrario,  análogamente  a la  introspección,  puede 
estar  especialmente  agudizada  y ser  de  notable  ob- 
jetividad y precisión.  Lo  que  la  caracteriza  es  la  au- 
sencia del  interés  consciente  y de  la  participación 
interior  para  los  acontecimientos  del  mundo  exte- 
rior. No  debe  interpertarse  erróneamente  a los  en- 
fermos que  afirman  ver  a las  personas  que  los  ro- 
dean como  a través  de  un  velo  o una  sombra.  Estas 
indicaciones  no  deben  considerarse  como  un  signo 
de  una  percepción  debilitada.  Tampoco  deben  ser 
desechadas  como  imaginación  o simulación.  Tienen 
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un  sentido  preciso:  deben  interpelarse  y valorarse 
como  expresión  «.le  una  posición  afectiva  determi- 
nada, inconsciente  frente  al  ambiente  como  vere- 
mos dentro  de  unos  momentos- 

IV 

Hay  pensamientos  que  a veces  aparecen  en  for- 
ma indebida,  a veces  en  forma  completamente  in- 
coherente, pero  que  dentro  de  la  despersonalización 
adquieren  un  considerable  interés  teórico  y prácti- 
co. Con  frecuencia  son  del  tipo  de  las  ideas  que  a 
veces,  como  llegando  de  un  terreno  lejano,  irrum- 
pen a través  de  la  estructura  de  la  despersonaliza- 
ción. Siguiéndolas  analíticamente  conducen  siempre 
al  nódulo  etiológico  de  la  despersonalización.  Un 
enfermo  que  se  encontraba  en  un  estado  de  desper- 
sonalización especialmente  intenso  y que  presentaba 
una  fuerte  carencia  de  afectos  e interés,  tenía  el  si- 
guiente pensamiento,  que,  aparentemente,  carecía  de 
sentido.  Todas  las  mañanas,  al  despertar,  pensaba 
tres  palabias,  de  las  cuales  se  extrañaba:  “cabeza- 
disparo-fin”.  (En  alemán:  Kopf-Schuss-Schluss).  Pro- 
nunciaba estas  tres  palabras  sin  saber  lo  que  este 
conjunto  significaba.  Le  parecían  carentes  de  sen- 
tido y extrañas  cuando  las  pronunciaba.  Pero  la 
despersonalización  había  aparecido  algunas  semanas 
después  de  haberse  convencido  de  la  infidelidad  de 
•su  mujer.  Creía  que  desde  tiempo  atrás  ya  no  la 
amaba,  y este  acontecimiento,  aparentemente,  no  lo 
tranquilizaba  en  ninguna  forma.  El  análisis  de  es- 
t.is  pa  abras,  tan  sin  sentido,  que  pronunciaba,  de- 
mostró que  se  referían  a ideas  inconscientes  de  su»- 
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tidio  relacionadas  con  la  decepción  que  le  había 
proporcionado  la  mujer,  aún  amada,  pero  odiada. 

Una  enlerma,  con  una  marcada  despersonaliza- 
ción, presentaba  en  el  análisis  una  particularidad 
que  llamaba  la  atención  por  ser  dicha  enlerma  de 
un  carácter  retraído.  En  los  estados  de  despersona- 
lización, durante  los  cuales  siempre  se  quejaba  de 
la  carencia  de  sentimientos,  pronunciaba,  como  pa- 
ra sí  misma,  frases  entrecortadas  que  la  extrañaban, 
y cuyo  significado  ignoraba.  Pero  no  se  encontraba 
de  ningún  modo  ausente.  Las  frases  aparecían  sim- 
plemente ya  terminadas  y surgían  en  su  pensamien- 
to, en  apariencia  sin  relación  ni  preparación,  como 
Palas  Atenea  de  la  cabeza  de  Zeus.  Estaba  siempre 
sorprendida  de  lo  que  expresaba,  no  presentando 
frente  a estas  frases  otro  sentimiento  más  que  el  de 
asombro  y extrañeza.  Ella  hacía  resaltar  la  sensación 
de  completa  pasividad  frente  a estos  pensamientos, 
la  aceptación  de  ellos  sin  ningún  efecto  y el  asom- 
bro, así  como  la  autoobservación,  que  acompañaba 
a todo  esto.  Comparaba  sus  pensamientos  con  los 
signos  trazados  sobre  una  banda  telegráfica  que  se 
va  desarrollando  mecánicamente.  La  comparación 
es  excelente.  Señala  también  aquella  parte  del  yo 
inconsciente  eliminada,  del  cual  parten  los  pensa- 
mientos. Las  frases  que  pronunciaba,  tanto  durante 
la  sesión  analítica  como  fuera  de  ella,  con  una  voz 
carente  por  completo  de  tono  afectivo,  casi  como 
registrándolas,  las  denominaba  como  "frases  risibles, 
sin  sentido”  o como  "palabras  absurdas,  incoheren- 
tes" 10.  En  la  época  que  siguió  a la  expresión  más 

10  Siempre  es  digno  de  sospecha  cuando  alguien  habla  tan 
despectivamente  de  su  capacidad  intelectual,  siendo  que  la 
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intensa  de  la  ambivalencia  líente  a su  marido,  y 
que  condujo  a una  despersonalización,  decía  apr¿ 
ximadamente.  “Pero  yo  no  siento  lo  que  digo.  Es 
como  si  leyese  en  un  papel.”  En  estas  oraciones  se 
ponía  siempre  de  manifiesto  la  ambivalencia  sobre 
la  cual  se  basaba  la  despersonalización:  eran  en  cier- 
to  modo  frases  de  dos  sentidos,  uno  de  los  cuales 
satisfacía  los  sentimientos  amorosos  y el  otro  las 
tendencias  de  odio.  De  tal  manera  decía,  con  ab- 
soluta carencia  de  tono  afectivo,  y una  a continua- 
ción de  otra:  I love  him,  1 hate  hita;  J want  to  go 
to  thc  devil,  1 want  to  be  helped;  I luant  to  cry, 
1 do  not  want  to  cry.  1 want  to  feel  something,  I 
do  not  want  to  feel  something.  A cada  una  de  las 
oraciones,  carentes  de  emoción,  le  seguía  otra  de 
sentido  contrario.  Al  mismo  tiempo  se  sentía  vacía, 
sin  sentimientos,  “como  una  muñeca”  11 . 

Hay  otro  fenómeno  muy  parecido  al  de  las  pa- 


tendencia  general  es  la  de  supervalorar  las  propias  manifes- 
taciones intelectuales.  El  doctor  Feigenbaum  (Nueva  York) 
señalé  durante  una  conferencia  en  la  Asociación  Psicoanali- 
tica  Internacional  que  puede  demostrarse  una  relación  >n' 
consciente  y un  sentido  latente  aún  en  las  ecnosias,  quC 
consisten  en  hablar  deliberadamente  cosas  sin  sentirlo  (P°T 
ejemplo  durante  el  juego  de  naipes,  etc.).  El  profesor  Freno 
comentaba  en  la  discusión  que  se  desarrolló  a continuación, 
que  es  muy  difícil  hablar  conscientemente  sin  sentido,  inien 
tras  que  los  libros  de  numerosos  sabios  se  encontraban  piJ 
liados  de  cosas  sin  sentido,  inconscientes. 


11  Estas  frases  "carentes  de  sentido”,  no  sólo  aparecían  <” 
rri«8ta<1°S  de  despersonalización . Uno  de  mis  enfermos  me 
le  nrevUC  invitado  a comer  en  la  casa  de  su  tío,  ó*1' 

ríi'in  **  quería  servirse  algo  inós.  Con  gran  consterna 

dSr  4ad"mv'  <,UC  ™ aquella  época  tenía  13  años,  se  oy' 
Nuestro  que  estás  en  los  ciclos,  perdona  nuc* 
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labras  pronunciadas  y oídas  sin  afecto,  de  cuya 
relación  psíquica  con  la  despersonalización  no  ca- 
be duda:  es  la  sensación  de  mirarse  y escucharse 
a sí  mismo  mientras  se  está  hablando.  La  enferma 
antes  mencionada  visitó,  por  ejemplo,  a una  ami- 
ga durante  uno  de  sus  estados  de  despersonaliza- 
ción. Mientras  conversaba  con  ella  se  escuchaba 
a sí  misma  y se  daba  cuenta  que  carecía  de  senti- 
mientos, que  nada  le  interesaba,  ni  lo  que  decía 
la  amiga,  ni  lo  que  ella  misma  decía.  Sólo  sentía  el 
feeling  of  Looking  on,  como  ella  lo  denominaba- 
Después  de  algún  tiempo  sus  palabras  le  parecían 
erróneas,  la  entonación  luisa,  su  postura  artificio- 
sa y sus  movimientos  poco  naturales.  En  otras 
oportunidades  la  crítica  del  propio  yo  no  era  tan 
fuerte.  Pero  en  su  lugar  era  muy  intensa  la  sen- 
sación de  falta  de  sentimientos,  de  carencia  de  in- 
terés, así  como  una  minuciosa  autoobsersación  a 
la  cual  no  escapaba  el  menor  detalle  de  su  actuar 
y pensar.  Uno  de  mis  enfermos,  al  ser  llamado  por 
su  padre  moribundo,  sentía  durante  el  largo  ca- 
mino, que  recorría  apurado,  una  particular  falta 
de  sentimientos,  simultáneamente  con  autoobserva- 
ción.  Se  extrañaba  mucho  sobre  esto,  justo  por  la 
situación  por  la  cual  atravesaba.  Mientras  corría 
decía:  “Terrible”  o “Dios  mío”.  Pero  aseguraba  que 


tros  pecados”.  Recién  muchos  años  después,  durante  el  aná- 
lisis, llegó  a saber  lo  que  significaban  estas  palabras  en  aque- 
lla oportunidad  y por  qué  debía  decirlas  justamente  en 
aquella  situación.  Es  evidente  la  relación  entre  estas  palabras 
y las  frases  pronunciadas  inconscientemente  v las  tendencias 
anímicas  denominadas  por  mí  como  obsesión  de  confesar 
(Gestaendnisszivang). 
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no  sentía  nada  y se  extrañaba  por  decirlo,  Al  tic- 
sarrollo  normal  del  trabajo  de  duelo  corresponde 
como  va  hemos  dicho,  más  o menos  un  estado  de 
despersonalización  parcial.  En  casos  pronunciados 
este  tipo  de  la  rigidez  psíquica  domina  la  mayor 
parte  del  tiempo  de  duelo.  Se  caracteriza  por  el 
hecho  de  que  en  lugar  de  los  intensos  sentimientos 
que  deberían  experimentarse  a continuación  de  un 
acontecimiento  conmovedor,  se  advierte  un  vacío  o 
frigidez  afectivos.  La  diferencia  entre  la  frigidez 
afectiva,  sentida  conscientemente,  y el  incremento 
afectivo,  que  se  espera  y aun  exige,  da  una  sensación 
penosa-  Mientras  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
hay  sólo  extrañeza,  en  algunos  casos  esta  sensación 
de  la  falta  de  alectos  se  intensifica,  hasta  llegar  a 
lo  insoportable,  y aun  hasta  la  desesperación.  La 
descripción  que  estas  personas  hacen  de  sus  proce- 
sos psíquicos  no  permite  dudar  que  se  trata  de  di- 
ferentes tipos  de  manifestaciones  de  despersonaliza- 
ción Se  hacen  comprensibles  si  recordamos  la 
génesis  y los  mecanismos  psíquicos  del  trabajo  de 
duelo,  que  nos  ha  hecho  conocer  especialmente 
Freud.  El  trabajo  de  duelo  se  inicia  con  la  pérdida 
de  objeto  del  amor,  estando  principalmente  bajo  la 
influencia  del  conflicto  de  ambivalencia  y de  las 
autoacusaciones  inconscientes  de  las  personas  de  due- 
lo. Con  esta  base  puede  explicarse  el  contraste  en- 
tre el  derroche  afectivo  esperado  y la  carencia  afec- 
tiva. Esta  disposición  es  tan  frecuente  y típica  que 


descrtndS^°Dam°S’  corao  ejempl»  especialmente  bueno,  una 
cil'.n  ?®uda  y Inuv  característica  de  la  despersonaliza- 

en  el  íibr/*  * ,i‘r.sPu<,'s  de  la  muerte  de  una  persona  querida, 
' hbr°  etnográfico  de  Tolstoi,  Infancia  y juventud. 
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casi  pudiera  hablarse  de  una  despersonalización  del 
duelo.  En  realidad,  naturalmente,  no  se  trata  de 
una  carencia  alectiva  — tan  poco  como  en  las  otras 
formas  de  despersonalización—  sino  del  desarrollo  de 
un  complicado  proceso  psíquico.  Durante  esta  des- 
personalización los  sentimientos  de  duelo  y dolor 
que  aparecen  al  pensar  en  el  fallecido,  tienen  que 
luchar  tanto  con  los  sentimientos  de  satisfacción  por 
la  muerte  de  éste,  hasta  que  llegan  casi  a paralizar- 
se, lo  que  es  un  juego  de  fuerzas  difícilmente  des- 
criptible,  que  .sólo  aparentemente  termina  en  un 
equilibrio  anímico.  La  diferencia  se  pone  claramen- 
te de  manifiesto  si  comparamos  la  situación  de  un 
cuerpo  movido  por  dos  fuerzas  físicas  de  potencia- 
lidad aproximadamente  igual  y que  actúan  en  sen- 
tido contrario,  con  la  de  un  cuerpo  en  reposo. 

La  introspección  casi  ininterrumpida  de  la  vida 
anímica  constituida  por  las  propias  percepciones  y 
sensaciones,  que  se  ha  colocado  en  lugar  de  las  ex- 
teriorizaciones  afectivas  inmediatas,  presenta  en  es- 
tos casos,  con  frecuencia,  un  matiz  conscientemente 
percibido  como  torturante  y obsesivo.  A este  rasgo 
se  agrega  a menudo  otro  que  no  es  menos  desagra- 
dable: la  sensación  de  que  el  ambiente  espera  de 
nosotros  signos  audibles  o por  lo  menos  visibles  del 
dolor  y del  duelo,  simultáneamente  con  una  esj>e- 
cie  de  reproche  de  que  estos  sentimientos  no  son 
sentidos,  y aun  menos,  demostrados-  Todo  intento 
de  demostrar  estos  sentimientos  se  reconoce  de  in- 
mediato como  falso  o como  calculando  un  efecto  ex- 
terior. Desde  el  punto  de  vista  analítico  es  fácilmen- 
te comprensible  en  qué  forma  y en  qué  sentido  el 
superyó  influye  decisivamente  sobre  esta  situación 
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psíquica.  Actúa  como  instancia  crítica  dentro  de  la 
autoobservación,  teniendo  una  participación  muy 
importante,  tanto  en  la  génesis  de  la  incapacidad 
afectiva,  como  también  tic  las  sensaciones  penosas 
ligadas  con  ella.  Finalmente,  hace  aparecer  de  nue- 
vo. deformadas  y en  una  proyección  sobre  la  obser- 
vación y actitud  crítica  del  ambiente,  las  autoacu- 
saciones inconscientes  en  base  de  la  propia  enemis- 
tad reprimida  contra  el  tallecido.  Fste  último  fenó- 
meno tiene  carácter  secundario,  porque  coloca  una 
diferencia  percibida  introspectivamente  afuera  en 
los  puntos  de  vista  del  juicio  social,  es  decir,  lo  des- 
plaza a la  concepción  anticipada  del  ambiente.  La 
doctrina  analítica  de  la  génesis  de  la  instancia  crí- 
tica  sostiene  que  se  trata  en  realidad  de  una  regre- 
sión parcial  a un  estado  aun  más  temprano  del  de- 
sarrollo del  yo.  Sin  embargo  debe  comprobarse  tam- 
bién en  esta  proyección  que  está  unida  con  ella, 
cierto  alivio  anímico  ls. 

Ln  el  curso  del  desarrollo  de  la  tensión  de  ambi- 
valencia. así  también  como  en  la  reacción  (verda- 
dera o imaginada)  a la  disposición  del  ambiente  ha- 


13  bo  primario  de  lo  cual  parten  las  proyecciones,  son  las 
autoacusaciones  inconscientes  nacidas  de  la  hostilidad  contra 
el  muerto.  En  forma  y disfraz  particulares,  las  autoacusacio- 
nes aparecen  también  en  la  despee  señalización  del  duelo.  Un 
«apersona  lira  do  manifiesta  con  motivo  de  tal  circunstancia: 
Siento  que  debo  estar  muy  triste,  muy  triste,  pero  no  estoy 
Naturalmente  tampoco  estoy  alegre.  No  siento  nada. 
*WUt.\me,UC  n.*da‘  Fj  c°mo  si  y°  fuese  un  trozo  de  nia- 
, » • ‘ e °|ra  Circunstancia  relata  algo  parecido:  "Sentía  que 
vn  r,Ta  ahora  terriblemente,  es  como  un  deber,  pero 

neurosis  A y Csl°  era  torturante’*.  Asi  como  en  la 

puede  comiSír J*Sh¡£  1“  to,  <*»Pe«on*H»»ci6n  parcial 
arse  el  desplazamiento  sobre  un  detalle  que 


CÓMO  SE  LLEGA  A SI  R PSICÓLOGO 


83 


cia  la  frigidez  de  sentimientos  de  la  persona  en  due- 
lo, puede  llegarse  a una  disociación  de  instintos  du- 
rante la  cual  la  persona  en  cuestión  se  iebela  con- 
tra esta  forma  tle  opinión  por  parte  del  ambiente, 
haciéndosele  consciente  en  parte  el  verdadero  carác- 
ter de  su  sentimiento  frente  al  tallecido.  En  estos 
casos  se  llega,  por  lo  tanto,  a la  eclosión  de  estos 
sentimientos  latentes  y durante  esta  rebelión  se  sien- 
te el  primitivo  amor,  ocultado  por  la  tristeza  que 
se  exterioriza  y que  es  sentida  como  falsa.  (“Qué 
saben  los  otros  lo  que  yo  siento.”)  Eor  otra  parte, 
pueden  llegar  a hacerse  conscientes  la  parte  de  odio 
de  la  ambivalencia  y los  reproches  contra  el  falle- 
cido, asi  como  la  sensación  de  la  satisfacción  por 
su  muerte,  por  la  disociación  de  los  instintos.  En  al- 
gunos casos  se  ha  revelado  posteriormente  que  ocu- 
rrió un  desplazamiento  de  los  afectos,  en  oposición 
a la  despersonalización  y la  ausencia  de  sentimien- 
tos intensos,  relacionada  con  ella-  Este  desplaza- 
miento deja  que  se  descargue  el  afecto,  con  una  iri- 


se impone  a la  persona,  siendo  sentido  por  ella  como  ina- 
decuado. fuera  de  lugar  o molesto.  Durante  las  primeras  horas 
de  la  muerte  del  padre,  un  enfermo  se  preocupa  de  cuál  es 
la  corbata  que  debe  llevar.  Simultáneamente  sentía  sólo  ex- 
trañeza  por  su  carencia  tle  dolor  y fuerte  autoobservación. 
También  estaba  pensando  que  debería  llevar  trajes  negros,  si 
el  año  próximo  muriese  su  madre.  La  identidad  con  la  neu- 
rosis obsesiva  en  el  proceso  del  retorno  de  lo  reprimido  se 
pone  claramente  de  manifiesto  por  las  ideas  que  un  desper- 
sonalizado tuvo  después  de  la  muerte  de  un  pariente  cercano. 
Se  extrañaba  por  su  falta  de  sentimientos  y pensaba:  “¿Tam- 
poco sentiría  nada  si  nutriese  mi  madre  o si  mi  hijito  enfer- 
mara gravemente?" 
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tensidacl  correspondiente  a la  causa,  en  oportunida- 
des aparentemente  indiferentes  1 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  de  esta  despersona- 
lización del  duelo,  puede  comprobarse  un  aumento 
de  la  atención  dirigida  hacia  el  exterior.  Se  advier- 
te notablemente  la  forma  en  que  resalta  la  relación 
del  yo  de  las  impresiones  exteriores  habitualmente 
inconscientes.  En  este  rasgo  se  pone  de  manifiesto 
la  conexión  existente  entre  la  naturaleza  peculiar 
de  la  atención  dirigida  hacia  el  exterior  propia  de 
los  despersonalizados,  y su  autoobservación.  El  pai- 
saje no  se  observa  desde  el  punto  de  vista  objetivo 
o estético,  sino  que  su  imagen  es  enlazada  solamen- 
te con  los  propios  recuerdos  y afectos.  La  conducta 
de  las  personas  se  utiliza  sólo  para  la  comparación 
con  la  propia  posición  y sentimientos.  La  parte  de 
objetividad  aparente  que  hemos  adquirido  penosa- 
mente, desaparece.  Sin  velo  se  revela  lo  egocéntrico, 
que  es  nuestra  parte  menos  moclificable. 

V 

Siempre  que  la  despersonalización  no  se  estacio- 
ne, termina  por  una  irrupción  instintiva,  demostran- 
do también  en  su  desenlace  las  bases  instintivas.  Las 
neurosis  o psicosis,  a las  cuales  precede  con  tanta 
frecuencia  la  despersonalización,  muestran  de  qué 
tipo  fueron  las  tuerzas  anímicas  cuyo  avance  debía 
ser  impedido  por  la  despersonalización.  En  la  neu- 

t 1 .^'n.cl>ntraraos  un  buen  ejemplo  de  tal  desplazamiento 
V-  i!"  h Pn  ^,ííor,a  de  una  neurosis  infantil  (Obr.  Comp  ) 
su  ltata  ^el  duelo  del  enfermo  por  la  muerte  de 
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rosis  y psicosis  lo  reprimido  retorna  deformado  des- 
pués de  haber  vencido  el  baluarte  de  la  despersona- 
I i/ación.  El  carácter  psíquico,  así  como  el  desenlace 
de  la  despersonalización  que  hemos  descrito,  reve- 
lan que  en  ella  el  conflicto  entre  las  pulsiones  ins- 
umisas y las  tendencias  defensivas  continúa,  por  de- 
cir, así  entre  bastidores,  constituyendo  una  forma- 
ción de  compromiso  entre  ambas- 

Schilder  y Nunberg  ya  hicieron  resaltar  el  bene- 
ficio libidinoso  de  la  enfermedad.  Ambos  autores, 
sin  embargo,  omitieron  señalar  la  satisfacción  del 
masoquismo  inconsciente  que  se  puede  observar  en 
la  despersonalización  es,  como  ya  lo  indica  su  nom- 
bre, la  pérdida  advertida  conscientemente  de  lo  más 
valioso  y viva/  de  la  personalidad,  de  sus  sensacio- 
nes, sentimientos  y tendencias  instintivas  o,  por  lo 
menos,  de  la  sensación  de  actividad  que  acompaña 
a estos  actos  psíquicos  en  estado  normal.  Puede  com- 
probarse, sin  entrar  en  mayores  detalles,  que  la  sen- 
sación de  actividad  es  la  expresión  de  una  de  nues- 
tras ilusiones  más  tenaces.  Parece  que  el  déficit  de 
esta  ilusión  es  de  especial  importancia  para  aquella 
otra  ilusión,  la  de  la  unidad  de  la  personalidad.  La 
observación  de  Nunberg  es  exacta  cuando  dice  que 
inconscientemente  es  sentido  y valorado  como  cas- 
tración ir\  También  en  la  despersonalización,  se  po- 
ne de  manifiesto  el  lado  femenino  efe  la  satisfacción 
instintiva  masoquista.  Toda  observación  analítica 
algo  minuciosa  del  enfermo  revela  que  tener  con- 

o>  Fs  notable  que  los  propios  fenómenos  psíquicos  pueden 
presentarse  con  el  cuadro  de  la  castración.  Un  enfermo  des- 
cribe su  estado  de  escisión  del  yo  diciendo  que  se  siente 
‘‘como  cortado  en  dos”. 
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ciencia  de  carecer  de  actividad  psíquica,  sentida  vi- 
vamente, constituye  un  autocastigo  inconsciente.  La 
parálisis  afectiva  de  la  despersonalización  contiene 
igualmente  una  porción  de  autocastigo.  En  algunos 
casos  se  recibe  la  impresión  que  significa  un  alivio 
para  el  enfermo  sentirse  desgraciado.  Esto  no  pue- 
de ser  verdad,  pero  contiene  un  núcleo  de  verdad. 
Lo  que  ocurre  es  que  aparece  una  descarga  psíqui- 
ca cuando  se  logra  llevar  a la  conciencia  y a la  ex- 
presión los  sentimientos  de  displacer-  En  algunos  ca- 
sos el  analista  se  da  cuenta  que  los  enfermos  están 
imposibilitados  de  percibir  conscientemente  y ex- 
teriorizar su  dolor  por  su  profundo  e inconsciente 
sentimiento  de  culpabilidad.  El  don  de  observación 
psicológica  de  Dostoievsky  ha  podido  captar  en  opor- 
tunidades este  mecanismo  anímico.  Así,  el  deprava- 
do empleado  Marmeladoff,  en  Crimen  y Castigo,  de- 
clara que  no  se  emborracha  para  alegrarse,  sino  más 
bien  para  poder  sentir  su  pena  y poder  llorar.  Esto 
significa,  querer  vencer  la  detención  afectiva  y sen- 
tir conscientemente  el  dolor  que  en  él  se  encuentra, 
para  librarse  de  él  llorando.  La  autoobservación 
que  es  advertida  penosamente,  y que  tiene  carác- 
ter obsesivo,  debe  colocarse  dentro  del  marco  de 
la  autopunición.  Aunque  la  censura  del  superyó 
en  la  despersonalización  no  está  aumentada  en  su 
rigor,  como  en  la  neurosis  obsesiva,  sí  lo  está  en 
lo  que  atañe  a su  agudeza.  También  ha  extendi- 
do grandemente  su  dominio,  pues  están  supedita- 
das a ella  todos  los  actos16.  El  automartirio  que 

16  Nunberg  hace  la  consideración  de  que,  contrariamente 
a la  melancolía,  en  la  cual  el  yo  es  vencido  por  el  ideal  del 
yo,  en  la  despersonalización  el  yo  no  llena  las  exigencia»  del 
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constituye  tal  autocontrol  continuo,  sirve  para  la 
satisfacción  del  masoquismo  narcisista.  El  carácter 
de  este  masoquismo,  dirigido  como  sadismo  contra 
el  yo,  se  comprende  por  la  psicogénesis  de  la  des- 
personalización. Pareciera  que  la  conversión  de  los 
instintos  (Triebwandlung)  estuviera  ligada  a un  des- 
prendimiento parcial  de  la  libido  del  mundo  exte- 
rior y de  sus  objetos.  Es  casi  como  si  la  concentra- 
ción sobre  el  yo  no  se  hubiese  logrado  íntegramente, 
teniendo  esto  también  su  expresión  en  la  conversión 
de  los  instintos  en  el  masoquismo-  Una  enferma  su- 
fría en  su  pubertad  de  despersonalizaciones  pasaje- 
ras, que  terminaban  por  actos  masoquistas.  En  una 
oportunidad,  habiéndose  quebrado  el  hermano  una 
pierna,  no  pudo  advertir  dentro  de  sí  ninguna  es- 
pecie de  sentimiento  y describía  ese  estado  como 
dum,  numb,  feelingless.  Pudo  soportar  esta  situación 
anímica  sólo  durante  un  tiempo  determinado.  Se 
hizo  progresivamente  más  torturante  hasta  que  lle- 
gó a pincharse  con  agujas,  con  el  propósito  de  sen- 


ideal,  sin  que  por  esto  se  llegue  a reacciones  postenores,  como 
en  otras  formas  patológicas.  Esta  afirmación  no  debe  quedar 
sin  réplica:  quejarse  y registrar  son  ya  indicios  de  un  esfuer- 
zo para  dominar  una  perturbación  interior.  Peto  ta  auto- 
observación  demuestra  que  contra  el  yo  se  dirige  una  canti- 
dad de  atención  critica  desusaba.  Puede  decirse  que  en  la 
autoobservación  el  yo  amenaza  con  anular  el  supervó.  En  este 
sentido  la  despersonal  i/ación  se  acerca  a las  psiconeuiosis 
narcisistas”.  El  carácter  de  la  autoobservación  no  es  muy  dife- 
rente del  de  las  autoacusaciones  de  los  melancólicos;  los 
lamentos  son  en  realidad  autoacusaciones.  La  carencia  de  libi- 
do es  percibida  por  los  despersonalizados  inconscientemente 
como  culpa.  Más  arriba  se  ha  señalado  expresamente  que  la 
autoobservación,  que  tiene  fuerza  de  obsesión,  satisface  el  ma- 
soquismo moral. 
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tu  tualquit'i  tosa.  I sumió  « li  tal  manera  domina 
t|a  |.e  despeisonali/iii  ión  p‘>t  * • sjelijuno  <ln  ígido  < 
n i d yo.  nunca  1 altan  intento»  «le  «lislix.u  e-sta  « | ,s 
i i()hi(  i olí  | *ni  i IT  ll  p<  iones  s.u  I • < «IS  hílela  el  I'k  I riifif 
I n estos  lasgn.*  lio  sedo  se  I'<'i  uIhkc  i egl  <m  v.i  i i ic  i i l «• 
rl  ni i del  masoquismo.  nina  que*  -,<•  llega  a mm, 
eci  laminen  una  palie  ele  los  impulsos  insi  mi  ¡veis 
< orisei  vaelos.  Remidamos  que*  la  < les  prr.se  malí /a<  ie'in 
si) lo  lia  invadido  una  pallo  di*  la  prisonalielad  SiMo 
existe  una  despei  soiiali/ai  ióil  paieial.  pul  lo  menos 
Inora  de  los  matinales  ele  e Unica.  I'.s  ex  ti  año  epie- 
los  signos  inslinl ¡vos  s.ulieos,  hasta  el  momento,  no 
fueran  objeto  ele  aleiie  ióu  alalina,  a pesai  ele  inte 
giar  la  sintnmatologla  ele  la  despeiseniali/ae  ¡dn  en 
forma  emubieiia.  Y sin  embargo,  no  pueden  pasar 
se  pni  alto  <ii  las  cíese  i i pe  iones  «pie  los  cniei  mos  dan 
de  sus  impiesioues  del  miníelo  exleiior.  I n la  bi 
bliogtalia  hallamos  en  I levtiiannx,  Cieissler,  < )»*si<* 
iieieli,  b.dl  y en  lodos  los  demás  anioies,  numero 
•.as  ¡odie .aciones  <pi<-  orientan  impei al ivanie  irle*  e n 
este  se  ntido,  (.ottiiic-cl  c 1 1<  <•  que  podría  inatai  a las 
personas  que  lo  rodean  como  si  fueran  muñecos  K>t 
viei.  <Mi  una  opoi  i unidad,  durante  dos  o lies  rninii 
m\  a las  personas  epie  lo  rodeahan,  e'emo  máquina*- 
I' I enfermo  de  l'all  deuomíriaba  a las  peisooas  df’ 
sn  ambiente  en  forma  poto  amable  "cosa*".  Un  en- 
formo,  por  ud  observado,  vio  :»  todas  las  pcmori»* 
como  sombras,  comparándolas  con  las  figuras  dd 

«an  uo  A otro  le-  patee  ían  en  alguna  loima  a<  ha 

lanan. 


I ..«s  j><  rsonas  tienen  la  apariencia  ele  figuras  ortf- 
< n luilu-r),  »!<•  fauiasnias  (l)rnry),  e|<-  mariO- 
',S  l'-mard),  «I,.  ÍOH.1H  (Haiiy  1)<  s<l,  II|0rnCri- 
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to  no  pnrd«  dudan. • «pie  nosoiiox  no  nomo',  mis 
«pu  .ominas  y lo  vano  y pina  < i|i  io  * I » • l,i  viil.i  Im 
m, ni. i rll»  m ili  i ;i  mi;i  «xpiesióu  apiotnad.i  en  r >i,t  « 
«Irsi  M jk  iones,  A vr«  < s liasla  pudiera  «fifis/'  «pie  );*•, 
i le  lioili  iil.ii  i«n  i«  i,  «orno  miimi  as,  iii.n  muelas  04  mas, 
pudieran  « oiiNidr  1 ,1 1 se  «orno  loines  liala^o,  ,il  je|« 
lil.se  .1  jieisnn.is,  IVfo  no  puede  iliSMiiiiif  la  v*'iii,ii| 
«le  l.i  iiMiiile  .l,n  ión.  I ,os  Imlones  «le  Sli.iM'Sj*/ ,ne,  ,1 
los  1 miles  « | j >o<  i ,1  1 1 a ( «•  « x | > 1 «•■..«  1 •,«  «oii  e|  m.iyor  ty 
lento,  «pudín  di  indas  m.ineiíu  «orno  Imlones  «fe 
Iijío  «‘sjjf'i  i. tímenle  e/'imíio  y .1111.1 1^0  S«»l«»  drliriiios 
1 1 . 1 < < 1 lesalf.O  «iiie  lo  «nimio  eil  l.is  liiifif  »;si«*iií  . de 
los  < l<‘S|  »ei  soi  i.i  | i/ados  es  l.i  <lesj|>.iri«  ii'ili  de  1 .1  viva 
« ¡dad.  en  el  sentido  «Ir-  lo  vivido  í n.iiido  los  des|»<  1 
soli.d i/:idos  .iliim.in  «jne  l.e,  peí  solías  y «ns.e.  «pie  los 
mile  ni  les  | i.n  e(  en  ionio  mnneios,  « «uno  sondifas, 
i nmo  Mide. tilos  «le  velos,  ««infusos  «*  .11111  «.nenies  «le 
vi«l.i,  «s  «liluil  «|ej;n  de  v<  1 «pu  s«  líala  «fe  extciin 
li/yf  iones  «le  deseos  de  iimi'l  le  y hostilidad  irjíOlis 
< u nirv  Srlnldet  «lee  (\ír<h  tnis<  hr  l'\yi  Itnlo^tr , pi 
j/tina  2.r«K)  «|ii«'  l.is  niodd i<  i<  iones  en  «I  «mullo  peí 
«eplivo  se  hasail  en  «pe  los  «iihimos  no  Mi  ono<  en 
sus  viven*  ¡as,  «pie  son  "p«  n <*p<  iones  « on  1 1 :idi«  li.is  ' 

Se  (>.i  1 lalllhirli  en  « I lte<  lio  de  «|U<  los  « nlermos 
ven  I.ih  «osas  planas,  poi  l«i  «nal  se  <pi«'|an  lieiuen 
lemenle  l’ein  esta  < «»n«  e|»«  ú'iii  de  S«  liililtri  pudiifa 
«leHiKTl.u  i .'•<  iliiii  ule  la  imple sn'iu  «le  «pie  s<  líala 
simplemente  de  pnx  esos  de  la  lililí  i«'in  de  realidad 
Sin  « uifi  u^o,  se  ll«  j>>a  a M < ono«  <1  en  « I análisis  la 
liosliliil.nl  un  ons<  lente  1 1 a < la  el  amliienle,  «pie  los 
«If'spri  son. di/. idos  o«  tillan  poi  sus  expresiones  «on 
lusas  y li.islanie  va^jas.  Id  ve»  «líalo  a lo,  objetos  ex 
terinre»,  «’s  inconscientemente  un  eipiiv. dente  <lel 
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deseo  de  destrucción.  La  impresión  de  la  distancia 
y d alejamiento  se  encuentra  en  una  recta  en  cuyo 
extremo  se  halla  la  fantasía  del  ocaso  del  mundo, 
de  la  esquizofrenia.  En  estos  síntomas  lia  encontrado 
su  expresión,  no  solo  la  susti  acción  de  libido,  sino 
también  la  hostilidad  inconsciente  17. 

Se  comprende  que,  cuando  los  despersonalizados 
designan  a las  personas  que  las  rodean  como  muñe- 
cas,  máquinas  o sombras,  no  lo  hacen  solamente  co- 
mo resultado  de  una  tendencia  sádica  de  disminu- 
ción. Seguramente  también  proyectan  sobre  ellas, 
inconscientemente,  la  sensación  de  la  propia  pará- 
lisis afectiva  y falta  de  vivacidad.  En  cierto  modo 
les  confieren  cualidades  que  perciben  inconsciente- 
mente en  sí  mismos.  Nos  encontramos  así  en  forma 
indirecta,  con  sentimientos  hostiles  y deseos  de  muer- 
te dirigidos  contra  el  propio  yo.  Este  rasgo  se  impo- 
ne al  observador  adiestrado  analíticamente,  por  la 
elección  de  los  términos  en  las  descripciones  típicas 
que  los  despersonalizados  dan  de  sus  estados  psíqui- 
cos: “Yo  no  estoy  aquí  del  todo”,  "yo  no  me  siento 
vivo”,  “me  parezco  a mi  mismo  como  una  cosa”,  etc- 
Un  enfermo  de  Krishabcr  manifestaba  que  era  co- 
mo si  no  existiese  y una  enferma  de  Foerster  co- 
menta: “Yo  no  existo  ya,  todo  ha  terminado”.  Un 
despersonalizado  de  mi  observación  se  queja  siena* 

£1  sentimiento  de  culpabilidad  inconsciente  que  corre*  - 
pende  a esta  predisposición,  se  exteriorizará  luego  en  aquella 
sensación  de  soledad  y abandono,  del  "aislamiento  cóstn'co  ’ 
«-el  cual  se  quejaba  un  despersonali/ado.  los  acordes  de  l-1 
(anc  n de  Mahlrr:  “El  mundo  me  ha  perdido"  (molla  le»*0 
nah/ado*0^  re^eían  riulzi.  el  estado  de  ánimo  del  desperso* 
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pre:  “Es  como  si  yo  existiese  sólo  a medias"  y de- 
nomina su  estado  anímico  como  un  '“aletargamiento 
afectivo”.  La  queja  frecuentemente  oída  de  encon- 
trarse como  muerto  y la  sensación  de  automatismo, 
se  repiten  con  tanta  frecuencia  que  deben  tomarse 
en  serio,  psicológicamente. 

La  exploración  analítica  de  la  despersonalización, 
de  su  psicogénesis,  así  como  de  sus  mecanismos,  de- 
muestra que  en  el  centro  de  las  quejas  de  la  caren- 
cia afectiva,  se  encuenua  la  perturbación  de  la  ca- 
pacidad amatoria,  así  como  su  intensa  conexión  con 
los  deseos  de  muerte  contra  el  yo.  El  que  no  siente 
amor,  no  está  vivo,  es  un  autómata  1S.  N*o  poder 
sentir  amor  es  inconscientemente  idéntico  con  estar 
muerto  10.  Debe  hacerse  resaltar  también  que  el  res- 
tablecimiento de  la  capacidad  amatoria  conduce  a 
la  terminación  de  la  despersonalización.  La  muerte 
anímica  parcial  de  la  despersonalización,  se  inserta 
en  las  tendencias  autopunitivas,  que  son  inconscien- 
temente eficaces  en  este  estado20. 

Debemos  suponer,  que  durante  la  despersonali- 
zación, se  lleva  a cabo  una  regresión  parcial  del 

rs  Piénsese  quizás  en  la  desilusión  de  Hoffniann  en  los 
Cuentos  de  Hoffmann  de  Offenbach:  Olimpia  es  una  autó- 
mata. 

“Quien  ya  no  ama  y ya  no  vena,  que  se  haga  sepultar” 
(Goethe). 

A veces  le  es  posible  al  enfermo  mismo  acercar  a la  con. 
ciencia  la  reversión  de  los  impulsos  instintivos  sádicos  contra 
el  yo.  Así.  una  enferma  decía  durante  su  ¿«personalización: 
I feel  like  a stone.  like  a stone  on  anybodys  neck.  En  oiva 
oportunidad  pudo  reconstruir  con  posterioridad  la  relación 
psíquica  en  la  cual  era  eficaz  la  des  personalizar  ió  n . Ella  ma- 
nifestaba: Instead  of  knou'ing  thiU  you  want  to  kill  else.  y ou 
wipe  yourself  out. 
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desarrollo  de  la  libido  a la  fase  sád  ¡coanal.  La  re- 
tención afectiva,  pues  como  tal  la  debemos  concep. 
tuar  en  la  aparente  carencia  de  la  despersonaliza, 
ción,  pertenece  al  erotismo  anal  desde  el  punto  de- 
vista  de  la  psicología  de  los  instintos,  así  como  la 
autoobservac  ion  y los  deseos  de  muerte,  descubier- 
tos por  nosotros,  pertenecen  al  sadismo  dirigido  con- 
tra d yo21.  La  regresión  a la  predisposición  narci- 
sista  primitiva,  así  como  las  formas  verbales  de  las 
quejas  del  enfermo,  permiten  reconocer  que  duran- 
te la  despersonalización  un  deseo  proveniente  de 
la  infancia  uata  de  ser  satisfecho  nuevamente:  el 
deseo  del  retorno  al  vientre  materno- 


VI 

Hemos  llegado  a diferencial  dos  formas  princi- 
pales de  la  despersonalización:  En  la  primera,  la 
más  pesada,  podría  decirse  la  más  inconsciente,  las 
sensaciones  de  falta  de  interés  y de  detención  afec- 
tiva son  las  centrales.  Los  enfermos  impresionan  co- 
mo dominados  por  una  resignación  casi  deseada.  Sus 
quejas  tienen  un  carácter  leve,  pero  perceptible,  de 
melancolía.  Se  encuentra  ya  presente  la  autoobser- 
vación,  pero  todavía  no  se  ha  adjudicado  el  domi- 
nio exclusivo  sobre  la  vida  anímica  consciente.  La 
segunda  forma  queda  caracterizada  por  la  especial 
intensidad  de  la  autoobservac ión,  así  como  p°r  Ia 
fuerte  resistencia  contra  el  vacío  afectivo  y la  falta 
de  interés.  L1  analista  reconoce  que  en  dicha  forma 

*'  facemos  referencia  aquí.  <]e  nuevo,  a la  neurosis  ol>sC' 
si  va,  en  la  cual  los  instintos  sádicos  y erólicoanales,  tienen  a» 
papel  dcMacado. 


cómo  se  lleca  a ser  psicólogo 


93 


no  se  trata  solamente  de  una  manifestación  defen- 
siva, sino  que  constituye  ya  un  intento  de  curación. 
Es  la  forma  o fase  que  conduce,  sea  a la  irrupción, 
adaptándose  con  ello  a la  realidad,  sea  a la  neurosis 
o psicosis,  debido  al  aumento  extraordinario  del  po- 
der de  lo  rechazado. 

Ea  cuestión  de  cómo  pueden  comprenderse  los 
fenómenos  de  la  despersonalización,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  teoría  de  la  represión,  no  es  de  nin- 
guna manera  tan  fácil  como  se  lo  representan  algu- 
nos autores  analíticos.  Siguiendo  a Nunberg,  los 
sentimientos  de  extrañeza  serían  la  expresión  de  la 
iniciación  de  la  fase  de  la  represión.  Esta  afirmación 
me  parece  demasiado  amplia.  Creo  más  bien  que  la 
despersonalización  no  responde  al  mecanismo  espe- 
cial de  la  represión,  sino  más  bien  al  del  rechazo, 
de  orden  más  general  En  la  mayor  parte  de  los 
casos  de  despersonalización  se  trata  del  rechazo  de 
tina  exigencia  instintiva  proveniente  del  yo-  A ve- 
ces puede  reconocerse  en  la  despersonalización  un 
rechazo  de  la  reaparición  de  lo  reprimido.  Las  sen- 
saciones de  extrañeza  son,  por  lo  tanto,  más  bien 
expresión  del  rechazo  de  una  parte  de  realidad  in- 
deseable, o la  reaparición  de  algo  reprimido,  pero 
no  el  signo  de  una  represión  que  se  está  iniciando. 
La  a u coobservación  de  la  despersonalización  no  só- 
lo se  explica  por  el  retorno  de  la  libido  hacia  el  yo. 
sino  también  por  la  reacción  protectora  del  yo  con- 
tra un  reforzamiento  instintivo,  reacción  puesta  al 
servicio  de  la  censura,  para  impedir  la  aparición  de 

22  fiubre  !a  diferencia  entre  represión  y rechazo  véase 
Freud:  Inhibición , síntoma  y angustia. 
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percepciones,  representaciones  y semimientm  desa- 

Sadables.  La  defensa  contra  el  retorno  de  lo  repn- 
mido  en  la  despersonaliracón.  se  reabra  en  dos  lo- 
mas: 'por  una  vigilancia  aumentada,  y por  sustrae- 
ción  de  la  libido,  que  luego  se  extiende  por  medio 
de  los  mecanismos  del  desplazamiento  y de  la  gene- 
ralización.  sobre  toda  la  v.da  anímica.  Por  lo  abv 
tracto  de  las  relaciones  que  debernos  captar,  es  po- 
sible que  la  comparación  nos  preste  buenos  sem- 
ejos El  papel  de  la  sustracción  de  la  libido  y el  de 
la  a u too  bser  v ación,  es  comparable  a los  preparati- 
vos que  una  división  de  soldados,  adopta  al  enterar- 
se del  acercamiento  de  un  ejército  enemigo  muy 
superior.  La  división  amenazada  se  repliega  a una 
posición  segura,  que  no  se  encuentra  expuesta  a 
ataque»  sorpresivos,  explorándose  constantemente  el 
terreno  con  reflectores,  patrullas,  etc.,  para  notar 
de  manera  anticipada  todo  acercamiento  del  ene- 
migo. ti  dinamismo  psíquico  descrito  permite  com- 
prender cuál  es  la  posición  de  los  sentimientos  de 
extrañamiento,  dentro  de  la  despersonalización,  j la 
forma  en  que  conducen  a la  neurosis  y a la  psico- 
sis. El  alejamiento  del  mundo  exterior  corresponde 
2l  rechazo  de  una  porción  penosa  de  la  realidad 
exterior,  a la  cual  uno  trata  de  sustraerse-  El  ale- 
jamiento del  vo  corresponde  a una  reacción  defen- 
siva frente  a una  parte  inconsciente  de  la  persona- 
lidad, percibida  penosamente,  que  trata  de  llegar  a 
la  conciencia.  Lo  dicho,  naturalmente,  es  sólo  ver- 
dadero en  sus  rasgos  más  generales,  debido  a que 
por  la  efectividad  de  los  mecanismos  de  proyección, 
los  acontecimientos  interiores  son  ubicados  en  el 
mundo  exterior,  siendo  por  lo  tanto  el  extxañamieri- 
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to  de  dicho  mundo  exterior,  sólo  un  reflejo  de!  ex- 
trañamiento del  yo. 

Los  sentimientos  de  extrañamiento,  que  se  po- 
nen de  manifiesto  en  la  desper señalización,  frente 
al  yo  y al  mundo  exterior,  no  tienen  el  mismo  valor 
psicológico,  por  más  que  ambos  integren  el  cuadro 
sintomático.  La  diferencia  de  su  terminación  [jone 
de  relieve  la  importancia  de  esta  diferenciación: 
cuando  predomina  el  extrañamiento  del  mundo  ex- 
terior puede  llegarse  a la  psicosis,  cuando  predo- 
mina el  del  yo,  es  más  probable  que  se  llegue  a la 
neurosis.  Si  tratáramos  de  captar  la  diferencia  del 
extrañamiento,  formularíamos  lo  siguiente:  Este  no 
es  el  ambiente  que  yo  conozco,  y éste  no  es  el  yo 
que  yo  conozco  **.  Pero  es  mejor  dar  a e»ta  fórmula 
el  aspecto  de  interrogación,  que  corresponde  mu- 
cho más  al  carácter  psicológico  de  la  despersonali- 
zación, y tendría  que  formularse  así:  /Dónde  estoy 
y quién  soy?  si  seguimos  sosteniendo  que  los  estados 
de  despersonalización  se  revelan  como  una  reacción 
a una  vivencia  grave,  como,  por  ejemplo,  el  rehu- 
sarníento  de  un  deseo,  no  podremos  negar  al  ex- 
trañamiento del  mundo  exterior  un  significado  pri- 
mario, que  ya  posee  desde  el  punto  de  vista  pura- 
mente histórico.  Si  e*to  se  puede  aceptar  sin  dejar 

23  La  despenonalizadón  parcial,  dirigida  contra  una  parte 
del  cuerpo,  no  se  sustrae  a esta  fórmula.  A nna  enferma  le 
parecía  repentinamente  extraña  su  propia  mano  y eximo  no 
perteneciente  al  yo.  El  análisis  demostró  que  esta  sensación 
partía  del  asombro  que  sentía  la  enferma,  cuando  miraba  su 
mano  mientras  cosía  o escribía.  Era  como  si  ella  misma  se 
dijese:  esta  mano  que  está  cosiendo  en  este  momento,  do 
puede  ser  la  misma  que  mauurba  y lleva  a cabo  otras  cosa* 
sexuales  feas. 
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, ->  ,-hnLs  surge  aún  la  cuestión  de  si  es  posi- 

í'!53.1',  extrañamiento  del  mundo  exterior,  como  lo 
presentan  los  despetsonalréados,  sin  un  extraña- 
* . (icl  Nucstrní» 


vo.  Nuestras  relaciones  con  el 
miento  determinadas,  en  primer  lugar, 

¡Tcl  examen  de  la  realidad.  Este  examen  de  la 
realidad  pertenece  seguramente  al  yo,  como  afuma 

J i ñero  este  vo  no  es.  de  ninguna  manera,  uní- 
Cornie  v estable  en  la  época  del  desarrollo  de  la 
función  de  la  realidad.  También  en  el  futuro  pue- 
de  sufrir  una  amenaza  proveniente  de  dos  partes. 
Sabemos  cómo  los  poderes  del  ello  falsean  nuestras 
nerceociones.  Nosotros  vemos,  oímos,  olemos  lo  que 
nuestros  instintos  nos  hacen  desear-  La  dependen- 
cia de  nuestra  constitución  animal  ínmodtficable, 
perturbará  nuestra  función  de  realidad  y su  des- 
arrollo en  múltiples  sentidos.  Pero  nuestro  yo  se 
encontró  dominado  durante  largo  tiempo  por  per- 
sonas mayores,  respetadas  y amadas  a las  cuales  de- 
jaba tomar  todas  las  decisiones.  La  función  de  reali- 
dad primaria,  llega  a estar  por  esto  bajo  el  control 
del  superyó  que  puede  revisar  los  resultados  de  las 
percepciones,  aprobando  o rechazando,  completando 
o modificando. 

Ahora  bien,  sería  bastante  mezquino  que  nues- 
tro concepto  del  mundo  exterior  dependiera  de  la 
agudeza  de  nuestras  percepciones  sensoriales  (no- 
ciones inseguras  y torpes)  y de  nuestra  razón  (la  c e 
un  chimpancé  un  poco  más  inteligente  que  sus  con 
generes).  Pero  el  hombre,  el  animal  doméstico  mas 
miserable  de  Dios,  decide  sobre  si  algo  es  verdadero 
o no,  según  lo  desee.  Y con  demasiada  frecuencia 
niega  o tuerce  la  verdad,  porque  no  puede  pernu- 
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tirse  considerarla  como  verdadera,  aunque  lo  de- 
seara. Los  filósofos  deducen  evidentemente  de  estas 
propiedades,  que  el  hombre  se  encuentra  llamado 
a resolver  los  enigmas  de  este  mundo  con  seguri- 
dad infalible  y diferenciar  lo  verdadero  de  lo  falso. 
En  la  despersonalización,  durante  el  alejamiento  del 
mundo  exterior,  la  función  de  la  realidad  se  en- 
cuentra influida  tanto  por  el  ello  como  por  el  su- 
peryó  24 . 


VII 

La  fórmula  para  la  despersonalización  antes  enun- 
ciada “;Quién  soy  yo?”  —en  el  sentido  de  la  com- 
prensión psicológica  del  propio  yo—  nos  conduce  a 
nuestro  tema  propiamente  dicho:  las  relaciones  que 
existen  entre  la  despersonalización  y la  psicología. 
Según  la  advertencia  de  la  deidad  de  Delfos,  es  ésta 

24  Seguramente  ocurrirá  esto  en  distintos  grados,  y la  in- 
fluencia de  nuestras  pulsiones  instintivas,  asi  como  la  ten- 
dencia de  evitar  el  displacer,  tendrán  en  la  mayoría  de  los 
casos  el  papel  principal.  Hasta  ahora  apenas  se  han  registra- 
do en  la  literatura  casos  de  despersonalización  en  niños,  pero 
no  hav  duda  que  deben  existir  en  mayor  o menor  giado, 
especialmente  en  niños  que  tienen  tendencia  a la  neurosis 
obsesiva.  El  análisis  de  un  enfermo  adulto  hace  aparecer  un 
recuerdo  del  sexto  año  de  edad,  que  demuestra,  sin  lugar  a 
dudas,  estados  de  despersonalización.  Había  momentos,  en 
aquella  época,  en  que  la  falta  de  interés  v la  carencia  de  la 
participación  del  niño  llegó  a llamar  la  atención  de  los  pa- 
dres. El  chico  se  extrañaba  de  sí  mismo.  En  aquella  época 
se  ocupaba  mucho  con  la  pregunta  de  quién  era  realmente, 
y lo  que  sentía.  Recuerda  que  numerosas  tardes  se  encon- 
traba acostado  sobre  el  sofá,  llamándose  en  voz  baja  por  su 
propio  nombre:  “Félix.  Félix",  v que  se  extrañaba  de  que  él. 
en  verdad  fuese  Félix,  queriendo  saber  si  realmente  sentía,  y 


9$ 


thf.odor  reik 


la  cuestión  hacia  la  cual  tiende  inconscientemente 
toda  investigación  psicológica. 

Ahora  bien,  estas  relaciones  se  han  hecho  resaltar 
en  repetidas  oportunidades  siendo  más  de  una  vez 
objeto  de  investigación.  Nos  internamos  evidente- 
mente en  un  territorio  peligroso-  El  de  la  psicolo- 
gía. También  aquí  la  investigación  la  realiza  el  psi- 
cólogo y comprende  las  premisas  psicológicas  y los 
motivos  anímicos  del  psicólogo.  ¿Nos  está  permiti- 
do dudar  que  tales  investigaciones  quedan  por  com- 
pleto libres  de  la  influencia  de  los  prejuicios  y 
elementos  afectivos  personales,  tan  difíciles  de  con- 
trolar? No,  pues  la  duda  es.  por  lo  general,  una 
propiedad  impropia  para  el  psicólogo.  No  es  con- 
ciliable con  el  carácter  exacto  de  una  ciencia. 

Schilder,  quien  se  ha  ocupado  con  nuestto  tema 
en  forma  especialmente  insistente  y aguda,  señala 
que  puede  llevarse  a cabo  una  psicología  introspec- 
tiva sin  estar  despersonalizado 25.  Me  atrevería  a 
contradecir  esta  sentencia,  que  nos  conduce  a lo 

Qué  es  lo  que  senu'a.  Otro  enfermo  desarrolló  a ia  edad  de 
siete  años  una  autoobservación  extraordinariamente  aumenta- 
da que  percibía  como  torturante  y de  la  cual  se  quejaba  a 
su  maestro  de  francés.  Denominó,  en  aquella  época,  a esta 
obsesión  la  de  observar  a su  propio  no.  mía  característica- 
mente- -a  manir  des  deux  personnes".  El  papel  del  superyo 
en  la  despersonalización  permite  comprender  por  qué  «tos 
estados  pueden  aparecer  en  niños  apenas  después  de  cieña 
edad. 

25  A ut  oconciencia  y conciencia  de  la  propia  personalidad. 
Monografía  de  “Gesamtgebicte  der  Neurl  % Psych.1*.  Cuader- 
no 9.  1914. 
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mas  intimo  de  nuestro  problemas®.  La  psicología 
introspectiva  contiene  aún  una  parte  de  aquel  a 
despersona lización  que  relacionamos  con  la  elisión 
y extrañamiento  del  yo,  con  la  desaparición  de  los 
afectos  y la  despersonalización  de  los  sentimientos 
Mas  grave  que  el  error  de  esta  afirmación  es  lo  que 
falta  en  ella.  Es  fácil  completarla  cambiando  la 
forma  del  verbo.  Parece  más  que  dudoso,  si  se  pue- 
de hacer  psicología  introspectiva  sin  encontrarse 
despersonaUzado  en  cierto  grado.  Pero  es  seguro  que 
no  puede  hacerse  psicología  introspectiva  sin  haber 
estado  despersonalizado.  ;Falta  en  la  afirmación  de 
Schilder  solamente  este  único  elemento?  N'o,  falta 


aún  otro.  Debe  agregarse:  sólo  puede  hacerse  psico- 
logía introspectiva  si  se  ha  vencido  en  cierta  medi- 
da a la  despersonalización.  Por  lo  tanto  sobrepasa- 
mos en  dos  direcciones  la  opinión  de  Schilder. 

Según  Schilder,  es  característico  para  la  desperso- 
nalización una  lucha  de  la  tendencia  a la  observa- 
ción con  la  tendencia  afectiva.  Pudiera  decirse  que 
el  despersonalizado  siente,  quisiera  observar  y mien- 
tras observa,  quisiera  sentir  plenamente.  Esto  ocurre, 
sin  duda  en  cierta  medida,  y la  descripción  es  se- 
ductora, especialmente  por  su  redacción,  que  ofrece 
un  simpático  contraste.  Sin  embargo,  un  rasgo  no- 
table de  la  despersonalización,  que  hasta  ahora  ha 
sido  pasado  por  alto,  es  que  estos  enfermos,  de 
acuerdo  con  su  falta  de  interés,  no  demuestran  reali- 
zar esfuerzo  alguno  para  hacer  coincidir  su  vida 


2«  Posteriormente  pude  establecer  con  sausfacción  que  el 
profesor  Schilder.  al  cual  sometí  mi  objeción,  declaró  con  sin- 
ceridad que  hov  día  va  no  defendería  esta  afirmación  Señaló, 
con  tazón  las  “proporciones  de  mezcla"  que  aquí  son  decisivas. 
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anímica  con  las  explicaciones  de  los  observadores. 
En  realidad,  los  hechos  son  mucho  más  compilados: 
el  des  personalizado  quiere  vivir  y sentir,  pero  no  lo 
puede  porque  el  upo  de  sus  vivencias  y afectos  no 
le  resultan  deseables.  La  observación  es  obsesiva  y 
tiende  a vencer  la  imposibilidad  de  tener  sentimien- 
tos y vivencias:  corresponde,  por  lo  tamo,  a un 
intento  de  curación.  Ai  mismo  tiempo  suministra 
una  sustitución  de  la*  vivencias  y sentimientos,  con 
la  forma,  en  cierto  modo  diluida,  de  la  introspec- 
ción. La  explicación  de  Schilder  resulta,  por  lo  tan- 
to, sólo  en  pequeña  medida  exacta.  Es  verdad  que 
aquei  que  quiere  observar  no  puede  tener  simul- 
táneamente vivencias  ingenuas.  Pero  debe  preceder 
una  perturbación  en  el  mecanismo  de  las  vivencias, 
pues  sino  nunca  se  llegaría  al  deseo  de  observar. 
Querer  observar  y querer  tener  vivencias  son  opues- 
tos solamente  para  una  observación  superficial.  Ln 
lo  profundo  ambos  procesos  tienen  la  misma 
orientación.  Ser^a  mucho  mejor  decir:  £1  despeno- 
calizado  no  puede  sentir:  por  lo  tanto  está  obliga- 
do i observar.  A un  niño  se  ie  ha  negado  la  torta 
ct  i o:  oís  te,  ofreciéndole  corno  sustituto  caramelos. 
Mientras  come  los  caramelos  no  deja,  sin  embargo, 
de  pedir  la  torra. 

Lkgamos  aquí  a un  punto  en  el  cual  debe  po- 
nerte es  evidencia  el  gran  parecido  entre  te  esencia 
7 e!  eligen  de  la  píkoiogia  y de  la  desper sonabra- 
cióo  Ames  estuvimos  inclinados  a modíLcar  la  seo- 
«encía  de  Sdailder  en  ei  *ent:-do  de  que  sólo  podría 
hacerte  pácosogta  introspectiva  si  se  fia  estado  des- 
perv^TiaLzado  en  cierta  medida.  Sin  embargo,  no 
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interpretarse  esto  romo  una  rnanífeti ta/.i4n 
morbosa,  sino  como  una  determinada  disposición 
hacia  el  yo.  Debe  comprenderse  en  el  sentido,  frJ(: 
ev  necesaria  una  des  personalización  parcial  pá/a 
llegar  a una  introspección  científica.  E)  hombre  in- 
genuo,  sin  quebrantos  de  sus  instintos,  no  siente 
ninguna  necesidad  de  un  conocimiento  mtrotper- 
ttvo.  No  le  interesa  su  propia  vida  anímica.  El  ha 
orientado  su  libido  hacia  el  rn imdo  exterior,  y la 
proyección  inconsciente  de  sus  actos  anímico*  *> 
bre  el  ambiente  le  resulta  el  camino  más  natural 
ccj  conocimiento  universal-  Trata  de  conquistar  un 
trozo  de  realidad  de  tipo  tangible.  Pudiera  decirse 
que  se  encuentra  va t:  ¿fecho  con  aquel  tipo  de  ilu- 
siones perecedera-  que  nosotros  denominamos  reali- 
dad, no  teniendo  interés  por  ninguna  otra.  Pero  el 
reino  del  psicólogo  no  e»  de  este  mundo,  del  mun- 
do de  la  realidad  material.  La  percepción,  natu- 
ralmente, se  encuentra  orientada  haría  afuera  la 
inversión  de  la  atención  hacia  la  percepción  interior 
es,  de-.de  luego,  un  signo  de  una  perturbación  de 
la  economía  libidinosa  *7. 


2”  Va  ra  fonn  a La/ir,-  ti'/,  mdwysaioj^:  * f c r>^. 

tt»  rn'yfUí  ínc*  r*^-  naiara!  dirigir  la  a.  «/Ja  .-.aria  tí  vs  . -.-d», 
Fj  aRtHtsnf  orientaría  haca  el  inferior.  .No*  po- 
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c-tcr.ra".  fee  Hoffr  •,  - f!  Éetf  /»ri  - é->  ?/yae  —~ljk 
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ctxspmcidn  c/inr.v.f  a 6c  nu  lejo*.  y « ipe*>píkia  para  a- 
presar  a%p  Mfcfle  So*  —Oro»  de  ¡a  diípr.tí*->.  i j^mo. 
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Recién  el  conflicto  entre  Ins  fuerzas  instintivas 
reuriinidas  y las  potencias  tlel  yo  dan  carácter  de 
actualidad  al  problema  de  la  nu, espere, ón.  Como 
hemos  dicho,  queda  comprendido  dentro  de  este 
conflicto  el  intento  de  anestesia  de  la  vida  anímica 
que  describimos  en  los  estados  de  despersonalización. 

Si  esto  es  realmente  así,  surge  de  nuevo  la  cues- 
tión sobre  el  papel  y significado  de  la  autoobser- 
vación  dentro  de  la  despersonalizat  ion.  ¿.Será  que 
no  hemos  reconocido  su  verdadera  posición?  Esto 
parece  ser  realmente  así.  La  autoobservación  no  se 
encuentra  ligada  a la  despersonalización  en  forma 
primaria.  Es  un  fenómeno  secundario.  No  es  exacta 
la  afirmación  de  Schilder  de  que  el  primer  signo 
de  la  despersonalización  es  una  “torturante  obse- 
sión de  autoobservación”,  ni  la  de  Oesterreich,  de 
que  "la  aparición  de  la  despersonalización  estaría 
basada  parcialmente  en  forma  directa  sobre  una 
exuberancia  de  las  funciones  de  autoobservación”. 
Lo  primario  es  la  escisión  y extrañamiento  del  yo- 
Es  posible  que  la  autoobservación  aparezca  como 
primer  elemento  que  llame  la  atención,  pero  esto 
no  significa  que  lia  sido  la  primera  en  existir.  Debe 
considerarse  ya  como  un  signo  de  lucha  contra  las 
sordas  sensaciones  de  extrañamiento  del  yo,  y como 
un  primer  intento  insuficiente  de  orientación  den- 
tro del  yo.  El  retiro  de  la  libido  del  mundo  exte- 
rior. asi  como  su  vuelta  hacia  el  yo,  es  una  condi- 
ción previa  de  la  autoobservación,  pero  estos  pro- 


fjuai  o por  el  sol",  se  dirigirá  solamente  hacia  la  “habitación 
osema  , cuando  afuera  ocurra  algo  desagradable  o un  acon- 
.s  <n  ja  rojsma  pieza  determine  esta  inversión. 
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tesos  no  conducen  necesariamente  a ella.  Estas  con- 
diciones previas  son  idénticas  para  detcrm inadas 
psicosis.  Pero  cd  resultado  psíquico  es  completamen- 
te diferente.  El  hecho  que  la  autoobservación  apa- 
rece en  la  despersonalización  no  demuestra  en  sí 
cuál  es  la  posición  que  le  corresponde  dentro  de 
estas  manifestaciones. 

¿Cómo  debemos  conceptuar  la  autoobservación  y 
qué  función  le  debemos  conferir  dentro  de  la  des- 
personalización? Ya  hemos  dicho  que  sería  una  sus- 
titución de  afectos  estancados,  por  una  inhibición 
i ntra  psíquica.  Desde  este  punto  de  vista,  y por  otras 
consideraciones,  residía  que  lo  que  nos  parece  tener 
el  valor  de  un  síntoma  patológico  en  la  aumentada 
y típica  autoobservación  de  la  despersonalización, 
en  realidad  es  más  bien  el  síntoma  de  un  intento 
de  curación.  Creemos  haber  reconocido  que  la  auto- 
observación  de  la  despersonalización  participa  en 
cierto  modo  de  ambos  significados:  es  parte  de  la 
enfermedad  y al  mismo  tiempo  señala  el  camino 
hacia  la  curación.  Sirve  a esta  segunda  función,  que 
hasta  ahora  pasó  inadvertida,  evidenciando  las  di- 
ferencias entre  la  situación  anímica  anterior  y la 
actual,  acercándose  así  inconscientemente  a los  mo- 
tivos ocultos  que  determinaron  tal  cambio  de  acti- 
tud, de  manera  que  en  cierto  modo  sondea  el  terre- 
no anímico.  La  autoobservación  es,  por  lo  tanto, 
simultáneamente  síntoma  del  padecimiento  como 
síntoma  de  la  tendencia  curativa,  en  la  misma  for- 
ma en  que  la  fiebre  constituye  la  enfermedad  de 
un  organismo  y simultáneamente  la  expresión  de 
su  defensa  contra  el  germen  patógeno.  En  este  sen- 
tido resulta  que  la  autoobservación  proviene  de  la 


104 


theodor  reír 


despersonalización,  pero  al  mismo  tiempo  represen- 
ta un  intento  de  vencerla,  siendo  ya  la  expresión 
de  una  tendencia  para  acabar  con  las  influencias 
patógenas-  Se  reconoce  que  la  autoobservación  coin- 
cide en  el  fondo  con  la  autocrítica.  Freud  hace  la 
observación  de  que  la  misma  actividad  que  ha  aclop- 
t ido  la  función  de  la  conciencia,  se  ha  colocado  al 
servicio  de  la  investigación  del  interior. 

A partir  de  aquí  nos  resulta  fácil  encontrar  el 
camino  de  retorno  hacia  nuestio  problema,  el  de 
las  relaciones  entre  la  psicología  y la  despersonali- 
zación.  Nadie  niega  el  parentesco  entre  la  auto- 
observación  y la  despersonalización,  por  un  lado,  y 
la  psicología  introspectiva  como  método  científico, 
por  el  otro.  Pero  estas  relaciones  no  son  simples 
y nuestra  impaciencia,  que  siempre  de  nuevo  trata 
de  empujarnos  hacia  soluciones  simples  y elegan- 
tes, no  es  el  mejor  medio  para  solucionar  adecua- 
damente un  problema.  Todo  aquel  que  domina  la 
literatura  respectiva,  sabe  que  los  autores  psicoló- 
gicos científicos  se  han  ocupado  sin  cesar  con  el 
problema  de  cómo  pueden  concillarse  la  introspec- 
ción con  la  fidelidad  y vivacidad  de  los  afectos.  Se 
sabe  también  que  los  sabios  comprueban  las  modi- 
ficaciones que  sufren  los  fenómenos  anímicos  some- 
tidos a la  autoobservación,  justamente  por  la  intios- 
pección.  Se  ha  señalado  que  la  autoobservación  im- 
pedía la  aparición  de  efectos  intensos,  y atenuaba 
la  intensidad  de  los  sentimientos.  Recordemos  lo 
que  hemos  dicho  sobre  la  autoobservación  en  la  des- 
personalización.  No  hemos  negado  la  opinión  de 
los  neurólogos,  según  la  cual  la  autoobservación  n° 
cía  favorable  a los  sentimientos,  pero  hemos  afir 


CÓMO  SE  LLEGA  A SER  PSICÓLOGO 


105 


mado  al  mismo  tiempo  que  la  autoobsei vación  no 
pertenece  primariamente  a la  despersonalización!» 
sino  que  se  agrega  a ella,  constituyendo  un  intento 
para  su  vencimiento  Nos  permitiremos  objetivar 
lo  dicho  con  una  comparación. 

Supongamos  que  un  empleado  trabaje  un  deter- 
minado número  de  horas  diarias  en  su  escritorio. 
En  una  pared,  cerca  del  escritorio,  se  encuentra 
colocado  un  espejo.  Este  empleado,  por  lo  general 
especialmente  diligente  y asiduo,  siente  una  buena 
tarde,  mientras  está  sentado  frente  a su  escritorio 
a la  hora  acostumbrada,  que  no  tiene  el  mínimo 
deseo  de  trabajar.  En  lugar  de  continuar  la  tarea 
comenzada,  se  ocupa  del  espejo,  sometiendo  su  cara 
a un  examen  atento  y minucioso,  retornando  de 
nuevo  a su  imagen  después  de  un  vano  intento  de 
concentrarse  en  su  trabajo.  Los  observadores  de 
nuestro  empleado  afirman  que  el  ocuparse  con  su 
propia  imagen  le  impide  trabajar,  perturba  su  aten- 
ción y desvía  sus  ideas  de  las  sagradas  cuestiones 
del  estado.  Si  nos  referimos  a una  sentencia  ya  ci- 
tada de  un  neurólogo,  la  situación  sería  simple- 


28  El  grado  de  diferencia  entre  la  opinión  imperante  hasta 
ahora  y la  que  nosotros  defendemos,  surge  en  la  obra  de 
Schilder  (Entwu rf  zu  einer  Psychiatrie  atif  psychoanalyfischer 
Gruñóla ge,  pág.  39):  "Expresado  en  otra  forma,  la  autoobser- 
vación  representa  la  contradicción  interna".  En  realidad  la 
contradicción  interna  existía  antes  de  la  autoobservación.  pero 
ésta  no  es  solamente  su  manifestación  sino  ya  un  intento  de 
vencerla.  La  percepción  endopsíquica  inconsciente,  cu\o  sig- 
nificado para  el  alejamiento  del  yo  y para  la  sensación  de 
despcrsonalizaeión  (Enlprrsoenlichung)  está  claro,  es  natural- 
mente primaria,  pero  se  encuentra  situada  en  otro  plano 
psíquico  que  la  autoobservación  en  el  extrañamiento  del  yo. 
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melltc  ésta:  cuando  el  empleado  quiere  "abajar,  se 

s - * «rs 

de  rbiTlenci;.de 

„ - •'oposición”  de  propósitos,  en  la  cual  se  retleja 
O ‘vano  e incongruente  de  la  existencia  humana. 

Fs  esta  descripción  suficiente  como  para  abarcar 
iodo  el  estado  anímico  de  cosas?  Me  atrevo  a du- 
dar de  ello  El  espejo  siempre  estaba  en  aquel  lugar, 
hace  anos  ya,  pero  el  empleado  ocupado  intensa- 
mente con  las  actas,  apenas  se  daba  cuenta  de  la 
presencia  de  éste.  Ahora  el  espejo  lo  molesta  Muy 
bien.  ¿Pero  por  qué  no  lo  ha  molestado  antes?  ¿De 
dónde  proviene  la  repentina  atención?  ¿No  serta  de- 
masiado superficial  suponer  que  haya  sido  el  espejo 
el  culpable  de  la  perturbación  de  su  trabajor'  Es 
cierto,  no  es  posible  trabajar  y mirarse  en  el  espejo 
simultáneamente.  Pero  éste  no  es  el  contenido  esen- 
cial de  la  situación  descrita-  Me  parece  que  sena 
mucho  más  revelador  averiguar  qué  es  lo  que  mo- 
lesta a nuestro  empleado,  primitivamente  tan  dili- 
gente, induciéndolo  a una  actividad  tan  desacos 
lumbrada  y vanidosa.  Quizá  tenía  preocupaciones 
privadas  que  interrumpían  su  trabajo,  quiza  han 
aparecido  hoy  en  él  ideas  que  desvían  su  ínteies 
por  lo  general  dirigido  hacia  las  actas.  Quiza  su  11  ’ 
una  sensible  ofensa  a su  vanidad  o tiene  pieotu 
jiaciones  por  enfermedad  o vejez.  En  este  caso  no 
seria  el  espejo  el  elemento  perturbador.  La  piitui 
badén  existía  ya  antes  y este  mirarse  en  el  espej ) 
es  ya  su  consecuencia  y no  su  motivo.  Seguramente, 
la  perturbación  del  trabajo  dura  mientras  nutsti  > 
empleado  se  observa  en  el  espejo,  pero  su  auto- 
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observación  no  es  el  motivo.  Supongamos  por  un 
momento  que  un  acontecimiento  lo  haya  herido  en 
su  vanidad  y ahora  quiere  convencerse  que  tiene 
un  aspecto  bastante  elegante  y agradable.  ¿No  sería 
enlomes  la  observación  en  el  espejo  más  bien  un 
intento  de  vencer  el  elemento  inhibido)  del  traba- 
jo, acompañado  o no  de  éxito?  Aquel  que  dándose 
dienta  que  se  ha  perdido  en  una  región  dcscono- 
cida  nata  de  orientarse,  encontrará  el  caminó  recto 
antes  que  aquel  que  continúa  desinteresado  en  su 
destino. 

Retornemos  a nuestra  pregunta.  No  negamos  la 
modi litación  do  los  actos  psíquicos  por  la  auto- 
observación.  Estamos  aún  indinados  a aceptar  algu- 
nas modificaciones  fundamentales,  a las  cuales  la 
psicología  aún  no  ha  dado  importancia 2!>  Pero 
según  nos  parece,  el  celo  de  establecer  esta  modi- 
ficación, y de  basarla  en  la  introspección,  ha  tenido 
como  motivo  que  a los  psicólogos  se  les  haya  esca- 
pado algo  de  mayor  importancia.  Nos  referimos  a 
las  modificaciones  que  ocurren  con  anterioridad  y 
que  conducen  a la  autoobservación.  Por  lo  tanto  es 
posible  comprobar  dos  procesos  separados:  uno  de 
ellos  conduce  a una  situación  psíquica  modificada, 
impulsando  hac  ia  la  autoobservación;  el  segunde)  es 
la  autoobservación  misma,  que  a su  ve/  nos  hace 
percibí)-  los  propios  actos  psíquicos  en  forma  modi- 
ficada. Sería  seductor  atribuir  al  segundo  proceso 

20  Los  psicólogos  seguramente  no  se  han  dado  mayormente 
cuenta  <le  que  la  inhibición  «le  los  actos  psíquicos  es  deter 
minada  por  la  autocrítica  inconsciente,  basada  en  la  auto- 
observación. 
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capaz  de  ser  consciente,  las  modificaciones  que  de. 
bVn  adjudicarse  al  primero,  en  su  mayor  parte  in. 

consciente. 

VIII 

Hemos  afirmado  que  la  autoobservación  de  la 
despersonalización  es  ya  la  expresión  de  un  intento 
de  curación,  un  esfuerzo  para  vencer  las  influencias 
patógenas.  Su  objetivo  latente  consiste  en  hacer  re- 
tornar la  vida  anímica  a la  situación  primitiva.  Des- 
de aquí  hasta  la  psicología  introspectiva  nos  separa 
sólo  un  paso.  La  psicología  introspectiva  se  encuen- 
tra situada  en  la  continuación  de  la  línea,  en  cuyo 
comienzo  se  encuentra  la  autoobservación,  aún  bru- 
mosa, de  la  despersonalización,  con  su  comproba- 
ción de  los  dos  yo  y sus  quejas  sobre  las  modifica- 
ciones del  yo.  La  autoobservación  de  la  despersona- 
lización no  es  todavía  psicología  como  ciencia.  Es, 
en  cierto  modo,  su  estado  larval,  una  especie  de 
forma  preexistente  de  la  investigación  psicológica. 
El  interés  objetivo  en  los  propios  fenómenos  aní- 
micos demuestra  que  en  la  psicología  introspectiva 
la  tendencia  curativa  ha  progresado,  habiendo  ven- 
cido ampliamente  a la  despersonalización-  Sus  ma- 
nifestaciones residuales  pueden  aún  comprobarse  en 
la  introspección  científica. 

De  tal  manera  puede  considerarse  a la  psicología 
científica  como  resto,  como  “supervivencia”  de  un 
síntoma  patológico,  al  menos  que  se  considere  como 
intento  de  curación,  lo  que  es  igualmente  verdade- 
ro. Es  uno  de  los  signos  de  haber  alcanzado  un  de- 
terminado grado  de  cultura,  demostrando  las  in' 
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fluencias  patógenas  ele  dicha  cultura.  Simultánea- 
mente es  un  correctivo  cultural  parcial.  El  ocuparse 
con  psicología  introspectiva  seguramente  no  perte- 
nece a las  actividades  de  los  comienzos  de  la  cul- 
tura. En  verdad  la  psicología  es  la  mas  joven  de  las 
ciencias  y solamente  posible  por  substracción  de 
libido  al  mundo  exterior.  1 odas  las  demás  cien- 
cias resultan  un  intento  de  vencer  necesidades  ex- 
teriores de  importancia  vital  para  el  hombre,  en  un 
medio  hostil,  o por  lo  menos  indiferente.  La  psico- 
logía sirve,  indudablemente,  para  el  apaciguamien- 
to y vencimiento  de  aquellos  poderes  interiores,  que 
antes  eran  exteriores  y que  se  pretendía  dominar 
por  la  magia  y la  oración.  El  hombre  primitivo,  lo 
mismo  que  el  niño,  está  inclinado  primitivamente 
a tratar  a las  manifestaciones  instintivas  percibidas 
endopsícjuicamente  que  lo  molestan,  como  una  par- 
te del  mundo  exterior,  es  decir,  de  proyectarlas 
hacia  afuera.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  historia 
de  la  cultura,  toda  psicología  es  metapsicología.  De 
tal  manera  logra  conocer  más  o menos  las  penu- 
i ias  de  la  vida  interior,  que  en  último  término  se 
lian  desarrollado  a partir  de  los  conllictos  entre  las 
exigencias  del  mundo  exterior  y las  necesidades  ins- 
tintivas, con  lo  cual  alcanza  cierto  dominio  o ate- 
nuación este  conflicto. 


No  podemos  describir  aquí  la  forma  en  que  apa 
recen,  en  la  psicología  introspectiva,  elementos  nar 
asistas  y masoquistas,  por  el  retorno  de  la  libidi 
ba.ia  el  yo.  Ni  tampoco  cómo  esta  rama  de  la  cien 
cía  demuestra  aún  los  rasgos  de  anestesia  de  la  vid 
anmura,  de  que  hablamos  en  la  despersonalización 
Qmzá  "°  ""*>•*  agible  a la  vanidad  de  ToTpsl 
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cólogos  que  su  ciencia,  según  su  origen  y según  su 
esencia,  se  relacione  tan  intimamente  con  elemen- 
tos patológicos.  Pero  no  vemos  ninguna  posibili- 
dad de  tener  miramientos  con  esta  sensibilidad  nar- 
cisista.  No  hay  por  qué  pensar  que  los  psicólogos 
no  hayan  sufrido  dificultades  interiores  en  la  mis- 
ma forma  que  otras  personas,  de  las  cuales  muchos 
sólo  se  diferencian  por  un  sentimiento  de  superio- 
ridad. completamente  injustificado30. 

La  introspección  directa  y consciente  ha  sumi- 
nistrado hasta  ahora  a la  psicología,  sólo  resultados 
escasos  y sin  importancia.  La  percepción  endopsí- 
quica  inconsciente,  por  el  contrario,  debe  ser  con- 
siderada como  la  condición  previa  más  importante 
del  conocimiento  psicológico.  No  podríamos  com- 
prender los  procesos  psíquicos  en  los  demás,  si  no 
tuviésemos  una  posibilidad  de  comparación  con 
nuestros  propios  procesos  anímicos  en  esta  percep- 
ción endopsíquica  inconsciente.  Tropezamos  aquí 
con  un  círculo  inconsciente  y de  naturaleza  extra- 
ña: nosotros  comprendemos  al  otro,  al  reflejarse 
él  en  nosotros,  y nosotros  nos  llegamos  a compren- 
der en  el  reflejo  del  otro.  El  aspecto  nareisista  de 
la  autoobservación  se  ha  hecho  resaltar  con  tanta 
frecuencia  y con  tanta  vehemencia  que  sería  injus- 
to no  darle  la  importancia  debida  a otro  aspecto 
de  la  misma.  La  autoobservación  es  también  un  in- 
tento de  objetivar  al  propio  yo,  de  verlo  sustancial- 


-o  La  naturaleza  patológica  de  la  psicología,  proveniente 
r humano,  parece  que  no  excluye  sentimiento* 

an  a tañeros  en  los  psicólogos.  También  en  este  caso,  el  RU 
l.1.  1 ,ni°  biológico  se  transforma  en  virtud.  F.n  realidad 
e ‘"igen  de  todas  nuestras,  así  llamadas,  virtudes. 
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mente,  acercándolo  en  esta  forma  al  inundo  exte- 
nor con  el  cual  los  límites  del  yo  se  contundían 
en  la  época  de  la  primera  infancia.  Apenas  se  ha 
notado  que  en  la  autoobservación  se  encuentra  una 
tendencia  inmanente  a la  heteroobsei vación,  (listo- 
ne ámente  anterior.  La  reversión  hacia  el  mundo  ex- 
terior,  a su  vez,  significa  de  nuevo  una  catexis  libi- 
dinosa de  los  objetos  exteriores,  y con  esto  una 
parcial  descarga  psíquica.  Sólo  ahoiu  se  hace  po- 
sible la  psicología  científica;  su  condición  previa  es, 
poi  lo  tanto,  una  transformación  del  narcisismo 
secundario  en  catexis  objetal. 

Hablando  burdamente,  en  el  caso  de  la  psicolo- 
gía se  trata  de  una  huida  de  un  estado  de  desper- 
sona Jización  leve  hacia  la  ciencia.  Hasta  qué  grado 
se  libeian,  por  este  retorno  hacia  el  mundo  exterior, 
impulsos  instintivos  sádicos  y de  apodera  miento 
—Knotvledge  is  powcr — es  una  cuestión  que  re- 
quiere una  investigación  más  minuciosa.  Tampoco 
debe  pasarse  por  alto  que  en  la  psicología  se  pierde 
una  parte  de  las  vivencias  ingenuas  y que  en  esta 
ciencia  se  ha  conservado  aún  un  resto  de  aquel  ex- 
trañamiento de  los  sentimientos  frente  a las  pro- 
pias vivencias,  que  dominaba  la  despersonalización. 

A esto,  podría  objetarse  que  toda  investigación 
científica  excluye  en  lo  posible  todo  sentimiento 
individual,  postulando  como  exigencia  primordial 
v más  importante  la  observación  de  los  hechos.  De 
ludas  maneras,  le  resulta  fácilmente  comprensible 
a cualquiera  que  los  fenómenos  anímicos  son  sen- 
tidos como  más  cercanos  al  yo  que  los  hechos  acce- 
sibles por  la  percepción  exterior,  \quella  desper- 
sonalización  parcial  de  la  vida  afectiva  que  hemos 
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conocido  como  una  fonna  de  la  dcspei  señalización, 
es  una  premisa  psíquica  innegable  «le  la  psicología 
científica.  Pero  ella  misma  significa  un  camino  pa- 
la vrmcT  ampliamente  el  extrañamiento  del  yo  y 
el  extrañamiento  del  mundo  exterior.  En  lugar  de 
la  huida  ante  el  retorno  de  l<>  reprimido,  la  psico- 
logía coloca  mejor  dic  lio:  la  psicología  abismal  del 
análisis-  la  digresión  con  las  emociones  inconscien- 
tes. acercando  en  esta  forma  de  nuevo  al  individuo 
a la  unidad  de  la  personalidad.  Aquí  resulta  claro 
(j tu*  la  psicología  realiza  en  esta  forma,  y sin  vo- 
luntad. un  deber  psicoterápico.  La  relación  latente 
cntie  la  autoobservación  y las  tendencias  psíquicas 
de  restablecimiento,  se  revela  en  forma  especial- 
mente clara  en  la  técnica  del  psicoanálisis.  Si  el 
análisis  tiende  a hacer  desaparecer  la  escisión  del 
yo  del  neurótico,  esto  no  es  de  ninguna  manera 
idéntico  con  un  intento  de  sumirlo  en  una  bruma 
o de  amortiguarlo.  Por  el  contrario,  poco  después 
del  comienzo  del  tratamiento,  el  nervioso  se  encon- 
trará en  la  situación  de  llegar  a conocer  la  ene- 
mistad de  dos  bandos  en  el  yo,  y de  comprender  el 
significado  anímico  de  su  extrañamiento  del  yo.  Se- 
ría erróneo  afirmar  que  el  analista  produce  una 
despersonalización  artificial.  No  hace  más  que  des- 
cubrirla. Sólo  en  base  a la  comprensión  conscien- 
te ele  esta  enemistad  en  el  yo,  el  enfermo  logra 
reconocer  y aceptar  la  parte  del  yo  extraña  como 
una  parte  separada  de  la  propia  personalidad.  El 
analizado  aprende  lentamente  a observarse  a sí  mis- 
mo. Esto  ocurre  en  buena  parte,  gracias  a que  el 
enfermo,  siguiendo  el  ejemplo  del  analista,  capta  la 
propia  vida  anímica  en  una  extensión  siempre  tna* 
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vor  y con  creciente  interés,  viendo  sus  procesos  psí- 
quicos como  objeto.  El  analista  induce  o por  1 
Sno.  rcíuer/a  el  proceso  de  la  autoobscniac.óri 
t|„e  se  destaca  tan  notablemente  en  la  despersona- 
1 /;u  ión  A quien  considere  la  autoobscrvaraón  (por 
ejemplo.  la  que  se  manifiesta  en  los  estados  de  des. 
personalización)  como  mero  síntoma  patológico,  sin 
Iluda  le  resultará  difícil  apreciar  todo  el  valor  de 
tan  extraños  métodos  terapéuticos81-  tampoco  pue- 
de- oponerse  ningún  reparo  serio  a que  los  psicó- 
logos de  mentalidad  más  simple  consideren  este 
efecto  de  la  observación  analítica  como  una  "pér- 


dida de  la  inocencia”.  Recuérdese  que  también  los 
amputados  se  siguen  quejando  de  dolores  en  los 
miembros  que  han  perdido. 

I ,a  despersonalización  permite  la  visión  ele  una 
situación  psíquica  que  sólo  parece  posible  en  un 
determinado  grado  de  cultura,  es  decir,  sólo  en  de- 
terminadas condiciones  de  represión.  Se  puede  aún 
dudar  —haciendo  abstracción  de  algunos  casos  fron- 
te tizos  crasos—  que  debe  considerársela  como  una 
enfermedad  especial  o,  más  bien,  una  manifesta- 
ción cultural,  que  se  desarrolla  bajo  diversas  cir- 
<:imstan<  ¡as  sociales.  La  importancia  de  la  desper- 
sonalización como  un  tipo  de  disposición  y actitud 
psíquicas  particular,  y sus  efectos  en  las  diversas 
formas  de  la  vida  individual  y colectiva,  condtu  i- 
rían  a una  digresión  minuciosa  y justificada.  Con- 


•u  Compárese,  por  ejemplo,  la  opinión  de  Jamt  sobre  la 
autoobservación  en  los  despersonalizados:  "Esta  aptitud  púa 
la  introspección  psicológica  me  parece  simplemente  una  con 
secuencia  «le  la  debilidad  de  su  espíritu”.  (I.es  ob%esünr><  /, 
psychasthénte.  París.  1913.  tomo  I.  pág.  í58  ) w et  la 
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sidcrando  nuestras  condiciones  culturales  como  con. 
diuón  previa,  es  poco  j>robable  que  estenios  incli- 
nados a supervalorar  nuestra  eticada  terapéutica 
en  el  campo  de  la  despersonalización.  Pese  a con- 
siderarse  al  psicoanálisis  como  la  terapéutica  hasta 
ahora  más  profunda  para  la  neurosis,  se  puede  ten- 
der en  general,  a un  ligero  escepticismo  en  lo  que 
respecta  a su  eficacia  en  estas  enfermedades.  Sé  muy 
bien  que  el  escepticismo  es  malo,  odiado  por  los  cli- 
vosos intereses  de  las  clases  sociales  y del  Estado  y 
un  horror  ante  Dios  y la  humanidad.  Pero  el  terro- 
rismo terapéutico  no  queda  más  justificado  por  ello. 
El  fanatismo  pitra  alcanzar  el  "bien”  ajeno  posible- 
mente ha  hedió  más  desgraciada  a la  humanidad 
que  el  simple  laissez-fairc.  En  realidad,  en  lo  más 
profundo,  tampoco  ha  modificado  nada.  La  socie- 
dad civilizada  siempre  reposará  sobre  la  constitu- 
ción instintiva  y la  miseria,  tontería  y miopía  de 
sus  componentes,  es  decir,  sobre  bases  inconmo- 
vibles- 
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CAPÍTULO  III 


LA  SIGNIFICACIÓN  PSICOLÓGICA 
DEL  SILENCIO 


Las  observaciones  que  siguen  toman  su  punto  de 
partida  en  un  problema  específico  de  la  técnica  ana- 
lítica, pero  tienden  a otro  fin. 

No  se  me  tornará  a mal,  por  lo  tanto,  que  eluda 
la  discusión  del  problema  técnico,  aun  cuando  For- 
zosamente me  vea  obligado  a rozarlo. 

En  el  curso  de  una  sesión  analítica  caracterizada 
por  una  considerable  resistencia  —y  a la  cual  vol- 
veremos a referirnos  más  adelante—  se  quejó  un  en- 
fermo amargamente  de  que  el  análisis  era  “una  si- 
tuación imposible”.  La  sinceridad  obligaría  a decir 
que  tiene  razón,  desde  el  punto  de  vista  de  las  con- 
venciones sociales.  Resulta  casi  imposible  el  referir 
a una  persona  extraña  los  sucesos  más  íntimos  de 
la  vida  propia,  hasta  ahora  cuidadosamente  mante- 
nidos en  secreto,  y hacerle  partícipe  de  pensamien- 
tos y sentimientos  que  apenas  se  ha  osado  confesar- 
se a sí  mismo.  Conocemos,  además,  algo  que  hará 
aún  más  difícil  la  situación:  son  las  experiencias  de 
la  transferencia,  que  a su  vez  deberán  ser  expresa- 
das y comunicadas.  Sin  salimos  del  caso  mas  senci- 
llo, el  del  hombre  que  tiene  que  confesar,  en  el  cur- 
so del  análisis,  hasta  qué  punto  son  hostiles  y des- 
pectivos los  pensamientos  que  descubre  en  sí  mis- 
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mo,  dirigidos  contra  el  médico,  o el  de  la  mujer  qu 
se  ve  obligada  a confesar  a éste,  groseros  deseos  ^ 
fantasías  de  carácter  sexual  que  se  refieren  precisa* 
mente  a él,  se  admitirá  sin  discusión  que  se  trat 
de  superar  dificultades  nada  comunes.  El  intento  de 
convencer  al  enfermo  por  medio  del  razonamiento 
de  que  la  esencia  y la  eficacia  misma  del  proceso 
consisten  precisamente  en  hacer  posible  aquello  qUe 
le  parece  imposible,  tiene  pocas  probabilidades  de 
éxito,  a causa  de  la  resistencia  afectiva.  Tampoco 
nos  ayudará  mucho  el  hacer  un  llamado  a sus  sen- 
timientos narcisís ticos,  diciéndole,  por  ejemplo,  que 
conocemos  bien  lo  difícil  de  la  tarea  que  le  propo- 
nemos, pero  que  estamos  convencidos  de  que,  es- 
tando en  juego  la  recuperación  de  su  salud  y su  ca- 
pacidad, sabrá  poner  a contribución  la  energía  y el 
valor  moral  necesarios. 


Podríamos  agregar  aún,  continuando  en  este  tren, 
que  precisamente  el  hecho  de  que  esperamos  de  él 
que  ha  de  sentirse  capaz  de  realizar  una  tarea  tan 
dilícil  representa  un  voto  de  confianza  que  le  otor- 
gamos, que  nadie  esperará  de  Hércules  que  levante 
una  silla  a sólo  50  centímetros  del  suelo,  y cosas  por 
el  estilo.  Pero  será  mucho  mejor  hacer  reconocer  al 
paciente  las  bases  inconscientes  de  sus  resistencias 
de  transferencias  y esperar  hasta  que  él  mismo  trans- 
forme en  posible  su  situación  imposible- 

l.Ntas  y otras  dificultades  del  psicoanálisis  están  li- 
gadas al  hablar,  a la  palabra.  El  hablar  se  halla 
ocupando  en  todo  caso  el  punto  céntrico  del  aná- 
lisis. Todos  hemos  tenido  ocasión  de  escuchar  el  ar- 
gumemo  que  tan  frecuentemente  se  ha  usado  contra 

, nZ  K ,1°  ” pusible  ~se  dice-  que  un  serio 
síntoma  histérico,  una  obsesión  grave  o los  efectos 


CÓMO  SE  LLEGA  A SF.R  PSICÓLOGO  1 17 

cohibkivos  de  una  fobia  puedan  hacerse  desapare- 
cer únicamente  “con  palabras”.  Esta  objeción  pro- 
cede fácilmente  de  aquellas  mismas  personas  que 
durante  su  infancia  no  dudaron  ni  un  instante  de 
«pie  una  montaña  se  abre  mediante  la  palabra  má- 
gica “sésamo”,  que  un  conjuro  puede  convertir  un 
hombre  en  un  animal  o que  unas  pocas  sílabas  pue- 
dan hacer  aparecer  espíritus,  nocivos  o propicios. 
Estas  mismas  personas  se  sienten  más  tarde  entu- 
siasmadas por  el  discurso  político  de  un  caudillo, 
conmovidas  por  la  tragedia  de  un  poeta,  calmadas 
y absueltas  mediante  la  confesión  ante  un  sacerdote. 
Una  vez  más  son  los  mismos  que  no  dudan  —la 
historia  de  los  pueblos  y de  la  propia  vida  les  ha- 
bla con  excesiva  claridad—  de  la  suma  de  felicidad 
y de  miseria  que  pueden  resultar  de  palabras  ni  de 
ía  frecuencia  con  que  pueden  depender  tan  sólo  de 
palabras  las  grandes  decisiones  en  la  vida  del  indi- 
viduo y de  las  naciones. 

Recordamos  aún  cómo  la  primera  paciente  llamó 
talking-cure  al  psicoanálisis.  Con  todo  lo  que  contie- 
ne de  expresiva  esta  denominación,  no  sería  justo 
atribuir  todos  los  resultados  del  análisis  a la  pala- 
bra. Sería  más  correcto,  en  mi  opinión,  decir  que 
lo  que  demuestra  el  psicoanálisis  es  el  poder  de  la 
palabra  y el  poder  del  silencio.  I anto  se  ha  dicho 
sobre  el  hablar  en  el  análisis  que  se  ha  pasado  por 
alto  casi  completamente  el  efecto  del  silencio  sobte 
la  psicjuis.  Y si  en  alguna  ocasión  se  ha  deslizado 
por  ahí  alguna  observación  sobre  el  silencio,  esta 
se  refería  más  bien  a las  pausas  que  suele  hacer  el 
enfermo  durante  la  sesión.  Omitimos  aquí  intencio- 
nalmente  todos  los  problemas  relacionados  con  el  si- 
lencio del  analizado  y elegimos  un  camino  harto  más 
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dificultoso  y escasamente  frecuentado:  tjuereino 
biar  sobre  el  silencio  del  analista,  sobre  su  s'?  • • 
eación  especial  dentro  de  la  situación  azi  a 1 í t i c- j'1  * * *' 
valoración  afectiva  por  otra  parte  del  paciente 'v  U 
sentido  latente-  Sobre  este  tema  no  rne  ha  sido'  1^ 
do  encontrar,  dentro  de  la  literatura  analítica  n *~ 
gima  observación  digna  de  mencionarse.  (jna’ 
excepción  cabe  hacer  resaltar  dentro  del  olvido  v* 
neral  de  este  tema  tan  importante.  Son  unas  breves" 
pero  valiosas  expresiones  de  R.  de  Saussure,  en  sus 
cortas  Remarques  sur  la  Teehnique  de  la  Psychana- 
lyse  Freudienne  Queremos  llamar  aquí  expresa- 
mente la  atención  sobre  este  excelente  trabajo. 

II 

No  cabe  ninguna  duda  de  que  el  silenc  io  del  ana- 
hsta  se  halla  incluido  también  dentro  de  la  “impo- 
sibilidad” que  caracteriza  a la  situación  analítica. 

, n ( ualquier  conversación  corriente,  lo  usual  es  ente 
ios  participantes  de  la  misma  se  turnen  en  el  uso 
ele  la  palabra.  Si  una  persona  ha  dicho  o relatado 
a go.  sigue  ele  paite  del  interlocutor  o interlocuto- 
res una  observación,  una  pregunta,  una  exclama- 
cion,  un  signo  cualquiera  de  participación.  Acaso 
t j1?1  1 ,0!a  interlocutor  algo  cine  decir,  v se  es- 
ni/.<l.C  Un  ’nte,fan,hio  de  pensamientos  u opi- 
leiírií S"  ‘ Pr0cura  incluso  evitar  en  sociedad  un  si- 
el  oiir*J!°  °’  S*  uno  n;1da  tiene  que  decir, 

traídoílr  i 1 * ! -^a  Pa^a^ra*  ^1  comportamiento  re- 
ne^^que  r ra,,ahSta’1  tan  distinto  de  lo  corriente,  tic- 
I ecci  realmente  “imposible”  desde  el  pun- 

¿voluuon  psychintrique,  París,  1925. 
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lo  <lc  vista  de  las  convenciones  usuales-  El  analista 
no  icinc  al  silencio.  El  valor  <lo  una  silenciosa  aten- 
ción ha  sido  siempre  estimado,  por  cierto,  tanto  por 
la  psiquiatría  clásica  como  poi  la  psicología  aplica- 
da. Pero  bastará  pensar  en  el  método  de  estas  cien- 
cias para  apreciar  toda  la  diferencia  que  las  separa 
del  método  del  psicoanálisis.  Como  destaca  con  ra- 
zón Saussurc,  nadie  lia  erigido  en  principio  metó- 
dico el  monólogo  incoherente  del  paciente,  poi  una 
parte,  y por  otra,  el  silerw  ¡o  casi  absoluto  del  mé- 
dico 2. 

Creernos  que  nos  será  más  fácil  develar  el  sentido 
latente  del  silencio  del  analista  si  partimos  del  efec- 
to que  este  silencio  produce  en  el  paciente.  Se  nos 
ofrece,  en  verdad,  una  ocasión  de  enmendar  lo  di- 
cho, ya  que  mejor  será  hablar  de  los  efectos  del  si- 
lencio. Estos  varían,  en  realidad,  no  solamente  ton 
cada  uno  de  los  individuos  que  se  someten  al  aná- 
lisis, sino  que  cambian  en  el  transcurso  tic  un  mis- 
mo análisis.  En  la  vida  psíquica  de  un  mismo  pa- 
( ¡ente  adquiere  el  silencio  del  analista,  en  una  u 
otra  situación,  un  distinto  carácter,  una  signilica- 
ción  diferente. 

Es  digno  de  notar,  ante  todo,  que  el  paciente  atri- 
buye, en  general,  a este  silencio,  una  detei minada 
significación  afectiva:  no  tendrá  la  comprensión  ne 
cesaría  para  admitir  que  se  trata  simplemente  de 
la  conducta  natural  y obligada  del  analista,  quien 
debe  callar  para  escuchar  con  atención.  En  la  m- 


a " Ce  pendan  t,  je  croi*  qu'Ú  serait  faux.  de  diré  qu'On 
avait,  avant  Freud.  érigé  en  prin.ipe,  d'une  parí  le  monolo- 
gue decousu  du  paticnt.  d'autre  parr.  le  silente  prcstpie  ahso- 
tu  du  mMccin."  Saussitkc,  Remarques  sur  la  Techmque  de  la 
Psychanalyse  Freudfennr.  l.'évoluUon  psychiatnque,  pág  40. 
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mensa  mayoría  de  los  casos  tiene  el  silencio  del 
lista,  especialmente  al  comienzo,  un  efecto  beinffi  3 
y tranquilizador.  Preconscientemente  el  paciente']0 
interpreta  sin  duda  como  signo  de  una  reposad° 
atención,  pero  esto  mismo  le  parece  una  de  ni  os  tr  4 
ción  de  simpatía-  Cuando  decimos  “demostrar  aten 
ción  a alguien”  querernos  evidenciar  con  ello  nues" 
tía  complacencia,  nuestra  estima.  Es  evidente  que 
este  silencio,  de  por  sí,  infunde  confianza  al  pa. 
cíente  y parece  animarlo  a expresarse  con  toda  li- 
bertad. Es  característica  indudable  de  la  situación 
analítica  el  suspender  en  gran  medida,  en  el  curso 
de  Ja  sesión,  el  imperio  de  las  convenciones  que  ri- 
gen las  relaciones  humanas.  Pero  este  alentador  si- 
lencio del  analista  no  es  solamente  la  condición  ne- 
cesaria para  que  pueda  entender  lo  que  dice  el  pa- 
ciente. El  analista  oye  con  duplicado  sentido  lo  que 
aquél  dice,  porque  siente  resonar  las  voces  incons- 
cientes que  le  hablan  a través  de  sus  propias  ocu- 
rrencias. Apenas  ha  sido  contado  hasta  ahora  que 
este  aspecto  se  halla  ligado,  para  el  paciente,  con 
otio  más,  que  consiste  en  un  apartamiento  parcial 
í el  inundo  exterior.  Esto  último  es  comparable  al 
efecto  producido  por  una  pantalla  que  atenúa  una 
luz  excesivamente  intensa.  La  apremiante  cercanía 
de  la  realidad  retrocede.  Este  silencio  del  analista 
es  ya  garantía  del  comienzo  de  una  capacidad  de 
■va  oí  ación  más  tranquila  y más  objetiva.  Pero  sería 
naturalmente  erróneo  suponer  que  con  el  comicn- 
70  e análisis  desaparece  toda  la  vida  anterior  del 
paciente  para  dejar  lugar  a una  vida  nueva.  El  en- 
tren”0.Procei*e  de  una  determinada  esfera  donde  ri- 
■ Hnert0s  tonceptos  y valoraciones,  firmes  mane- 
pensar  y rígidas  convenciones;  a todo  esto 
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seguirá  siendo  fiel  por  mucho  tiempo  y ton  tena- 
cidad. De  un  ambiente  en  que  rige  el  silencio  pasa 
nuestro  paciente  a una  situación  petuliarísima  pa- 
ra nuestro  mundo  cultural,  caracterizada  por  la  li- 
bre expresión  acerca  de  los  asuntos  más  íntimos- 
Acostumbraba  callar  acerca  de  determinadas  expe- 
riencias y sentimientos,  asi  fuera  la  persona  más  lo- 
cuaz y charlatana.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  no 
haya  hablado  de  sí  mismo  y de  sus  asuntos,  sino 
que  se  ha  abstenido  de  hablar  de  aquella  parte  del 
yo  que  emerge  en  el  análisis.  Por  cierto  que  tan 
inoportuna  franqueza  hubiera  despertado  asombro 
y hasta  indignación,  le  hubiera  valido  tropezar  con 
rechazos  e interpretaciones.  De  un  mundo  en  que 
sólo  los  niños  y los  insensatos  dicen  la  verdad  —y 
aún  a éstos  se  les  impide  hacerlo—  tiene  que  pasar 
a otro  en  que  sólo  tiene  valor  la  sinceridad.  El  si- 
lencio del  analista  brinda  así  la  mejor  oportunidad 
para  el  establecimiento  de  la  transferencia.  Esta  si- 
tuación hace  recordar  aquellos  primeros  años  de  la 
infancia  en  que  el  niño  no  encuentra  obstáculos  pa- 
ra expresar  sus  sentimientos  e impulsos,  cualquiera 
sea  la  índole  de  los  mismos.  En  aquella  época  la 
elemental  necesidad  de  expresión  del  pequeño  ser 
no  era  estor baila  aún  por  máximas  como  aquella 
que  reza  children  should  be  seen  and  not  heard. 
Probablemente  la  sabiduría  de  tales  normas  de 
decencia  tampoco  hubiera  hallado  la  debida  com- 
prensión de  parte  del  interesado... 

En  esta  lase  del  análisis  el  paciente  interpreta  in- 
conscientemente el  silencio  como  una  demostración 
de  simpatía,  a la  que  corresponde  decidiéndose  a 
hablar.  Resulta  e\  ¡dente,  ya  aquí,  (jue  este  silencio, 
que  parece  pasivo,  tiene  en  realidad  un  carácter  ac- 
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livo,  y hemos  de  dar  la  razón  a Saussure  cuando  ha- 
bla  de  valeur  thérapeutique  del  silencio. 

De  manera  que  siempre  que  hallemos  en  esta  eta- 
pa del  análisis  silencio  y vacilación  de  parte  del 
paciente,  deberemos  tomarlo,  en  general  —natural- 
mente hav  excepciones — como  signo  de  las  resisten- 
cias más  superficiales  producidas  por  las  dificulta- 
des de  la  acomodación  a la  nueva  y extraña  situa- 
ción. Pero  estas  resistencias  no  dejan  de  tener  im- 
portancia. Son  comparables  al  lejano  trueno  que 
anuncia  la  cercanía  de  una  tempestad-  Generalmen- 
te esas  primeras  resistencias,  que  parecían  eviden- 
ciar las  mismas  resistencias  en  el  orden  social  in- 
corporadas aquí  en  el  individuo,  son  pronto  supe- 
radas, para  dejar  lugar  entonces  a las  más  profun- 
das y más  tenaces  que  yacen  debajo  de  ellas.  Poco 
a poco  el  silencio  del  analista  cambia  de  significado 
para  el  paciente.  Algo  se  le  ha  ocurrido  a éste  que 
no  quiere  decir  o que  le  cuesta  mucho  decirlo.  El 
enfermo  sigue  hablando  de  otras  cosas,  pero  aque- 
llo que  fue  reprimido  pugna  por  abrirse  camino  y 
apenas  le  deja  hablar  de  otra  cosa;  ahora  calla  él 
también.  Es  como  si  el  silencio  del  analista  se  hu- 
biera extendido  a él,  contagiándolo.  La  situación 
no  ha  llegado  todavía  hasta  aquella  supuesta  im- 
posibilidad de  que  ya  hablamos,  pero  muestra  ya 
por  primera  vez  su  incomodidad.  El  silencio  conti- 
núa. El  paciente,  que  se  halla  habituado  a evitar 
como  penosa  toda  pausa,  comienza  a hablar  de  nuc- 
vo,  se  esfuerza  por  hablar  de  cualquier  cosa  insig- 
nificante e inocua.  Pero  aquel  fragmento  suprimí- 
c o,  aquel  pensamiento  puesto  de  lado,  reaparece  co- 
mo si  quisiera  o bien  ser  expresado  o de  lo  contra- 
no imponer  un  completo  silencio;  de  tal  modo  se 
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filtra,  perturbándolo,  en  todo  otro  pensamiento.  Pa- 
recería lo  más  adecuado  pedir  ayuda  al  analista,  pe- 
ro éste  calla,  como  si  fuera  ello  lo  único  natural 
en  semejante  situación,  o como  si  le  importara  bien 
poto  el  gran  mundo  de  afuera,  que  prohibe  este 
silencio  desconcertante.  Se  cuenta  de  la  genial  ac- 
triz Josefina  Gallmeyer,  que  dijo  cierta  vez  a un 
compañero  de  mesa  que  durante  más  de  media  ho- 
ra había  permanecido  mudo  a su  lado:  “Hablemos 
ya  de  otra  cosa”.  Se  podría  comparar  la  situación 
analítica,  a esta  altura,  con  la  que  dio  motivo  a es- 
ta chistosa  ocurrencia.  De  buen  grado  quisiera  ha- 
blar el  paciente  de  otra  cosa,  si  algo  se  le  ocurriera, 
incluso  desearía  callar  sobre  algo,  si  le  fuera  posi- 
ble. Una  paciente  que  en  el  transcurso  de  la  segun- 
da sesión  había  estado  callada  durante  unos  diez 
minutos,  exclamó  de  pronto,  aunque  más  bien  para 
sí  misma:  “¡No  hablemos  más  de  eso!”  De  este  mo- 
do delató  ella  misma  haber  estado  pensando  algo 
en  una  forma  tal  como  si  lo  hubiera  expresado  en 
alta  voz  y ahora  estaba  obligada,  de  buen  o mal 
grado,  a decir  lo  que  se  le  había  ocurrido.  Ahora 
ya  no  son  solamente  el  propio  pensamiento  oturri- 
do  v las  resistencias  del  mismo  paciente  los  factores 
que  se  oponen  a que  aquél  sea  expresado:  en  el 
juego  de  fuerzas  psíquicas  influye  también,  en  es- 
te momento,  el  silencio  del  analista.  Es  este  silen- 
cio el  que  parece  oponerse  a la  charla  fácil,  el  que 
hace  enmudecer  las  observaciones  sobre  lo  hermo- 
so del  tiempo,  sobre  la  biblioteca  o el  reloj  del 
gabinete.  El  paciente  se  hace  cargo,  gracias  a este 
silencio,  de  que  la  situación,  analítica  no  se  acomo- 
da bien  a esa  clase  de  conversación  que  los  ingle- 
sas designan,  tan  característicamente,  con  el  nombre 
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de  srnall  talk.  Aquí  se  evidencia,  por  segunda  \e 
el  poder  activo  del  silencio.  Hay  en  éste  una  fuerza 
propulsora  que  impulsa  al  paciente  hacia  adelante 
que  lo  obliga  a profundizar  más  de  lo  que  se  había 
propuesto  desde  un  comienzo.  Es  un  hecho  asom- 
broso y apenas  observado,  que  la  palabra  propia,  la 
que  pronunciamos,  es  psíquicamente  valorada  de 
una  manera  distinta  a aquella  que  pensamos  por 
medio  de  representaciones  verbales. 

La  palabra  pronunciada  tiene  un  efecto  reacti- 
vo. El  paciente  se  asombra  con  frecuencia  de  lo 
que  él  mismo  dice  y a menudo  dice  cosas  que  aún 
no  había  osado  confesarse  a sí  mismo.  El  silencio 
del  analista  refuerza  este  poder  reactivo  de  la  pa- 
labra, le  sirve  de  caja  de  resonancia-  El  callar  tie- 
ne. de  este  modo,  un  poder  mayor  del  que  podrían 
tener  las  palabras.  La  diferencia  entre  el  primitivo 
silencio  del  analista  y el  que  ahora  le  es  impuesto 
al  paciente,  es  fácil  de  reconocer. 

Es  apenas  en  este  momento  que  el  enfermo  se 
entera  de  que  el  analista  está  callado.  Esperamos 
que  esta  expresión  no  dará  lugar  a un  mal  enten- 
dido: el  paciente,  naturalmente,  ya  lo  había  notado 
antes,  pero  sólo  ahora  toma  conocimiento  de  ello, 
le  atribuye  conscientemente  una  significación.  En 
otras  palabras,  toma  conocimiento  del  silencio  del 
analista  como  una  expresión  anímica  cuando  en  é 
mismo  surge  la  primera  resistencia  seria. 

La  significación  que  toma  el  silencio  del  analista 
en  la  opinión  del  paciente,  se  evidencia  con  toda 
claridad  como  el  resultado  de  una  proyección  ql*e 
refleja  la  situación  psíquica  del  analizado.  Este 
lentio  ya  no  es  más  para  él  el  callar  tranquilo  dt 
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oyente;  ahora  significa  haber  enmudecido.  Dicho  de 
otro  modo,  si  por  la  impresión  producida  signifi- 
caba primeramente  la  voluntad  de  escuchar,  ahora 
expresa  la  voluntad  de  no  hablar.  Y así  como  el  si- 
lencio del  analista  en  la  primera  fase  era  aceptado 
como  cosa  natural,  el  de  la  segunda  tiene  un  efecto 
in tranquilizador.  El  acento  psíquico  aparece  despla- 
zado: ahora  significa  el  mutismo  de  un  hombre  a 
quien  le  ha  sido  dado  el  habla  y que  a pesar  de  lo 
que  se  espera  escuchar  de  él,  no  habla3 * * * * 8.  Si  el  ha- 
blar del  paciente  significaba  primeramente  un  ma- 
yor o menor  asentimiento  a la  situación,  ahora  de- 
be tener  también,  en  su  sentido  inconsciente,  el  sig- 
nificado adicional  de  una  solicitación- 

Porque  el  silencio  del  analista  parece  decir:  “Si 
quieres  que  yo  hable  debes  imponerte  a ti  mismo 
y seguir  las  reglas  del  análisis  también  aquí,  don- 
de te  resulta  difícil,  donde  se  trata  de  decir  cosas 
casi  imposibles  de  expresar”.  El  enfermo,  que  está 
asombrado  de  ver  que  la  confianza  demostrada  por 
medio  de  sus  relatos,  de  las  quejas  sobre  sus  sufri- 
mientos, no  mueven  al  analista  a ninguna  demos- 
tración de  simpatía,  a ningún  signo  de  participa- 
ción, experimenta  un  ligero  sentimiento  de  impa- 
ciencia contra  el  médico.  Esta  impaciencia  lo  im- 


3 Se  me  permitirá  que,  a título  de  ilustración,  trate  «le 
aclarar  las  dos  clases  de  silencio  con  uno  de  esos  chistes 
judíos  de  tanta  penetración  psicológica:  "Mauricio  se  tra  a 
en  tina  discusión  con  un  extraño,  en  presencia  de  su  rompa 
fiero.  Mientras  la  violencia  del  altercado  va  en  aumento,  e 

amigo  de  Mauricio  enmudece  y no  da  ninguna  señal  de  par- 

ticipación. — ,-Y  tú  te  quedas  ahí  tan  callado.'  -le  tncrepa 

Mauricio,  indignado.  A lo  que  contesta  el  amigo:  Acaso 

estoy  callado?  Solamente  que  no  digo  nada  . Efectivamente. 

p*¡ste  una  diferencia  entre  no  decir  nada  y callar. 
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pulsa  hacia  adelante,  le  obliga  a hablar  más  d 
padecimientos,  de  su  historia,  de  sus  síntomas  v SUS 
ginalidades,  se  le  ocurren  nuevos  recuerdos.  Per  ^ 
analista  sigue  callado  y la  impaciencia  y el  eno^ 
del  paciente  van  en  aumento.  Sabe  ciertamente 
se  espera  de  él  que  sea  sincero.  Pero  ¿acaso  no  h 
sido  sincero,  no  lo  ha  dicho  todo?  Si  el  silencio  se 
mantiene,  el  paciente  se  acordará  de  que  ha  ol\¡ 
dado  algo,  que  algunos  detalles  han  sido  relatados 
en  forma  desfigurada  o incompleta;  corrige  y COrn. 
pleta  su  relato.  Los  límites  de  la  censura  se  despla- 
zan: en  vista  del  silencio  obstinado  del  analista,  di- 
ce ahora  cosas  preconscientemente  retenidas  y se  ani- 
ma  a relatar  lo  que  hasta  ahora  consideraba  como 
chocante  o inmoral.  Pero  el  silencio  continúa  y obra 
ahora  con  el  significado  de  un  rechazo,  dado  que 
no  quiere  ceder  frente  a tantas  confesiones. 

El  silencio  así  prolongado  del  analista  puede  con- 
ducir a un  fuerte  incremento  de  la  irritación  del  pa- 
ciente. El  silencio  se  transforma  en  el  indicio  de 
una  inminencia  o ya  ocurrida  pérdida  de  amor  y 
produce  un  efecto  que  sólo  podemos  interpretar  co- 
mo temor  a la  castración  o angustia  de  la  concien- 
cia. Más  correcto  sería  decir  que  hay  en  el  paciente 
un  oscuro  temor  que  le  hace  interpretar  de  ese 
modo  este  silencio. 

El  callar  del  médico  adquiere  inconscientemente 
el  carácter  de  castigo.  En  determinadas  situaciones, 
si  esta  impresión  se  intensifica,  puede  llegar  a te- 
ner el  mismo  efecto  que  podría  producir  un  apre- 
miante interrogatorio,  una  oscura  amenaza  o tina 
suncstra  acusación.  Parece  como  si  por  intermedio 
t(  rW-  se  hubiera  apelado  al  mudo  sentimien- 

CU  Pa  ^ paciente,  y en  una  forma  tal  que  *u 
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efecto  es  mayor  y más  inmediato  que  el  de  cual- 
quier lenguaje  humano.  Comprendemos  qué  es  lo 
que  conduce  a engendrar  tales  sentimientos.  La  irri- 
tación del  enfermo  se  ha  intensificado  con  el  re- 
cuerdo  de  frustraciones  anteriores;  sus  sentimientos 
de  rebelión  e indignación  por  la  falta  de  sensibili- 
dad de  parte  del  analista  se  han  acrecentado  hasta 
convertirse  en  un  impulso  de  poderosa  hostilidad. 
El  desarrollo  inconsciente  de  estas  tendencias  agre- 
sivas y de  resentimiento,  entre  tanto,  ha  desembo- 
cado en  deseos  de  muerte  contra  el  mudo  interlocu- 
tor. La  situación  analítica,  que  flota  entre  la  reali- 
dad material  y la  psíquica,  favorece  aquí,  en  algu- 
nas ocasiones,  la  aparición  de  una  impresión  que 
es  capaz  de  sobreponerse  a la  objeción  racional  del 
yo:  el  pensamiento  de  que  el  analista  podría  estar 
muerto.  Un  paciente  solía  expresar  esto  diciendo 
que  en  tales  situaciones  sentía  como  si  el  analista 
se  hallara  situado  en  un  lugar  muy  lejano.  Porque 
el  silencio  es,  para  la  vida  psíquica  inconsciente 
—como  ha  quedado  establecido  por  el  análisis  de 
los  sueños  y el  significado  de  los  mitos  y los  cuen- 
tos de  hadas — uno  de  los  signos  característicos  de 
la  muerte.  También  aquí  está  claro  el  efecto  incons- 
ciente del  mecanismo  de  proyección,  ya  que  la  an- 
gustia a que  nos  referimos  en  los  casos  anteriormen- 
te descritos  ha  surgido  como  reacción  a fuertes  de- 
seos inconscientes  contra  el  analista.  En  algunos  ca- 
sos la  impresión  producida  por  este  silencio  puede 
llegar  a ser  tan  fuerte  que  el  paciente  implora  al 
analista:  “Por  favor,  diga  algo”,  o “Por  favor,  há- 
bleme”.  Aquí  tenemos  que  referirnos  únicamente  a 
la  impresión  que  el  silencio  produce  al  paciente,  y 
r,o  a las  reglas  que  en  tales  casos  debe  seguir  el  ana- 
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lista  *.  Como  un  ejemplo  ilustrativo  del  efecto  pu 
quico  de  este  silencio  voy  a relatar  aquí  el  siguiente 
caso:  Un  paciente  de  unos  30  años  de  edad  y cuya 

vida  psíquica  se  hallaba  predominantemente  domi- 
nada por  fantasías  masoquístícas  y femeninas,  vivía 
desde  su  pubertad  en  un  amargo  conflicto  con  el 
padre.  Hacía  dos  años  que  faltaba  de  su  casa  y sólo 
de  vez  en  cuando  recibía  noticias  referentes  al  pa- 
dre, frente  al  que  mantenía  una  actitud  llena  de 
odio.  Pertenecía  a aquel  tipo  de  inglés  que  se  carac- 
teriza por  la  tendencia  a demostrar  lo  menos  posi- 
ble sus  sentimientos,  llevaba  la  antidemonstrative - 
ness  hasta  sus  últimas  consecuencias.  Una  de  las  se- 
siones analíticas  transcurrió  de  la  siguiente  mane- 
ra: estuvo  callado  como  unos  seis  minutos  y luego 
dijo  que  había  recibido  uan  carta  de  la  madre. 
Después  de  un  nuevo  silencio  continuó:  la  madre 
escribe  que  la  arteriesclerosis  del  padre  ha  progre- 
sado mucho  y que  los  médicos  han  interpértado  un 
reciente  ataque  de  apoplejía  como  indicio  de  que 
se  acercaba  el  fin.  Nuevo  v prolongado  silencio. 
Después  de  esto,  aquella  expresión  a que  me  he  re- 
ferido al  comienzo,  de  que  el  análisis  es  una  ún- 
possible  sttuation . Sigue  luego,  en  palabras  entrecor- 
tadas, una  breve  expresión,  muy  desfavorable,  sobre 
el  análisis.  Evidentemente  espera  una  reacción  de 
mi  parte  que,  por  supuesto,  no  se  produce.  Pregun- 


Ei  necesario  destacar  que  no  se  trata  aquí  de  dar  nin* 
normas  técnicas,  sino  que  vamos  a describir 
r . el  cicero  psíquico  del  silencio.  Los  problemas,  Y°x 
los  üuo^lertSan^£:S’  so^)re  cuáles  son  las  situaciones  y cu¿,e5 
del  frente  a lo*  cuales  la  conducta  silenuo*1 

•eiable,  contraindicada  y en  qué  casos  « afoD 

u **  urarco  de  esta  exposición. 
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ta  “¿ocurre  con  frecuencia  que  sus  pacientes  no  pue- 
den decir  nada?’'  Ninguna  respuesta.  Después  de  al- 
gunos minutos  expone  una  reflexión  acerca  del  li- 
bre albedrío,  en  el  cual  no  cree-  Sus  puños  están 
crispados.  Su  cabeza  gira  sobre  la  almohada.  Des- 
pués de  una  pausa  más  prolongada,  agrega:  “I  could 
not  help  being  so".  La  voz  suena  apretada,  las  ma- 
nos se  aflojan;  ahora  tironean  repetidas  veces  del 
cuello,  vuelven  a descansar,  cubren  la  frente  y lue- 
go los  ojos.  La  respiración  se  acelera.  Nuevo  silen- 
cio prolongado.  De  pronto  se  tira  hacia  un  costado, 
en  forma  que  yo  no  pueda  ver  su  rostro,  y rompe  en 
desconcertados  sollozos.  Hacia  el  final  de  la  sesión 
se  tranquiliza,  y dice  con  asombro:  —‘I  don'í  know 
what  fhr  hell  I cried  nbout”.  De  mi  parte  ni  una 
sola  palabra  era  necesaria  ni  deseable.  Sólo  condu- 
ciría a reprimir  la  reacción  largamente  presentida 
del  paciente,  referente  a la  relación  con  su  padre. 
Sólo  unas  pocas  frases  habían  surgido  en  esta  sesión, 
que  significó,  sin  embargo,  uno  de  los  momentos 
críticos  de  este  análisis. 

Las  reacciones  de  los  pacientes  al  silencio  conti- 
nuado del  analista  son  de  distinto  tipio,  destacare- 
mos aquí  las  dos  formas  más  importantes-  El  caso 
más  corriente  es  aquel  en  que  el  paciente  se  rebela 
contra  la  supuesta  insensibilidad  del  analista,  ma- 
nifestada en  su  silencio,  y adopta  contra  él,  o con- 
tra el  análisis,  una  actitud  agresiva.  Muy  pocas  ve- 
res, a esta  altura,  admitirá  el  paciente  que  la  acti- 
tud reservada  del  analista  sea  la  verdadera  causa  de 
su  propia  hostilidad.  Por  lo  común  buscará  otros 
motivos,  y los  encontrará.  Esta  reacción,  que  puede 
llegar  hasta  un  verdadero  estallido  de  ira  o a la 
idea  de  abandonar  el  análisis,  se  manifestará  casi 
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siempre  en  observaciones  hostiles  contra  el  anar 
o contra  el  análisis.  El  otro  caso  es  aquél  en  que^i 
paciente  reacciona  frente  al  oscuro  sentimiento  d 
culpa  exacerbado  en  él  por  el  silencio,  median^ 
una  nueva  confesión  de  sus  instintos;  un  sector  de 
su  vida  psíquica,  hasta  aquí  ignorado  por  él,  suro, 
a la  superficie. 

Si  seguimos  desde  el  comienzo  las  reacciones  del 
analizado  al  silencio  del  analista,  veremos  con  toda 
claridad  que  en  su  transcurso  se  refleja,  en  forma 
abreviada,  una  experiencia  lejana  de  aquél.  Parece 
como  si  volvieran  a revivir  sentimientos  que  desem- 
peñaron un  papel  importante  en  sus  pasadas  rela- 
ciones con  un  objeto  querido,  desde  el  primitivo 
cariño  hasta  la  amargura  sufrida  por  un  rechazo 
fantaseado  o real.  La  transición  de  una  significa- 
ción del  silencio  a otra  no  es  tan  neta  como  a pri- 
mera vista  podría  parecer.  Se  halla  íntimamente  li- 
gada a la  actitud  inconsciente  de  ambivalencia  del 
paciente. 

Queremos  destacar  que  de  ninguna  manera  se  tra- 
ta de  esbozar  aquí  una  descripción  del  comienzo 
de]  análisis,  comienzo  que,  por  cierto,  se  desarrolla 
de  manera  diferente  en  cada  caso  individual.  No 
nos  referimos  tampoco  a aquellos  casos  que  ya  des- 
de un  principio  se  distinguen  por  una  forma  pecu- 
liar de  reacción,  como  por  ejemplo,  aquellos  en  que 
al  silencio  del  analista  opone  el  paciente  su  propio 
silencio.  Ni  es  el  caso  de  dilucidar  aquí  los  proble- 
mas técnicos  que  se  refieren  al  comportamiento  del 
analista  líente  a las  variadas  reacciones  de  los  pa- 
rientes. Lo  que  nos  proponemos  es  indagar  algo  del 
se n ti  o latente  del  silencio,  considerado  en  gene- 
ra . .os  problemas  técnicos  no  constituyen  el  cen- 
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tro  de  nuestro  interés;  queremos  utilizar  la  aclara- 
ción que  acerca  de  esta  cuestión  nos  proporciona 
la  técnica  del  psicoanálisis  como  quien  utiliza  una 
escalera  que  nos  conduce  a una  determinada  pro- 
fundidad, y que,  una  vez  lograda  ésta,  se  puede  de- 
jar de  lado. 

III 

Se  podría  creer  que  el  callar  puede  significar  na- 
da más  que  eso:  callar,  estar  mudo  y nacía  más.  Pe- 
ro las  comprobaciones  del  análisis  contradicen  de 
la  manera  más  decidida  esta  simplificación.  Esas 
comprobaciones  parecen  querer  enseñarnos  que  hay 
distintas  maneras  de  callar.  Hasta  se  podría  hablar 
de  grados  de  intensidad  del  silencio  y establecer  ma- 
tices, si  nos  atreviéramos  a fijar,  en  nuestro  torpe 
y obtuso  lenguaje  conceptual,  fenómenos  tan  difíci- 
les de  captar  en  su  sentido  psicológico.  Aún  con  sus 
menguados  recursos  de  expresión,  el  lenguaje  huma- 
no — que  en  lo  esencial  no  se  ha  alejado  aún  gran 
cosa  del  de  los  gorilas—  ha  intentado  distinguir  di- 
ferentes clases  de  silencio.  Hablamos  así  de  un  si- 
lencio glacial,  pesado,  opresivo  y tranquilizador,  al- 
tanero y sumiso,  de  reprobación  y de  aprobación, 
condenatorio  y absolvente.  De  esta  enumeración  de 
adjetivos  —que  no  tiene  ninguna  pretensión  de  ser 
completa—  resalta  un  rasgo  sorprendente:  los  signi- 
ficados opuestos  que  parece  reunir  en  sí  el  concepto 
de  silencio.  No  dejará  de  sorprendernos,  por  ejem- 
plo, que  el  silencio  pueda  ser  interpretado  tanto 
como  signo  de  aprobación  como  de  reprobación.  Es 
algo  así  como  si  fuera  capaz  de  incluir  ambos  sen- 
tidos, o por  así  decirlo,  de  aparecer  tanto  con  signo 
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pasiuvo  como  nega uva.  Compárese,  por  ejemplo,  el 
contenido  del  proverbio  latino  qui  taceí  conspire 
videtvr  con  la  repulsa  silenciosa  que  una  dama  opo- 
ne al  comportamiento  impertinente  de  un  caballe- 
ro En  la  sida,  sin  embargo,  el  significado  contra- 
dictorio del  silencio  casi  nunca  nos  induce  a enga- 
ño' Sabemos  siempre,  a pesar  de  su  doble  sentido, 
el  significado  que  eí  otro  da  a su  silencio,  lo  que 
con  él  "quiere  decir*’. 

Encomiamos  esta  cara  de  Jano»  del  silencio  va 
en  la  psicología.  Pero  por  muchos  significados  do- 
limos que  ei  silencio  del  analista  pueda  licuar  a 
cerer,  en  lo  esencia!  >on  dos  los  sentidos  que  revela, 
absolutamente  opuestos  entre  sL  Es  interpretado 
tomo  iigno  de  serena  simpatía  o bien  como  expre- 
sión de  intensa  hostilidad.  No  de  otro  modo  sucede 
en  la  vida:  pedemos  callar  con  alguien,  tanto  si  nos 
entendemos  muy  bien  con  él  como  en  el  caso  en 
que  toda  comprensión  mutua  resulta  imposible.  El 
poder  biliar  coa  alguien  tanto  puede  ser  prueba  de 
una  amplia  armonía  psíquica  como  de  la  más  com- 
pleta despandad.  Este  doble  sentido  quiere  adver- 
timos, al  parecer,  que  el  silencio,  en  general,  es 
que  no  puede  ser  considerado  independiente- 
mente de  su  contraste,  el  hablar  *.  En  realidad,  nos 
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hemos  estado  ocupando  del  silencio  aquí,  como  sí 
tratara  de  un  medio  de  expresión  como  lo  e*  la 
palabra,  aun  cuando  constituye  precisamente  k>  con- 
trarío . Pero,  ¿es  acaso  el  lengua  je  tan  preciso? 
Cuando  una  persona  habla,  ¿siempre  dice  algo'-  .Nc* 
sirve  el  lenguaje  tanto  al  propósito  de  ocultar  el 
pensamiento  como  al  objetivo  opuesto,  el  de  expre- 
sarlo? El  análisis  nos  hace  conocer  muchos  pacien- 
tes cuya  charla  interminable  tiene  precisamente  el 
sentido  de  omitir  las  cosas  más  importantes.  Su  con- 
versación se  parece  a esas  redes  que  a través  de  sus 
gruesa'  mal  las  dejan  escapar  precisamente  i o más 
valioso.  Siendo  esto  así,  va  no  tendrá  que  extrañar- 
nos que  al  silencio.  oor  su  parte  le  sea  dado  asu- 
mir las  funciones  de  la  expresión  Somos  conduci- 
dos de  este  modo  a reconocer  una  peculiar  relación 
antinómica  entre  hablar  y callar.  El  lenguaje  expre- 
sa esto  de  múltiples  maneras:  existe  un  parloteo 
que  nada  dice,  como  hay  un  silencio  que  expresa 
mucho.  Conocemos  por  las  investigaciones  de  Karl 
Abel*  muchos  conceptos  que  tienen  esta  significa- 
ción doble  y antitética  y Freud  nos  ha  mostrado, 
por  otra  parte,  que  esa  propiedad  de  antiguos  idio- 
tna<  de  crear  voces  con  sentido  antitético  corren  pa- 
rejas con  el  procedimiento  que  caracteriza  al  sueño 
y otras  manifestaciones  de  lo  inconsciente,  de  fun- 
dir los  contrastes  en  una  unidad.  Ciertas  formas  ver- 
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bales  en  que  una  simple  vacación  fcaiétiía- basta 
para  diferenciar  los  dos  sentidos  antitéticos,  como 
clamare  (gritar)  y clam  (secreto)  o Siiinrne  (voz)  y 
slumm  (mudo),  señalan  en  una  dilección  que  nos 
demuestra  que  originariamente  el  contraste  entre 
hablar  y callar  no  fue  de  ningún  modo  tan  neto 
como  ahora  nos  parece.  El  valor  problemático  del 
concepto  de  callar  parece  profundizarse;  creemos  re- 
conocer que  el  callar  no  es  algo  negativo,  sino  po- 
sitivo.  No  existe,  en  realidad,  un  silencio  absoluto; 
sólo  hay  un  silenciamiento  de  aquellos  sonidos  que 
nuestro  sentido  auditivo  puede  percibir.  No  existe 
un  callar  inconsciente  ni  tampoco  una  negación  in- 
consciente. El  niño  pequeño  no  conoce  en  realidad 
el  callarse;  tampoco  se  conoce  en  los  cuentos  de  ha- 
das; habla  la  mesa  y también  los  espejos,  las  plan- 
tas y la  misma  naturaleza  inorgánica. 

F.1  hablar  y el  callar  son  opuestos,  por  cierto,  pero 
no  constituyen  un  contraste  absoluto;  un  puente 
conduce  deí  uno  al  otro,  y no  se  pueden  discutir  los 
aspectos  del  uno  sin  compararlo  con  el  otro.  De  mo- 
do que  no  sólo  encontramos  un  doble  sentido  anti- 
tético en  las  más  antiguas  raíces  verbales,  sino  que 
los  conceptos  mismos  cíe  hablar  y callar  son  concep- 
tos gemelos,  puesto  que  originariamente  sólo  podían 
ser  pensados  conjuntamente.  Esta  antítesis,  en  la  que 
reconocemos  la  expresión  de  la  originaria  ambiva- 
lencia instintiva,  acompaña  el  lenguaje  ya  desde  su 
misma  cuna.  Tanto  conoció  su  imperio  el  lenguaje 
en  conjunto,  como  los  elementos  que  lo  componen- 
Hemos  visto  que  el  hablar  mismo  está  lejos  de  ser 
justante  preciso.  No  sólo  es  insuficiente  para  toda 
clase  de  comunicaciones,  como  ya  lo  demuestra  el 
auxilio  que  requiere  de  nuestro  lenguaje  de  gestos 
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v de  mímica,  sino  que  ni  siquiera  basta  para  la  ex- 
presión de  nuestros  sentimientos  y pensamientos  7. 

La  parcial  desviación  de  su  primitiva  función,  que 
lia  experimentado  el  lenguaje,  se  reconoce  en  el  he- 
cho de  que  los  hombres,  a menudo,  hablan  sólo  por- 
que no  pueden  soportar  el  silencio.  Esa  conversación 
precipitada  que  es  el  “hablar  a todo  precio"  demues- 
tra que  el  callar  tiene  algo  de  funesto  que  se  intenta 
rehuir.  Hay  un  temor  al  silencio,  del  mismo  modo 
que  hay  un  temor  al  hablar.  Es  dado  ver  en  reunio- 
nes ciertos  intervalos  en  la  conversación  que  son  tan 
j leñosos  que  se  recurre  a decir  las  cosas  más  tri via- 
les e insignificantes  con  el  solo  propósito  de  huir  del 
silencio.  Una  observación  bien  aguda  nos  revelará 
que  es  acerca  de  las  mismas  cuestiones  humanas 
que  resulta  difícil  el  hablar  y el  callar.  Es  así  que 
nuestro  oído  aún  descubre  en  el  silencio  las  resonan- 
cias de  aquellas  cosas  inexpresadas  que  presiden,  en 
lo  más  profundo,  las  relaciones  humanas. 

Nuestro  punto  de  partida  no  ha  sido  la  significa- 
ción básica  del  hablar  o del  callar;  hemos  partido 
de  aquellos  fenómenos  que  se  evidencian  como  for- 
maciones mixtas,  es  decir,  que  revelan  el  doble  sen- 
tido de  ambos.  La  experiencia  analítica  demuestra 
que  lo  que  se  halla  detrás  del  miedo  al  silencio  es 
la  angustia  inconsciente  de  la  pérdida  de  amor.  Sa- 

7 F.l  mismo  Guillermo  W'undt  no  desdeñó  dar  esta  contes- 
tación a la  pregunta  do  por  qué  los  animales  no  saben  ha- 
blar: "Porque  no  tienen  nada  que  decir”.  (Vorlcsungfn  über 
die  ATtnschen-und  Tietseele:  Conferencias  sobre  el  alma  del 
hombre  y de  los  animales.  4^  edic.,  1906.  D.  43/.)  Conceda- 
mos que  ron  esto  quede  resuelto  el  problema  de  la  inexisten- 
cia del  lenguaje  entre  los  animales.  Pero  entonces  surge  este 
otro:  ¿por  qué  saben  hablar  casi  todos  los  hombres? 
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beaios  que  las  tendencias  destructivas,  las  q«e  Con(v 
(tm*  como  iustinios  de  mutfitc,  lii.i  ftali.ulo  su 
presión  en  el  silencio.  lo>  instintos  eróticos,  en  el  ha- 
blar. V pesar  de  todas  Lis  formaciones  mixtas.  qUe_ 
da  en  pie  el  hecho  de  que  el  hablar  tiene  un  po<ier 
de  unificación,  el  callar  una  fuerza  de  escisión  \ 
Hablar  con  alguien  significa,  en  lo  más  profundo, 
una  prueba  de  amor:  callar  con  alguien,  una  expre- 
sión ile  antipatía. 9 ¿No  decimos  acaso,  cuando  esta- 
mos nmv  disgustados  con  alguien,  que  "no  queje- 
mos hablar  mas  con  él”?  La  expresión  alemana 
matar  por  medio  del  silencio)  cons- 
tituye, en  realidad,  un  pleonasmo.  Cuando  en  una 
reunión  social  se  produce  uno  de  esos  intervalos  un 
tanto  largos,  tan  molestos,  decimos  eufem óticamen- 
te: un  ángel  pasa  jx>r  la  pieza.  Es  el  ángel  más  bon- 
dadoso de  Dios.  El  miedo  al  silencio  es.  en  lo  mas 
profundo,  el  temor  a La  muerte  (a  la  castración).  Si 


s fu  prever  trio  viene*  dice:  Hablando  se  reúne  la  gente 

* En  la  discusión  realizada  sobre  esta  conferencia,  el  doctor 
Eduardo  Hitschniann.  que  !a  hiro  objeto  de  una  severa  cri- 
tica. objetó  las  consideraciones  antes  expuestas,  alegando  que 
la  pa’abra  nucraa  sirve  con  frecuencia  ¡vara  expresar  la  ene 
mistad  y el  odio.  No  podes*  - menos  que  recibir  con  agra-l'"* 
t':a  confirmación.  aunque  involuntaria,  que  viene  a reforrar 
nuestra  añimación  del  doble  sentido  del  hablar  r el  callar. 
T subrava  su  valor  antitético.  Por  otra  parte,  no  afecta 
n=oa  a lo  expresado  ir.as  arriba,  que  se  refiere  sólo  a la 
nÚKucióa  bacira  del  hablar  \ el  callar.  No  se  requiere  n»n- 
cil*  penetración  analítica  pata  resolver  esta  supuesta  contra* 
*^*^«1:  el  hablat  es  va  el  comienzo  de  la  dominación 

*Je  instintos.  Precisamente  los  efectos  del  p&icoanib**» 
<Y?  ,”*ri0  V*  toda  expresión  v toda  exterioriaadón  tf*"1 
odio  v 1»  enemistad  representan  el  primer  naso  hacia  'v 
ehamvaote  psíquica. 
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se  nos  aparecen,  pues,  el  hablar  v el  rallar  como  los 
instrumentos  lingüísticos  de  expresión  de  los  instin- 
tos de  vida  \ de  muerte,  comprenderemos  fácilmen- 
te que  el  callar  es  anterior  al  hablar,  que  éste  pro- 
cede de  aquél,  como  la  vida  surge  de  la  muerte.  Ai 
principio  fue  la  Palabra,  pero  antes  fue  el  gran  Si- 
lencio19. Si  todos  somos  aquí  nada  más  que  "muer- 
tos con  licencia”,  todo  lenguaje  será  tan  sólo  una  fu- 
gar interrupción  del  silencio  eterno. 

IV 


En  el  Océano  Pacifico,  cerca  de  los  Race  Rocks. 
en  la  región  de  las  islas  Yancouver.  hay  un  extraño 
paraje  al  que  <e  ha  dado  el  nombre  de  "Zona  del 
silencio”.  Muchos  son  los  navegantes  que  se  han  es- 
trellado aquí  contra  las  rocas  \ \acen  en  el  fondo 
del  mar.  Ninguna  sirena  es  bastante  fuerte  para  ad- 
vertir a los  navegantes:  ésa  es  la  causa  de  tan  fre- 
cuentes catástrofes.  Los  capitanes  que  han  atravesa- 
do el  Estrecho  de  Juan  de  Fuca  informan  que  no 
pudieron  oír  las  potentes  sirenas  del  faro  de  Race- 
Rocks-  Los  peritos  han  comprobado  que  las  relacio- 
nes de  flujo  \ reflujo  de  las  mareas,  además  de  cier- 
tas direcciones  del  viento,  crean  de  ver  en  cuando 
tina  “zona  de  silencio"  cerca  de  las  Race-Rocks.  en 
la  que  no  es  dado  perv.ihir  ni  el  más  lew  ruido  de 
afuera.  Ln  barco  que  se  encuentra  en  esta  zona,  que 
abarca  muchos  kilómetros  de  extensión,  se  halla 
completamente  aislado  de  los  ruidos  del  mundo  ex- 

10  “Specch  i*  af  titn*.  siloncc  i»  of  c-tcmir»"  (Camal*.  t>* 

Htroes,  Lect.  IV). 

r 


138 


theodor  REIK 


•-.v  r.reemos  que  en  la  vida  anímica  lo  incons- 
¡'eme  constituye  también  „na  “zona  de 

‘ , ' Vio”  En  la  neurosis  esta  zona  se  ha  ampliado 
v profundizado.  Este  silencio  a que  aquí  nos  refcy. 
¿ no  es  simplemente  mutismo,  mas  bien  se  halla 
{rrV\  ido  de  palabras  no  pronunciadas.  Es  la  exprc- 
dón  correlativa  de  la  represión  y muestra  todos  los 
rasgos  propios  de  las  transacciones  entre  fuga  y con- 
denación  que  caracterizan  a la  represión.  El  psico- 
análisis representa  la  primera  irrupción  en  esta  zo- 
na de  silencio  en  el  individuo. 

Anuí  es  el  momento  de  recordar  una  teoría  psico- 
analítica  que  se  planteó  el  propósito  ele  aclarar  una 
tendencia  hasta  ahora  no  valorada  de  la  vida  psíqui- 
ca, la  teoría  de  la  “obsesión  de  confesar  . Esta 
tendencia  inconsciente,  que  bajo  la  presión  de  de- 
terminados factores  culturales,  se  ha  desarrollado 
partiendo  del  impulso  de  exterionzación  de  las  ten- 
dencias instintivas  inconscientes,  muestra  todos  ios 
rasgos  de  su  origen  y de  las  instancias  psíquicas  qu 
influyeron  en  su  conformación.  Como  a»go  intei  . 
dio  entre  callar  y decir,  sirve,  sin  embaí  go,  a un  i 
pulso  psíquico  que  tiende  a comunicar  los  proce 
inconscientes.  Nuestras  consideraciones  sobie  e sig 
nificado  latente  del  silencio,  como  indicio  (*e  .e  * 
cada  de  los  instintos  de  muerte,  y sobre  el  ia 
como  un  intento  de  superar  a aquéllos  con  la 
de  los  instintos  eróticos,  agregan  ahora,  a los  tu 
memos  psicológicos  de  la  obsesión  de  confesa!,  un 
más  amplia  base  biológica. 

11  Ruk:  Gestándniszwang  urul  Strnhedilrf nis  ^ 

confesar  y necesidad  de  castigo).  1926.  (Internationale  1 s 
analytischc  Ribliothek,  N1»  XVII.) 
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Beethoven  observó  cierta  vez:  "Lo  más  importan- 
te de  la  música  no  reside  en  las  notas”-  Tampoco  en 
el  análisis  es  lo  hablado,  como  tal,  lo  más  impor- 
tante. Más  esencial  nos  parece  saber  conocer  lo  que 
calla  el  hablar  y lo  que  dice  el  silencio. 


Traducido  del  alemán  por  Mario  Carusky. 
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SE  TERMINO  DE  IMPRIMIR  £L 


20  DE  MARZO  DE  1965, 
LAXDA  Y Cía., 
ARAOZ  164.  BUENOS  AIRES, 
ARGENTINA 


DIA 

EN  MACAGNO, 
164. 
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